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Quien  r}o  ha  recibido  de  la  r¡c- 
turalesa  urj  espíritu  falaj  y  ur¡  cc- 
rajón  perverso,  ios  puede  cambiar 
con  la  frecuente  lectura  de  libres 
malos,  tanto  ó  más  perjudicial  que 
la  conversación  y  trato  con  hom- 
bres corrompidos.— Baillet. 

Xa  buena  novela,  la  novela  que 
aspira  á  deleitar  por  medio  de  la 
belleja,  no  puede  menos  de  con- 
tribuir indirectamente  al  triunfo 
de  la  verdad  y  del  bien,  por  la  ín- 
tima relación  que  existe  entre  lo 
bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno. 
Marcelo  Magias. 

(Lemas  de  la  «Biblioteca») 
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.nitores  que  en  ella  colaboran;  solamente  supone  la  mo- 
ralidad de  las  obras  que  publicamos,  según  la  CENSURA 
ECLESIÁSTICA  .—<£a  Dirección. 
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Rl VERI  TA 


uve  yo  en  Sevilla  un  amigo  que  se 
llamaba  don  Cristóbal  de  Rivera,  el 
cual,  pudiendo  haber  sido  el  sujeto  más  fe- 
liz del  mundo,  porque  era  buen  mozo,  cul- 
to, rico,  y  bien  quisto,  por  tanto,  fué  siem- 
pre un  desdichadísimo  hombre.  Una  pasión 
contribuyó  mucho  á  infelicitarle  de  por  vi- 
da, desde  los  floridos  años  de  su  mocedad. 
«¿Un  amor?» — preguntaréis. — «Ciertamen- 
te»— os  respondo. — Un  amor  como  no  hu- 
bo otro  en  la  tierra;  una  afición  desordena- 
da y  avasalladora;  un  delirante  amor...  á  la 
gramática  y,  en  especial,  á  la  ortografía. 

Para  Eivera  no  había  hombres  virtuosos 
ni  malvados,  sino  hombres  de  ortografía 
buena  ó  mala;  un  libro  era  para  él  excelen- 
te si  estaba  escrito  como  manda  Dios,  esto 
es,  si  no  dejaba  que  desear  en  cosa  tocante  á 
la  ortografía  ni  á  la  sintaxis,  y  malo  y  dig- 
no de  las  llamas,  tratase  de  lo  que  tratase, 


8 


francisco  Rodríguez  Marín 


si  no  se  ajustaba  enteramente  á  los  sagra- 
dos cánones  del  bien  decir.  Las  ideas  impor- 
taban á  mi  amigo  tres  caracoles:  ¡sólo  las 
palabras  merecían  toda  su  atención!  Así,  á 
Ja  mitad  de  una  lectura  interesante,  él  in- 
terrumpía al  lector  gritando  furioso:  «Ami- 
go mío,  satis  jam]  no  siga  usted  leyendo:  un 
novelista  que  hace  decir  á  uno  de  sus  per- 
sonajes «Yo  fui  el  que  descubrí  aquella 
trama»,  no  merece  ser  leído,  sino  desleído, 
después  de  pulverizado.  ¡Que  lo  enmielen! 
— añadía — y  digo  lo  y  no  le,  porque,  como 
andaluz  nato  y  neto,  soy  loísta,  y  no  teísta.» 
Y  de  aquí  ensartaba,  y  tenía  para  rato. 

Siendo  así  mi  amigo,  y  así  era,  para  tila 
no  le  alcanzaban  las  rentas  de  su  mediano 
caudal,  ün  solecismo  lo  sacaba  de  sus  ca- 
sillas; una  hache  de  más  ó  de  menos  le  da- 
ba fiebre;  una  he  por  ve,  ó  viceversa,  lo 
echaba  á  agonizar.  Un  día,  encontrándome 
acaso  en  la  calle,  acercóse  á  mí  demudado, 
trémulo,  y  díjome: 

— ¡Ay,  amigo  de  mi  alma!  ¿Usted  no  sa- 
be lo  que  ocurre?  Que  un  escritor  que  me 
parecía  pasadero... 

Y  metiendo  la  temblorosa  mano  en  uno 
de  sus  bolsillos,  sacó  un  periódico,  ojeó  su 
primera  plana  nerviosamente,  y  añadió,  de- 
solado al  clavar  el  dedo  índice  en  el  ren- 
glón que  buscaba: 

— ¡Aquí  está!  ¡Ohavacano  con  ve!  ¿Quién 
lo  había  de  pensar?  ¡Este  hombre,  vea  us- 
ted la  firma,  no  sabe  ni  migaja  de  gramáti- 
ca! Ya  en  cierta  ocasión  se  me  hizo  sospe- 
choso por  un  con  tal  de  que.  Juro  á  Dios 
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que  en  mi  vida  no  volveré  á  leer  cosa  suya. 
A  más  de  veinte  amigos  he  hecho  notar 
hoy  este  enorme  gazafatón.  Pero,  señor, 
¿adónde  vamos  á  parar  por  este  camino? 

De  su  natío,  Eiverita,  que  así  le  llamá- 
bamos sus  compañeros  desde  las  inolvida- 
bles calendas  universitarias,  pronunciaba 
á  la  andaluza,  comiéndose  como  cada  cual, 
la  mitad  de  las  letras;  pero  tan  pronto 
como  se  trataba  de  gramática  ó  de  cosa  que 
á  cien  pasos  le  anduviese,  ya,  de  industria, 
parecía  otro,  y  era  una  delicia  reparar  có- 
mo afilaba  las  eses  y  zapateaba  las  zetas  y 
las  ees  suaves,  cómo  subrrayaba,  para  dis- 
tinguirlas y  lucirlas  bien,  las  yes  y  las 
elles,  y  cómo  en  las  palabras  que  tienen 
liaelie  en  medio  hacía  una  paradita  muy 
cuca  al  llegar  á  ella,  diciendo  co  honestar, 
al  hacena,  desa  hucio,  no  sin  guiñar  pica- 
rescamente á  su  auditorio,  como  si  pregun- 
tara por  vía  de  encarecimiento:  «¿Eh?  ¿Qué 
tal?  ¿Sé  bien  lo  que  traigo  entre  manos?» 
Y  de  la  be  y  la  ve  no  se  diga,  pues  por  me- 
jor diferenciarlas,  Eivera  las  convertía, 
respectivamente,  en  pes  y  en  efes9  duplica- 
das aliqtiando  en  medio  de  dicción, 

Para  que  la  fuerza  fuera 
Mayor,  y  el  ímpetu  más, 

y  así,  por  ejemplo,  recitaba: 

Fiffo  sin  fiffir  en  mí, 
Y  tan  alta  fuia  espero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Pien  se  fe  que  fies  t  ra  ciencia 
A  fueslros  lafipios  asoma 
Con  fiestra  penefolencia . 
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Con  todo  esto,  y  así  como  la  haba  lleva 
dentro  de  sí  el  germen  del  coco  que  ha  de 
comerla,  el  buen  Ei  veri  ta  llevaba  consigo, 
en  su  propio  nombre,  el  principio  de  unas 
crueles  dudas  que  habían  de  ocuparle  el 
entendimiento  luego  que  dijesen  «aquí  es- 
tamos». Y  no  tardaron  mucho:  el  periodis- 
ta de  marras,  en  desquite  porque  había  lle- 
gado á  enterarse  de  que  Eivera  le  zaran- 
deaba la  ortografía,  lo  buscó  y  le  dijo: 

— Poca  mella  pueden  hacer  en  mi  repu- 
tación Aristarcos  como  usted,  de  á  real  la 
gruesa.  Para  meterse  á  enseñar,  había  us- 
ted, lo  primero,  de  saber  escribir  su  nom- 
bre y  su  apellido.  ¿Por  qué  Cristóbal,  y  no 
Cristóval?  ¿Por  qué  Rivera,  y  no  Ribera? 

Y  esto  dicho,  le  volvió  despectivamente 
la  espalda. 

Quedóse  Eiverita  como  la  mujer  de  Loth, 
hecho  una  estátua  de  sal.  ¡Que  él,  á  sus 
aíios,  no  sabía  escribir  su  nombre!...  ¿Ten 
dría  razón  el  de  lo  cliavacano?...  ¡Era  caso 
para  perderla!  Y  acudió  á  los  libros,  y  co- 
mo el  héroe  de  Cervantes  con  los  de  caba- 
llerías, se  pasó  las  noches  de  claro  en  claro 
y  los  días  de  turbio  en  turbio,  y  si  del  poco 
dormir  y  del  mucho  leer  no  se  le  secó  el  ce- 
lebro, como  á  don  Quijote,  á  un  palmo  de 
ello  anduvo.  Porque  á  fe  que  no  era  beber- 
se un  vaso  de  agua  el  concertar  aquellas 
medidas.  «Cristóbal,  ciertamente — pensaba 
— :se  dijo  de  Christus  y  foros:  «que  lleva  á 
Cristo»;  y  la  efe,  no  hay  duda,  pide  ve  y  no 
be.  ¡Vaya  si  la  pide!  Pues  ¿por  qué  si  no 
por  eso,  cuando  me  pongo  á  pronunciar  es- 
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merado  digo  afferiguar,  triunftrato  y  tréffe- 
desf  Eesueltamente  es  un  disparate  escri- 
bir Cristóbal  con  be. 

No  menos  dares  y  tomares  traía  nuestro 
Rivera  con  su  apellido.  «¿Me  llamo  Rivera, 
de  rivus,  arroyo,  riachuelo?...  Entonces 
bien  hago  en  escribirlo  con  ve.  ¿Me  llamo 
Ribera,  de  ripa,  orilla  del  río?...  Pues,  en 
este  caso  con  be  lo  debo  escribir.  Pero,  en 
resumidas  cuentas,  ¿cómo  me  llamo  yo?» 

Y  quedábase,  al  cabo,  como  aquel  caballe- 
ro Quevedo  que  ni  subía  ni  bajaba,  ni  es- 
ba  quedo.  Consultó  sus  papeles  de  familia 
para  ver  cómo  solían  firmar  sus  abuelos  y 
bisabuelos,  y  vió  que  en  sus  firmas  había 
para  todos  los  gustos:  una  anarquía  orto- 
gráfica deliciosa.  Y,  en  resolución,  deter- 
minóse á  firmar  etimologisticamente,  como 
él  decía,  Christóval  de  Ribera,  cambio  del 
cual  muchos  se  rieron,  y  que  le  ocasionó 
algunos  disgustos,  entre  otros,  el  de  negar- 
se un  tunante  á  pagarle  cierta  antigua  deu- 
da, porque  el  acreedor  y  el  que  demanda- 
ba eran  personas  distintas  á  juzgar  por  la 
diferencia  de  nombres  y  apellidos. 

Abochornado  andaba  nuestro  flamante 
Ribera  (ya  lo  llamaremos  así)  de  que  en 
trance  y  precisión  de  tales  mudanzas  se 
hubiese  visto  y,  dando  un  paso  más  en  su 
ya  evidente  manía,  creyó  y  tuvo  y  predicó 
que  aquellos  que  con  mala  ortografía  escri 
ben  son  gente  dañosa  y  perjudicial,  á  quien, 
como  á  ciertos  apestados,  debía  alejarse  y 
recluirse,  con  mil  precauciones  y  cautelas, 
en  apartados  hospitales  y  lazaretos,  hasta 
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que  enteramente  sanasen:  es  decir,  hasta 
que  escribiesen  con  toda  pulcritud  ortográ- 
fica. «Porque  eso — añadía — se  pega  más 
que  la  sarna,  y  quien  sabe  escribir  bien  y 
lee  con  frecuencia  papeles  incorrectos,  aca- 
bador dudar  é  ignorar  cómo  se  han  de  es- 
cribir los  vocablos.  Testigo  yo,  que  siendo 
niño  de  la  escuela  me  contagié  de  ese  mal, 
y  ¡ya  lo  veis!  para  desasnarme  me  he  visto 
precisado  á  estudiar  mucho,  y  aún  á  firmar 
de  otra  manera  que  antaño,  no  sin  perjui- 
cio de  mis  intereses  » 

Y  aquí  contaba  ce  por  be,  con  gran  risa 
y  jolgorio  de  sus  oyentes,  lo  que  le  había 
sucedido  con  el  tuno  de  marras. 

Así  las  cosas,  y  como  estas  andanzas  y 
otras  menos  inocentes  hubiesen  destempla- 
do al  reformado  Eiberita  la  guitarra  de  la 
salud,  y  quitádole,  según  él  decía,  las  ga 
ñas  de  comer,  empezó  á  alimentarse  con 
artículos  farmacéuticos,  y  de  esta  manera, 
por  lo  de  artículos,  aún  en  sus  medicinas 
no  faltaba  la  gramática.  Cada  semana  veía 
á  un  nuevo  médico  y,  curándose  y  cure- 
teándose,  pasó  en  pocos  meses  por  todas 
las  terapias,  agotó  la  larga  série  de  las  inas, 
y  con  excepciones  contadas,  como  el  farol, 
el  quitasol  y  el  facistol,  tomó  todos  los  oles 
de  que  anda  lleno,  por  reciente  moda,  el 
mundo  farmacológico. 

Una  noche  Eiberita  llegó  precipitada- 
mente al  casinillo  en  que  de  ordinario 
charlábamos  sus  amigos.  Como  de  costum- 
bre, quejóse  de  sus  males.  Nada  le  dolía, 
pero  dolíase  todo  él.  Por  su  cuenta,  ya  te- 
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nía  diecinueve  enfermedades:  quince,  mor- 
tales á  la  corta,  y  las  cuatro  restantes,  de 
pronóstico  reservado,  como  aquella  mujer 
sospechosa  á  quien  detuvo  cierto  guindilla 
amigo  de  eufemismos.  Y  empezó  á  enume- 
rar sus  dolencias  y  á  ponderar  su  desgano. 
En  todo  el  día  no  había  tomado  alimento 
ninguno,  salvo  tres  tacitas  de  leche,  ¡de  á 
cuartillo  y  medio  cada  una!  Con  nuestra 
conversación  se  fué  animando  y,  al  fin,  en- 
cargó á  un  mozo  que  del  restaurant  más 
cercano,  del  Pasaje  de  Oriente,  le  llevase 
alguna  fruslería;  cosa  ligera:  una  buena 
sopa  y  una  chuleta  empanada. 

Llegado  aquel  condumio,  el  buen  Eibera 
departió  galanamente  con  la  sopa  á  la  par 
que  con  nosotros,  y  cucharada  va,  cucha- 
rada viene,  la  embauló  á  dos  por  tres,  con 
tal  bizarría,  que  nadie,  viendo  su  gentil  ar- 
te de  trasegar,  imaginara  que  allí  había 
cosa  mortal  sijio  la  sopa  misma.  Despacha- 
do que  hubo  con  ella,  acercóse  el  plato  que 
contenía  una  gran  chuleta  empanada  y, 
como  quien  no  piensa  dejar  sino  el  hueso 
mondo,  fajó  con  ella,  y  tris,  tras,  por  aquí 
corto  y  aquí  trincho,  empezó  á  despabilar- 
la, que  el  verlo  era  una  bendición  de  Dios. 
Más  ágil  escamoteador  no  se  halló  en  el 
mundo.  Y  mientras,  entre  bocado  y  boca- 
do, nos  contaba  sus  cuitas.  ¡Sobre  todo, 
aquella  picara  y  tenaz  inapetencia,  que  le 
tenía  languiducho,  enclenque  y  exánime! 
Resueltamente,  era  hombre  al  agua.  Se  mo- 
ría, y  se  moría  sin  asistencia  médica,  por- 
que ¿de  qué  médico  había  él  de  fiarse? 
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— Hoy  he  visto  á  otro — nos  decía — y  he 
tirado  al  río  los  cinco  duros  que  pagué  por 
la  consulta.  ¡Claro!  ¿Cómo  he  de  hacer  caso 
de  esta  receta?  ¡Ni  que  estuviera  yo  loco! 
Vean  ustedes  y  asómbrense. 

Y  sacó  la  cartera,  y  de  ella  un  papel, 
que  dió  al  amigo  más  próximo.  Este  lo  leyó 
para  sí  y  dijo  á  Eibera: 

— Nada  de  particular  encuentro.  Esto,  á 
mi  parecer,  no  haría  á  usted  daño. 

Y  Eibera,  arrebatándole  el  papel,  repuso 
colérico: 

— ¿No  me  haría  daño?...  Hombre,  ¿que  no 
me  haría  daño!..  Su  sola  lectura  me  lo  ha 
hecho  y  me  ha  puesto  á  las  puertas  de  la 
muerte.  ¿Cómo  he  de  aplicarme  yo  ese  re- 
vulsivo que  me  recetan?  ¿No  ven  ustedes?... 
¡Rebulsibo,  con  dos  bes  de  burro!  ¡Revulsi- 
vo no,  sino  repulsivo,  indecente  y  asquero- 
so, todo  en  una  pieza! 

Y  gritaba  como  un  orate,  andando  á  pa- 
sos grandes  y  desconcertados.  Los  demás 
reíamos  de  aquella  manía  singular.  Al  fin, 
ya  un  tantico  sereno,  se  sentó  y  volvió  á 
su  más  que  mediada  chuleta.  Pero  no  bien 
tomó  dos  bocados,  cuando,  de  pronto,  abrió 
desmesuradamente  los  ojos,  levantándose 
crispado  de  horror,  y  dejando  caer  al  suelo 
el  tenedor  y  el  cuchillo,  que  tenía  en  las 
manos,  exclamó  señalando  al  plato,  como 
si  señalase  á  la  sombra  de  Niño: 

— ¡Ahí!  ¡Ahí...!  ¡Hasta  en  la  chuleta! 
¡Pasage  con  ge!  ¡¡¡Pasage  con  ge!!! 

Era  que,  al  descubrirse  el  fondo  del  pla- 
to, nuestro  empecatado  ortógrafo  había 
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visto  la  marca  de  la  vajilla,  que,  en  efecto, 
tenia,  por  yerro,  aquella  ge  trágica, 

Kibera  salió  á  espeta  Perico,  y  no  se  le 
vióel  pelo  en  dos  semanas.  Lo  habían  echa- 
do á  la  cama,  como  si  estuviesen  de  acuer- 
do para  esa  mala  obra,  un  médico  y  un  fon- 
dista. 


UN  COTARRO  TAURINO 


espués  de  dos  años  de  clausura  y  de 
algunas  semanas  de  reparos  y  re- 
formas, iba  nuevamente  á  abrir  sus  puer- 
tas, acicalada  como  vieja  verde,  aquella 
casita  esangelá  en  que  sucesivamente  se 
habían  arruinado  un  librero  alemán,  un 
óptico  y  un  camisero.  Así  y  todo,  el  sitio 
era  el  mejor  de  Sevilla,  la  calle  de  las 
Sierpes,  frontero  del  Café  Universal,  de 
felicísima  recordación  para  los  que  fre- 
cuentábamos las  aulas  universitarias  his- 
palenses por  los  años  de  1874  á  1880. 

— ¿Quién  querrá  naufragar  á  costa  de  su 
dinero? — se  preguntaban  cuantos  al  pasar 
por  allí  brujuleaban  á  través  del  misterio- 
so cañizo  el  trajín  afanoso  en  que  á  un 
tiempo  andaban  engolfados  albaniles  37 
marmolistas,  carpinteros  y  pintores.  —  Yo 
no  me  preguntaba  tal  cosa,  porque  estaba 
en  el  secreto.  El  que  corría  peligro  de 
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naufragar  era  el  hombre  de  las  pes7  Pepe 
Pardo,  un  paisano  mío,  mi  eamarada  en  la 
escuela  de  primeras  letras,  únicas  que  cur- 
só, porque,  sentando  muy  luego  plaza  de 
hortera,  corrió  mundos,  midió  y  pesó  cor- 
to, sumó  y  cobró  largo,  y  en  tres  perique- 
tes juntó  dinero,  cosa  que  yo  no  estaba  ni 
en  camino  de  lograr  con  mi  abogacía,  y 
mucho  menos  con  mi  literatura. 

Pardo,  que  acababa  de  llegar  de  Valen- 
cia, en  donde  con  cuatro  maritatas  había 
hecho  milagros  á  medias  con  un  su  conso- 
cio, separóse  de  él  y  tomó,  para  establecer- 
se solo,  la  casita  de  marras.  Había  oído 
hablar  de  su  mala  sombra;  pero  aun  de  ella 
sacó  buen  partido,  pues  logró  la  finca  por 
una  friolera,  y  amén  de  esto  fueron  de 
cuenta  del  propietario  todas  las  reformas  y 
gollerías  que  el  nuevo  inquilino  tuvo  á 
bien  pedir.  Y  terminadas  las  obras,  co- 
menzó á  desencajonar  lindas  chilindrinas 
y  gentiles  cachivaches;  carijas,  que  no  ba- 
ratijas: preciosidades,  en  suma,  tan  visto- 
sas como  inútiles,  de  esas  que  valen  poco 
pero  cuestan  un  ojo  de  la  cara.  «¡Todo  fan 
tasíal — como  el  mismo  Pardo  me  decía 
riendo. — Carrera,  esta,  y  no  la  tuya — agre- 
gaba.— Tú  abogarás  y  escribirás  para  los 
discretos,  que  son  muy  pocos,  mientras 
que  yo  traigo  estas  relumbrantes  fruslerías 
para  los  tontos,  y  especialmente  para  las 
tontas,  que  son  infinitas.» 

Mi  paisano  inauguró  su  establecimiento 
con  bombo  y  platillos  una  agradable  noche 
de  fines  de  Marzo.  Aquello  era  un  ascua 
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de  oro.  ¡Qué  rebrillar  el  de  las  luces  sobre 
tantas  y  tantas  naderías,  doradas  aquí, 
nacaradas  allá,  transparentes  acullá,  y  allá 
y  aquí  y  por  todas  partes,  de  cien  colores 
y  matices  diversos,  que  no  parecía  sino 
que  el  iris,  hecho  mil  pedazos,  se  hubiese 
desparramado  por  aquellos  lujosos  anaque- 
les y  mostradores!  Pero  donde  Pardo  de- 
rrochó toda  su  grande  habilidad  en  el  arte 
de  manejar  los  espejuelos  para  cazar  alon- 
dras con  faldas  fué  en  el  magnífico  escapa- 
rate. ¡Aquello  era  una  tentación!  Viéndo- 
lo, como  él  decía,  justamente  ufano  de  su 
obra,  había  que  pararse;  y  parándose,  ha- 
bía que  entrar;  y  entrando,  era  menester 
escoger  algo;  y  escogiéndolo,  era  inevitable 
aflojar  la  mosca. 

Con  todo  esto,  Pardo  había  echado  la 
cuenta  sin  la  huéspeda,  y  cuando  lo  advir- 
tió, que  fué  no  más  tarde  que  á  la  siguien- 
te del  exitazOj  se  quedo  frío.  Porque  no 
bien  había  mediado  la  dicha  tarde  cuando 
comenzó  á  hacer  alto  ante  el  escaparate 
famoso,  no  de  cara,  sino  de  espaldas  á  él, 
una  nube  de  toreros  y  toreretes  cuelliento- 
nados,  tallicortos,  zanquilargos  y  nalguice- 
ñidos,  á  quienes  maldito  lo  que  importaba 
toda  quella  bibelotería  en  que  fiaba  Pardo 
sus  futuras  medras. 

¿Qué  venía  á  ser  aquello?  ¿Qué  plaga 
distinta  y  peor  que  las  de  Egipto  manda- 
ba Dios  á  mi  paisano,  quizá  en  castigo  de 
las  nada  limpias  cuentecillas  de  otros  tiem- 
pos? ¿Sería  casual,  ó,  á  lo  menos,  pasajera, 
aquella  tertulia  al  aire  libre?  Porque  si  era 
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permanente,  ¡adiós  negocio!  ¿Quién  había 
de  pararse  á  curiosear  el  eclipsado  escapa- 
rate, ni  qué  señoras  habían  de  entrar  á 
comprar  pasando  por  junto  á  aquellos  hom- 
bres de  coleta,  los  más  jóvenes  de  los  cua- 
les solían  decir  á  toda  criatura  con  ena- 
guas, guapa  ó  fea,  piropos  capaces  de  arre- 
bolar la  cara  al  Giraldillo  de  la  catedral? 

Y  mientras  esto  pensaba  Pardo,  los  to- 
reretes,  apiñados  allí  en  número  de  doce  ó 
quince,  semejaban,  por  el  ruido  que  metían 
charlando  todos  á  un  tiempo,  jabardillo  re- 
cién salido  al  aire.  Guando  deliberaban  jun- 
tos, trataban,  ¡claro  está!,  de  re  taurina,  y 
mentían  más  que  cazadores,  inventando  y 
atribuyéndose  cada  cual  hazañas  buenas 
para  dejar  tamañito  á  Hércules,  el  que  es- 
trangulócon  solas  sus  manos  al  famoso  león 
ñemeo  y  se  vistió  su  piel,  más  por  donaire 
que  por  jactancia.  ¡Aquello  que  había  he- 
cho Currirri  cuando  inventó  el  pase  de  es- 
paldas en  la  novillada  de  Benacazón...! 
¡Pues  no  que  la  barbaria  que  había  jecutao 
Uscarabajito  (el  que  lo  contaba)  comiéndo- 
se media  res  viva  en  la  plaza  de  Pueblo 
Nuevo  del  Terrible...!  Y  después  de  conmi- 
nar todos  con  banderillas  y  estocadas  de 
buten,  no  digo  yo  al  signo  Tauro,  por  lla- 
marse así,  sino  al  Zodíaco  entero,  el  que 
parecía  algo  presidente  de  aquella  asam- 
blea, y  á  quien  apodaban  Bisteles  porque 
en  los  cafés,  como  en  desquite  de  pretéri- 
tas hambres,  no  pedía  otra  cosa  que  carne 
asada,  resumía  los  debates,  diciendo: 

— ¡Pa  toreros,  acá:  no  hay  que  daye 
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güertas!  Y  si  no  fuera  porque  los  miuras 
— ¡lagarto!  ¡lagarto!  —  son  mu  reteconde- 
naos  y  esacreítan  ar  lusero  del  arba... 

Y  todos,  rápidamente,  meneaban  desem- 
blantados la  mano  izquierda,  haciendo  con 
los  dedos  un  signo  demasiado  tauromáqui- 
co, y  exclamaban: 

— ¡Lagarto!  ¡Lagarto! 

Otras  veces  aquel  congreso  trabajaba 
en  secciones:  dividíase  en  grupillos  de  á 
dos  ó  tres  y  charlaban,  cuál  de  aventuras 
amorosas  con  princesas  de  Caramán-Chi- 
may;  cuál  de  parientes  pobres  á  quienes 
protegía  (porque — bromas  aparte — eso  sí: 
el  corazón  del  torero  es  buenísimo),  y  cuál 
de  lo  mal  pagados  que  estaban  sus  arrojos, 
cuando  cuar quiera  cantaorsiyo  de  ópera  ga- 
naba mucho  más. 

Y  á  vueltas  de  estos  debates,  tosían,  y 
escupían,  y  tiraban  los  remascados  chico- 
tes para  encender  otros,  y  ponían  el  suelo 
hecho  un  asco;  y  cuando  unos  toreros  se 
iban,  otros  llegaban  de  refresco,  como  si 
tuviesen  turnos  establecidos,  hasta  las  on- 
ce de  la  noche. 

Pardo  estaba  inconsolable,  y  aún  más 
se  afligió  cuando,  al  inquirir  entre  los  veci- 
nos, supo  que  la  empecatada  tertulia  tenía 
asentados  allí  sus  reales  desde  tiempo  in- 
memorial, sin  que  hubiese  faltado  sino 
mientras  la  ahuyentó  accidentalmente  el 
polvo  de  las  obras.  Y  ¿qué  hacer  en  este 
apuro?  ¿Lanzarlos  por  medio  de  una  queja 
dada  á  las  autoridades...?  Todo  menos  caer 
en  desgracia  con  aquella  gente  que  tanta 
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mano  tenía.  ¿Rogarles  que  se  fueran  á  otro 
lado...?  lío  harían  caso  alguno,  porque  la 
calle  es  del  rey.  ¡Oh,  si  él  pudiese  echarles 
un  miura  de  aquellos  cuyo  solo  nombre  les 
daba  escalofríos...! 

En  esta  angustiosa  perplejidad  encontré 
á  mi  paisano,  cuando  ocho  ó  diez  días  des- 
pués de  abierta  su  tienda,  entré  á  pre- 
guntarle qué  tal  iba  su  negocio.  Contóme 
sus  cuitas:  allí  estaba,  en  efecto,  el  cotarro 
taurino  y  que  así  le  llamaba  Pardo  por  no 
hallarle  nombre  peor;  allí  estaban  todos, 
chupeteando  sus  chicotes  y  contando  sus 
infundios. 

— Pero  ¿no  se  te  ocurre  ningún  medio 
para  zapear  á  esa  gente? — le  pregunté. 

— Mnguno — respondió  con  desaliento. 

— Pues,  hombre — añadí, — ¡si  eso  es  fa- 
cilísimo! En  poca  agua  te  ahogas.  Mañana 
mismo  los  echaremos.  No  me  preguntes 
cómo:  ¡ya  lo  verás! 

Y  á  la  tarde  siguiente  lo  vimos;  que  yo 
fui  á  recrearme  en  mi  obra.  Manipulamos 
lo  poco  que  fué  menester  y  pusímonos  en 
acecho,  junto  á  la  puerta  interior  del  mues- 
trario. 

A  eso  de  las  cinco  llegaron  los  dos  más 
madrugadores,  Chicharito  y  Lentejita  II,  y 
se  plantaron  de  espaldas  al  escaparate.  Po- 
co después  arribaron,  uno  tras  otro,  Piojito 
y  Gamaroncito;  que  todo  era  diminuto  y  di- 
minutivo en  la  desmedrada  torería  de  aquel 
entonces.  Tampoco  hubo  nada.  Al  cabo  de 
un  ratejo  llegó  Lerturay  un  banderillero  á 
quien  llamaban  así  (Lectura)  porque  presu- 
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mía  de  leío  y  escreMo,  y,  por  lo  pronto,  se 
puso  á  escuchar  lo  que  contaban  de  cierta 
contrata  para  Méjico,  por  supuesto,  sin 
miuras;  mas  de  allí  á  poco,  algo  hubo  de 
llamarle  la  atención  en  el  escaparate,  por- 
que miró  con  fijeza  entornando  un  tanto 
los  ojos  y  poniendo  sobre  ellos  una  mano  á 
modo  de  visera.  De  pronto  exclamó: 

— ¡Cabayeros,  bámonos  de  aquí  á  la 
Gran  Bretaña!  ¡Marditos  sean  los  reaños 
der  mengue! 

— Pero  ¿qué  pasa?  ¿Qué  bicho  te  ha  pi- 
cado?— preguntáronle  sus  camaradas  con 
extrañeza. 

— Pos  ¿no  bes  esos  letreros,  home? 

Y  señaló  al  escaparate. 

Entonces,  mascujando  y  como  Dios  les 
dió  á  entender,  deletrearon  lo  que  Lertura 
había  leído  y  exclamaron  poco  menos  que 
á  coro: 

— Mos  tenemos  que  di  de  gorpe  y  sum- 
bío.  ¡Mala  oya  sin  tosino  coma  e  por  bía  er 
tío  é  la  tienda! 

Y  se  largaron  para  no  volver. 

El  milagro  se  había  conseguido  con  casi 
nada:  con  sólo  repartir  en  el  escaparate 
algunos  artículos  de  viaje  y  poner  acá  y 
allá  unas  anchas  tiras  de  cartulina  con 
letras  bien  negras  y  bien  gordas  que  de- 
cían: 


«¡MALETAS!» 


LAS  BOTAS  DE  WELLS  NGTON 


algunos  historiógrafos  de  Sevilla, 
especialmente  por  su  difunto  cro- 
nista don  Joaquín  Guichot  (y  por  él  quede 
la  cuenta  si  en  alguna  cosa  anduviere  erra- 
da), sabíamos  que  cuando,  á  11  de  Agosto 
de  1809,  llegó  á  aquella  ciudad  sir  Arturo 
Wellesley,  á  fin  de  acordar  con  la  Junta 
Suprema  los  medios  para  oponerse  á  la 
marcha  de  Soult  hacia  la  baja  Andalucía, 
el  Ayuntamiento  y  el  pueblo  hicieron  al  ín- 
clito huésped  un  recibimiento  muy  entu- 
siástico, «hasta  el  punto  de  desenganchar 
las  muías  de  su  coche  y  arrastrarlo  con  cor- 
dones de  seda  desde  el  convento  de  San 
Diego,  extramuros,  hasta  la  casa  de  los 
Ponces  de  León  y  Yicentelo  de  Lecca,  en 
la  plaza  del  antiguo  Colegio  y  Universidad 
de  Santa  María  de  Jesús,  que  se  le  había 
destinado  para  su  morada.» 

Nueve  días  permaneció  en  la  hermosa 
ciudad  de  la  Giralda  el  vencedor  de  Tala- 
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vera,  y  fué  en  ellos  agasajadísimo;  más  no 
hasta  tal  extremo,  que  aquel  hombre,  que 
parecía  profesar  la  máxima  nihil  mirar  i, 
llevara  qué  contar  en  razón  de  tales  fine- 
zas. Pero  sí  llevó,  en  cambio,  por  lo  tocan- 
te á  una  cosa  baladí  que  le  ocurrió  durante 
su  breve  estancia,  y  aquel  sucedido,  cuyo 
recuerdo  ha  conservado  la  Tradición,  poe- 
sía y  sal  de  la  Historia,  es  el  que  yo  quiero 
contar  hoy. 

Hablando  familiarmente  el  lord  Welling- 
ton  con  algunos  individuos  de  la  Junta  dos 
días  después  de  su  llegada  á  la  metrópoli 
de  Andalucía,  ofrecióse  conversación  acer 
ca  de  la  grande  importancia  que  en  Sevilla 
habían  tenido,  y  conservado  en  parte,  las 
industrias  de  todo  género;  encarecieron 
patrióticamente  los  españoles,  escuchó  con 
curioso  agrado  el  inglés,  y  de  una  cosa  en 
otra  vino  á  preguntar: 

— Según  eso,  ¿habrá  en  Sevilla  quien 
pueda  hacerme  unas  botas  de  montar  tan 
buenas  y  tan  bien  acabadas  como  éstas  que 
llevo? 

Miráronlas  los  interlocutores  de  Wel- 
lington  y  titubearon  antes  de  responder; 
mas,  al  fin,  uno  de  los  vocales  de  la  men- 
cionada J unta,  don  Francisco  Javier  Caro, 
dijo: 

— Excelentes  botas  parecen.  Con  todo 
eso,  yo  conozco  á  un  zapatero  sevillano 
que  hará  otras  tan  buenas,  y  quizás  mejo- 
res..., si  es  que  se  puede  contar  con  él. 

— Y  ¿cómo  no  se  ha  de  contar? — pregun- 
tó el  Lord — .  Un  menestral  se  encuentra 
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siempre  á  ^disposición  de  quien  necesite 
sus  servicios. 

—Pues  ahí  está  la  dificultad — repuso 
Caro— porque  este  zapatero  que  digo,  hom- 
bre de  portentosa  habilidad  en  su  arte,  no 
trabaja  sino  cuando  quiere,  es  decir,  cuan- 
do por  falta  de  dinero  no  puede  seguir  hol- 
gándose con  su  mejor  amigo. 

— ¿Con  su  mejor  amigo? — preguntó  el 
Lord,  sin  entender  bien  lo  que  el  de  la  Jun- 
ta le  indicaba. 

— Su  mejor  amigo — añadió  éste — ó,  á  lo 
menos,  el  que  más  estima  él,  es  Baco.  El 
maestro  Parra,  que  vive  entre  las  cárceles 
Eeal  y  de  la  Audiencia,  y  bebe  en  todo  Se- 
villa y  sus  alrededores,  trasterminando  al- 
gunas veces  hasta  los  pueblos  más  remo- 
tos del  Aljarafe  en  busca  de  inexploradas 
bodegas,  es  un  hombre  de  tanta  habilidad 
en  su  oficio,  que,  si  asentara  la  cabeza, 
daría  quince  y  falta  á  los  mejores  zapate- 
ros, no  digo  de  España,  sino  del  mundo.  En 
Andalucía  nos  hace  malos,  quiero  decir, 
perezosos,  cabalmente  lo  mejor  que  tene- 
mos: el  sol  y  el  vino.  Aun  así,  el  maestro 
Parra  se  pasa  de  la  regla,  porque  en  to- 
mando una  uvita,  como  él  dice,  ya  no  es  su- 
yo, sino  de!  diablo,  que  se  lo  lleva  por  ahí 
de  taberna  en  taberna  y  de  ventorro  en 
ventorro,  hasta  que  se  le  acaba  el  último 
maravedí  de  cuanto  había  ahorrado  en  uno 
ó  dos  meses  de  hombría  de  bien.  Y  mien- 
tras anda  de  francachela  y  chirrichofa,  bal- 
día es  la  pretensión  de  contar  con  él,  por- 
que invariablemente  responde  á  toda  mo- 
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nición  y  requerimiento:  «jSTo  hay  que  por- 
fiarme: por  ahora  no  trabajo  con  otros  cue- 
ros ni  en  otras  botas  que  éstos  y  éstas  del 
vino.  La  vida  es  amarga  y  hay  que  pasarla 
á  tragos.  Y  basta  de  conversación;  que  á 
un  fraile  muy  estrecho  de  manga  oí  decir 
predicando  que  sin  tomar  uno  sus  medios 
no  puede  salvarse.  Yo  ahora  me  ocupo  de- 
votamente en  tomar  los  míos:  ¡nadie  me 
aparte  de  este  ejercicio  santo!»  Y  para 
acortar  y  cortar  su  plática  con  el  requi- 
rente,  grita  al  tabernero:  «¡Hola!  Echa  otro 
medio;  que  quiero  poner  mi  alma  en  cami- 
no de  salvación.» 

Esta  referencia  metió  al  Lord  en  ganas 
de  conocer  al  maestro  Parra,  hiciérale  ó  no 
las  botas,  que  eran  ya  lo  de  menos.  Buscó- 
se al  báquico  menestral,  y,  á  la  cuenta, 
quiso  el  glorioso  San  Orispín  obrar  un  pro 
digio,  pues  se  halló  en  su  casa  y  fresco  al 
famoso  artífice  de  obra  prima.  Comunicá- 
ronle lo  que  el  Lord  deseaba,  y  en  un  pe- 
riquete dio  de  lado  al  boj  y  soltó  el  tirapié, 
chapuzó  en  el  agua  de  un  barreño  las  ma- 
nos tiznadas  y  peguntosas  del  betún  y  del 
cerote,  enjugándoselas  en  el  mandil,  y,  á  la 
postre,  adecentado  un  poco,  respahiló  ha- 
cia la  casa  en  que  se  alojaba  el  general 
que,  tiempo  andando,  había  de  vencer  y 
hundir  en  Waterlóo  al  soberbio  Capitán  del 
Siglo. 

Era  el  maestro  Parra,  ó,  á  lo  menos,  yo 
me  lo  figuro  así,  y  es  mucha  lástima  que 
con  su  memoria  no  nos  haya  quedado  su 
vera  efigies,  era,  digo,  un  hombre  de  hasta 
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cincuenta  años  de  edad,  medianejo  de 
cuerpo,  algo  metido  en  carnes,  cargadillo 
de  espaldas,  carirredondo,  boquirrasgado, 
de  ojillos  negros,  relucientes  y  bailadores, 
y  un  si  es  no  es  chato,  quiero  decir,  de 
naricilla  corta  y  respingona,  como  en  po- 
tencia de  oler  el  trasañejo  á  dos  tiros  de 
arcabuz.  Condújosele  á  la  presencia  del 
general  y,  examinado  que  hubo  sus  recias 
botas  de  piel  de  búfalo,  como  aquél  le  pre- 
guntara si  podría  hacer  otras  tan  buenas  y 
en  cuánto  tiempo,  respondió  el  maestro  en 
el  andaluz  cerrado  que  parlaba: 

—  Quearán  tan  güeñas  ó  mejores,  y  es- 
tarán acabas  en  seis  días. 

— ¿ÍTo  habrá  falta? — volvió  á  preguntar 
Wellington  con  leve  sonrisa  maliciosa. 

— No  habrá  farta  nenguna,  y  lo  que  yo 
digo  ba  á  misa — respondió  el  maestro, 
interpretando  acertadamente  la  insinúa 
ción. — Y  no  habrá  farta,  porque  yo  jago 
promesa,  y  juro  por  este  puñao  e  erases 
que  no  gorberé  ar  trinqui  jasta  acabar  mi 
tarea.  Porque  yo — añadió  con  viveza  sin- 
gular— aquí  aonde  su  selensia  me  be,  soy 
mu  enemiguísimo  de  los  franchutes  y  mu 
amiguísimo  de  su  serenidá,  ó  su  artesa,  á 
como  jinojos  se  diga,  porque  biene  á  peleá 
contra  esos  perros  malos.  ¡Apenitas!  Entoa- 
bía  estoy  ronco  yo  de  los  bibas  que  echa- 
mos á  la  entrá  de  su  selentísima  persona 
de  usté! 

Pasaron  los  seis  días  y,  en  efecto,  no 
hubo  falta:  allá,  á  la  puerta  de  Jerez,  en- 
ea mpó  el  maestro  Parra  con  las  botas  de 
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montar,  que  eran,  como  de  sus  manos,  una 
obra  admirable.  ¡Qué  elegancia  de  corte, 
qué  limpieza  y  flexibilidad  de  la  piel,  qué 
aparado  tan  primoroso!...  Viólas  sir  Arturo, 
probóselas,  anduvo  con  ellas  algunos  pa- 
sos, y  le  satisficieron  enteramente.  Hizo 
entrar  al  maestro  y  tuvo  para  él  una  fría 
sonrisa  y  una  frase  laudatoria.  Al  cabo,  le 
preguntó  cuánto  valía  su  trabajo,  y  como 
el  zapatero  le  dijese  que  no  sabía  qué  res- 
ponder, porque  nunca  había  hecho  otra 
tal  labor  como  aquella,  el  general  sacó  de 
una  bolsita,  y  le  entregó,  hasta  doce  ó 
quince  monedas  de  á  cuatro  duros. 

Tartamudeando  estaba  el  maestro  Parra, 
mientras  miraba  en  su  mano  aquellas  mo- 
nedas, una  expresión  de  agradecimiento, 
cuando  Wellington  le  interrumpió  para  de- 
cirle: 

— Y  ahora,  en  toda  una  semana,  has  de 
hacerme  otro  par  de  botas  enteramente 
iguales  á  las  que  me  has  traído. 

Pero  k  tal  indicación,  contra  todo  lo  que 
el  insigne  extranjero  podía  presumir,  res- 
pondió vivamente  Parra,  contemplando  de 
nuevo  en  sus  manos  las  monedas  que  aca- 
baba de  recibir: 

— ¿Yo  trabajar  mientras  me  dure  esta 
gloria...?  ¡Fasilillo  es!  ¡Ahora  toca  ajumar- 
se como  Dios  manda  y  correrla  por  ahí 
quinse  días! 

Miróle  con  extrañeza  el  general,  y  entre 
jovial  y  airado  le  preguntó: 

— ¿Qué?  ¿Te  niegas  á  complacerme?  ¿íTo 
has  de  hacerme  esas  otras  botas? 
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Y,  cuadrándose  como  un  quinto,  repuso 
el  maestro  Parra,  cómicamente  serio  y  con 
afectada  finara  en  la  pronunciación: 

— Señor,  por  ahora  no  puede  ser.  Me  es- 
tán llamando  á  boses  en  otra  parte.  Su  ar- 
tesa disimule,  y  si  necesita  otras  botas..., 
que  se  las  confersionen  en  Londón. 

Y  es  fama  que  aquel  gran  general,  que 
tenía  por  pauta  y  norma  el  nihil  mirari,  se 
admiró  profundamente  de  que  hubiese  en 
el  mundo  un  hombre  como  el  maestro 
Parra. 


DE  MAESTRO  A  MAESTRO 


I  5ÉFTRE  *os  l^ros  ^e  m*  modesta  bi- 
gj§3  blioteca  hay  uno  que  tiene  curiosí- 
sima historia,  y  ahora  he  de  contarla  á  mis 
lectores,  no  sólo  para  distraerlos  un  rato 
de  tareas  más  graves,  sino  también  para 
devolver  su  buena  fama  á  un  muerto  y 
para  restituir  el  tal  libro  á  su  casa,  de  don- 
de falta  ha  más  de  cuarenta  años,  si  es 
que  logro  averiguar  cuál  sea.  A  mi  poder 
vino  con  muchos  otros  que  pertenecieron 
al  doctor  García  Blanco,  mi  paisano  y 
maestro  de  Hebreo,  por  quien  supe  lo  que, 
palabra  más  ó  menos,  voy  á  referir. 

Sabido  es  que,  por  lo  común,  cada  cate- 
drático tiene  diputada  la  asignatura  que 
explica  y  enseña  por  la  más  importante, 
transcendental  y  difícil  de  aprender  de 
cuantas,  en  lo  académico,  componen,  divi- 
didas y  subdivididas,  el  saber  humano. 
Tal  exaltación  de  la  enseñanza  propia  es- 
tá á  cuatro  deditos  no  más  del  menospre- 
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ció  de  la  ajena,  porque  hay  dos  maneras  do 
hacer  que  descuelle  y  sobresalga  una  cosa: 
la  una,  elevarla;  y  la  otra  achicar  todo  lo 
que  está  á  su  alrededor.  Este  que  podría- 
mos llamar  sistema  mixto  seguía  en  la  Uni- 
versidad Central,  en  su  clase  de  Lengua 
Griega,  el  señor  don  Lázaro  Bardón,  que, 
ocupando  y  gastando  en  lo  helénico  todo 
el  amor  de  su  alma,  para  las  demás  disci- 
plinas no  tenía  sino  indiferencia  y  burlas, 
¡A  fe  que  decía  buenas  cosas  de  la  jerga 
krausista,  maltrasplantada  á  España  por 
don  Julián  Sanz  del  Eío! 

¿Indiferencia  y  burlas  dije?  Y  ¡hasta 
odio!  debí  añadir;  que  si  al  insigne  helenis- 
ta no  lo  enfriaban  ni  lo  calentaban,  pongo 
por  caso,  los  más  interesantes  descubri- 
mientos geológicos  ni  las  más  abstrusas  es- 
peculaciones metafísicas,  porque,  como  éi 
decía,  no  eran  de  su  parroquia,  abominaba 
de  cnanto,  sin  serlo,  vivía  cerca  de  ella, 
por  ejemplo,  de  las  literaturas  hebrea  y  la- 
tina, de  las  cuales  hablaba  pestes.  Contra 
lo  hebreo,  en  especial,  despotricaba  de  lo 
lindo;  porque  para  él,  ni  su  gramática  era 
tal  gramática,  ni  su  léxico  valía  tres  cara- 
coles: al  fín,  como  lenguaje  bárbaro  de  ba- 
bucheros  y  vendedores  de  dátiles.  En  cam- 
bio, el  idioma  en  que  cantaron  Homero  y 
Píndaro...  ¡Ah!...  Y  aquí  se  explayaba  el 
bueno  de  Bardón,  y  en  tres  horas  no  aca- 
baba de  ponderar  las  filigranas  y  garride- 
zas  del  gran  idioma  clásico. 

A  este  proceder,  correspondía  gentilmen- 
te en  su  cátedra  el  señor  García  Blanco, 
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quien,  después  de  poner  sobre  el  cuerno  de 
la  luna  la  importancia,  la  filosofía,  la  be- 
lleza, la  viril  majestad  de  la  lengua  santa, 
hablada  por  los  patriarcas  y  los  profetas, 
y  aun  por  Dios  mismo,  ponía  en  solfa  el 
griego  y  todo  lo  griego,  por  pobre,  por  al 
corzado  y  femenil,  diciendo  de  su  borracho 
Anaereonte,  y  de  su  mal  apasionada  Safo, 
y  de  sus  oradores  y  filósofos,  cien  cosas 
subiditas  de  color,  con  que  lós  alumnos  del 
iiíejor  discípulo  de  Orchell  se  desternilla- 
ban de  risa. 

Y  para  extremar  la  idea  de  lo  despre- 
ciable que  era,  á  su  parecer,  todo  aquello 
en  que  Barden  tenía  sus  mejores  solaces, 
recordaba  que  cuando  en  no  sé  qué  Uni- 
versidad de  las  más  famosas  llegaba  á  un 
pasaje  en  griego  el  graduado  que  hacía 
tal  ó  cual  ejercicio,  saltábalo,  diciendo,  en 
señal  de  desdén  con  que  el  griego  se  mi 
raba  en  las  escuelas:  Grcecum  est,  non  legi- 
tur.  Y  como  los  mismos  estudiantes  que  es- 
cuchaban al  uno  y  al  otro  profesor  eran 
seguros  correos  para  el  otro  y  para  el  uno, 
Bardón  y  García  Blanco,  enterados  día  por 
día  de  los  piropos  con  que  recíprocamen- 
te se  agasajaban,  pronto  acabaron  por 
odiarse  muy  de  corazón,  al  extremo  de 
negarse  la  palabra  y  casi  casi  el  mero  sa- 
ludo. 

Así  las  cosas  sucedió  que  García  Blan- 
co, ocupado  como  andaba  en  componer  su 
Primer  Diccionario  hebreo-español  (que  que- 
dó inédito  á  su  muerte),  tuvo  necesidad  de 
consultar  despacio  un  libro  que  no  tenía 
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entre  los  suyos:  el  Lexicón  Hebraicum  de 
Antonio  Zanolini,  impreso  en  4.°  en  el  Se- 
minario de  Pádua,  por  los  años  de  1732. 
Preguntó  por  esta  obra  á  sus  amigos,  en- 
tre ellos  al  cuákero  Usoz,  entendido  biblió- 
filo, y  no  sabían  dónde  la  hubiese;  se  dio  á 
buscarla  en  las  bibliotecas  públicas,  y,  al 
cabo,  después  de  muchos  pasos  infructuo- 
sos, la  vino  á  hallar  en  no  sé  cuál  de 
ellas.  Hojeóla  con  ansia:  á  la  verdad,  de  to- 
do en  todo  correspondía  el  mérito  del  libro 
á  las  esperanzas  del  docto  hebraizante,  ad- 
mirador de  Zanolini  por  su  Lexicón  Chai- 
daico  rabbinicum  (Pádua,  1747),  que  más 
de  una  vez  había  consultado  en  casa  de 
Orchell.  Y  luego  que  gastó  un  ratillo  en 
esta  primera  ojeada,  García  Blanco  rogó  al 
oficial  de  la  Biblioteca  que  en  su  nombre 
hablase  con  el  bibliotecario,  á  la  sazón  au- 
sente de  ella,  para  ver  cómo  aquel  libro, 
de  nada  frecuente  uso,  se  le  podría  prestar 
por  una  temporada,  á  fin  de  que  á  todo  su 
sabor  lo  disfrutase. 

Ajeno  estaba  nuestro  catedrático  de  ha- 
ber echado  la  cuenta  sin  la  huéspeda.  Y 
en  este  lance  la  huéspeda  fué  don  Lázaro 
Bardón,  que,  enterado,  Dios  sabe  por  dón- 
de, de  que  los  afanes  de  García  Blanco  ha- 
bían tenido  un  resultado  próspero,  dio  en 
la  mala  flor  de  añascárselo.  Así,  cuando  el 
ya  dichoso  profesor,  al  día  siguiente  de  su 
hallazgo,  volvió  á  la  Biblioteca,  seguro  de 
llevarse  á  su  casa  el  léxico  de  Zanolini,  di- 
jéronle  que  todo  había  estado  mollar  para 
ello  hasta  media  hora  antes;  pero  que  aque- 
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lia  mañana  había  pedido  aquel  libro  el  se- 
ñor Bardón,  manifestando  que  iba  á  nece- 
sitarlo muy  á  menudo,  para  lo  cual  volve- 
ría por  allí  casi  diariamente. 

El  curioso  lector  se  figure  cómo  se  pon- 
dría García  Blanco  al  oir  tal  cosa,  porque 
yo,  por  mi  parte,  renuncio  á  describirlo  y 
encarecerlo.  Una  hidra  hubiera  podido  pa- 
sar, en  cuanto  á  lo  pacífico,  por  paloma 
torcaz  ó  tortolillo  indiano,  á  compararla 
con  el  enfurecido  catedrático  de  Hebreo. 

— ¿Para  qué,  sino  para  fastidiarme — 
preguntaba — puede  querer  el  Zanolini 
quien  no  lo  lee,  ni  sabe  ni  practica  más 
que  el  pas,  pasa,  pan  de  su  gringo,  que 
Dios  confunda?  ¿Cuándo  se  hizo  el  hebreo, 
cuándo  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  se- 
ñor Bardón? 

Y  después  de  echar  sobre  el  ausente  he- 
lenista un  abecedario  entero  de  injurias, 
desde  acémila  hasta  zopenco,  exclamaba,  ti- 
rándose con  ira  de  la  sotana: 

— Si  no  fuera  por  estos  hábitos,  ¡yo  le 
daría  á  ese  grieguecillo  los  diccionarios  he- 
breos que  ha  menester,  para  que  en  el  res- 
to de  su  vida  no  volviese  á  pedir  uno! 

Desde  aquel  día,  rara  vez  dejó  de  asistir 
Bardón  en  la  Biblioteca.  Y  cuando  García 
Blanco  iba  á  probar  fortuna  y  preguntaba 
por  el  Zanolini,  el  oficial,  con  sonrisa  mali- 
ciosa, señalaba  á  Bardón,  que  allí  se  esta- 
ba leyendo  con  reposo  en  otro  libro,  y  te- 
nía sobre  la  mesa,  cerrado,  el  léxico,  como 
para  consultarlo  si  á  bien  lo  tuviese. 

Mas  García  Blanco  no  era  hombre  que 
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puesto  á  buscar  desquite  se  quedase  á  la 
mitad  del  camino.  Así,  urdió  su  plan  y  lo 
ejecutó  punto  por  punto  de  esta  manera: 
Primeramente,  tardó  en  ir  á  la  biblioteca 
al  pie  de  tres  meses,  hasta  que  Barden  > 
seguro  de  que  aquél  había  renunciado  á 
consultar  el  Zanolini  dejase  del  todo  de 
ir  allá.  Esto  logrado,  el  travieso  hebrai- 
zante  asomó  por  allí  un  día,  preguntó  por 
su  malévolo  enemigo,  mostró  holgarse  de 
que,  al  parecer,  se  hubiera  cansado  de  ha- 
cerle mala  obra,  y  pidió  el  codiciado  libro; 
y  yéndose  con  él  á  lo  más  reservado  de  la 
sala  de  lectura,  y  cierto  de  que  nadie  le 
veía,  cortó  bonitamente  las  cuerdecillas 
con  que  estaba  sujeto  el  pergamino  por 
cabeza  y  pié,  y,  guardando  el  volumen  ba 
jo  sus  hábitos,  sacó  otro  de  iguales  dimen- 
siones que  aposta  y  oculto  llevaba  y  lo 
puso  en  lugar  del  sustraído,  sujetándolo 
al  forro  como  el  diablo  le  dió  á  entender. 
Hecho  el  trueque,  entregó  el  ya  otro  libro 
al  oficial,  anunciándole  que  no  tardaría 
en  ir  á  trabajar  otros  ratos,  si,  volviendo 
á  las  andadas,  no  se  lo  impedía  con  su 
dañada  y  perversa  voluntad  el  señor  Bar- 
don. 

Cabalmente,  á  fin  de  que  se  lo  impidiera, 
García  Blanco  dijo  en  la  Universidad, 
donde  lo  escuchase  cierto  estudiante  ehis- 
mosillo,  correo  seguro  para  tales  cosas, 
que  había  reanudado  con  brío  su  abando- 
nada tarea,  ya  que  Bardón,  por  lo  visto, 
le  dejaba  proseguirla  en  paz.  ¡Medio  efica- 
císimo! 
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Ya  al  día  siguiente  tornó  el  helenista  á 
vincular  el  Zanolini:  nuestro  hebraizante, 
puesto  en  acecho,  lo  vió  entrar  en  la  biblio- 
teca con  sonrisa  diabólica.  Y  ¡claro!  este 
día,  como  meses  atrás,  Bardón  no  abrió  tal 
libro  para  maldita  de  Dios  la  cosa,  y  otro 
tanto  el  oficial,  que  sólo  por  el  rótulo  del 
lomo  lo  conocía. 

Pasó  una  semana  y  García  Blanco  vol- 
vió por  allí*  Antes  de  que  preguntase  na- 
da, el  mencionado  oficial  díjole,  con  la  se- 
creta complacencia  que  muchos  tienen  en 
dar  malas  noticias,  que  era  raro  hallar  dis- 
ponible el  Zanolini,  porque  Bardón  había 
vuelto  á  la  carga  con  más  ahinco  que  an- 
tes. 

García  Blanco  mantúvole  conversación 
un  rato:  dolióse  de  que  tan  mal  lo  quisiera 
aquel  compañero  atrabiliario,  y,  al  fin,  to- 
mó el  libro  de  marras,  lo  abrió  como  al  aca- 
so y,  sin  dejar  de  hablar,  y  fingiendo  que 
reparaba  en  que  involuntariamente  y  por 
descuido  le  habían  dado  un  libro  por  otro, 
lo  soltó  y  dijo  en  el  tono  más  natural  del 
mundo: 

— Es  el  Zanolini  lo  que  necesito. 

— Y  ése  es — respondió  el  oficial. 

— Usted  perdone — replicó  García  Blan- 
co, volviendo  á  abrir  y  hojear  el  libro — pe- 
ro esto  es  El  Concilio  de  Trento. 

Entonces,  cogiendo  y  mirando  á  su  vez 
el  volumen,  el  oficial  mudó  de  color  y  dijo 
balbuciente: 

—¿Qué  es  esto?  ¡Han  metido  otro  libro 
en  el  forro  del  Zanolini...! 
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Y  repuso  García  Blanco  en  voz  baja,  co- 
mo si  reprimiese  á  duras  penas  una  grande 
ira. 

— ¿Quién  ha  pedido  últimamente  éste 
Diccionario?...  ¿No  ha  sido  Bardón?...  ¿So 
dice  usted  que  lo  tuvo  ayer?...  Pues  en- 
tonces, me  parece  que  no  será  preciso  de- 
vanarse los  sesos  para  averiguar  quién  se 
lo  ha  llevado.  ¡Amigo!  ¡Me  acabó  de  fasti- 
diar ese  mal  hombre!  ¡Eemató  su  obra! 
¡A  bofetada  limpia  lo  remataría  yo  á  él  si 
no  me  lo  estorbasen  dos  sotanas:  la  suya  y 
la  mía! 

Y  sin  hablar  más  palabra  se  fué  á  la  ca- 
lle, dejando  atribuí adí simo  al  oficial. 

Claro  es  que,  inquirido  y  requerido  Bar- 
dón acerca  de  esta  fechoría,  negó  á  pié 
juntillas  y  de  todas  maneras,  ser  su  autor, 
al  paso  que  declaraba  paladinamente  que 
jamás  había  abierto  el  condenado  libro;  pe- 
ro todos  se  lo  atribuyeron  hasta  su  muer- 
te, censurándole  por  indigno  y  reprobable 
aquel  proceder,  mientras  que  García  Blanco, 
en  la  soledad  de  su  gabinete,  disfrutaba  á 
todas  sus  anchas  el  tan  disputado  Lexicón, 
no  sin  pensar,  sonriéndose,  en  la  cara  que 
pondría  Bardón  cuando  le  insinuaban  que 
á  él  y  sólo  á  él  podía  imputarse  tan  bo- 
chornosa hazaña. 


rgSgONTÁRONMELO,  amable  lector,  como 
cosa  del  Doctor  Thebussem,  y  sin 
quitarle  ni  ponerle, 


como  me  lo  contaron  te  lo  cuento, 

deba  ó  no  colgarse  el  milagro  á  ini  ilustra 
amigo  el  culto  y  ameno  escritor  de  Medina 
Sidonia.  Vivo  y  sano  está  él,  aunque  acha- 
cosillo  del  picaro  mal  de  los  años;  si  el  lan- 
ce fué  suyo,  vea,  allá  en  eu  Huerta  de  Ci- 
garra, cómo  lo  han  traído  de  boca  en  boca 
basta  caer  una  vez  de  boca  en  pluma;  y  si 
suyo  no  fué,  huélguese  de  que,  como  á  Que- 
vedo  en  lo  antiguo,  le  atribuyan  la  paterni- 
dad de  las  ocurrencias  más  ingeniosas.  Muy 
ganado  es  preciso  tener  el  señorío  del  do- 
naire para  que  tal  cosa  acontezca.  Y  basta 
de  preámbulo. 
Así  como 
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En  Arcos  de  la  Frontera 
Un  molinero  afamado 
Se  buscaba  su  sustento 
Con  un  molino  alquilado. 

así,  á  pocas  leguas  de  esta  ciudad,  en  Me- 
dina Sidonia,  se  lo  bascaba  con  sus  tijeras 
y  sus  navajas  un  barbero,  locuaz  como  to- 
dos los  de  su  oficio,  de  quienes,  ponderan- 
do el  poder  del  oro,  decía  el  insigne  dra- 
maturgo Euiz  de  Alarcón: 

¿Qué  fuerza  hay  contra  el  dinero? 
¿Qué  escudo  contra  un  escudo? 
Hará  el  oro  hablar  á  un  mudo: 
Hará  callar  á  un  barbero. 

Mas  este  rapista  de  mi  relato  no  se  limita- 
ba á  charlar  por  los  codos,  sino  que  pre- 
tendía que  nadie  en  su  casa  estuviese  ca- 
llado ni  un  instante,  porque,  como  él  mani- 
festaba, «el  silencio  es  pariente  propinco 
de  la  muerte».  Sus  niños — pues  era  casado 
nuestro  hombre — balbucían  «ajó»  á  las 
veinticuatro  horas  de  bautizados;  su  mujer 
le  daba  á  la  sin  hueso  con  las  vecinas,  de 
sol  á  sol;  sus  aprendices,  cuando  se  cansa- 
ban de  parlar,  cantaban,  que  era  seguir 
parlando  por  puntos  de  solfa;  charloteaba 
más  que  veinte  viejas  una  cotorra  que  en 
la  ventana  de  arriba  se  negaba  con  vanos 
pretextos  á  ir  á  la  escuela  y  pedía  la  pa- 
tita á  todos  los  transeúntes,  y,  para  colmo, 
un  mirlo  que  nuestro  barbero  había  prohi- 
jado, ya  que  hablar  no  sabía,  silbaba  más 
que  un  solano  en  un  cañaveral. 


Quin'cosÜIcs 


43 


En  este  mirlo,  tanto  como  en  sus  hijos  y 
en  su  mujer,  tenía  puestos  sus  sentidos  y 
potencias  nuestro  rapabarbas,  y  á  su  ense- 
ñanza dedicaba  los  ratos  de  ocio,  silbándo- 
le, como  cariñoso  maestro,  junto  á  la  jaula, 
horas  y  horas.  T,  á  la  verdad,  el  diablo  del 
mirlo — Juaniyo,  como  le  decían, — aprove- 
chaba muy  bien  aquellas  lecciones;  silbaba 
de  corrido  el  himno  de  Riego  y  medio  sabía 
la  Marseílesa;  mas  el  barbero,  para  dar 
gusto  á  sus  mejores  parroquianos,  hombres 
amigos  del  orden  y  de  las  prácticas  religio- 
sas, dejó  en  tal  estado  la  enseñanza  del 
himno  francés-y  comenzó  la  del  Tantum  er- 
goj  que,  á  su  decir,  «no  cabía  cosa  más  de 
vota». 

A  esta  barbería  iba  de  ordinario  á  afei- 
tarse el  Doctor  Thebussem.  A  afeitarse 
y,  de  camino,  usurpando  atribuciones,  á 
tomar  el  pelo  al  rapador  y  á  quien  buena- 
mente se  terciaba.  Y  solía  ser  lo  primero, 
al  entrar,  contemplar  la  jaula  en  que  el  mir- 
lo, descansando  un  ratillo  entre  una  y  otra 
silbato,  parecía  adormido  y  tristón,  y  pre- 
guntar al  barbero  con  cómica  inquietud: 

— ¿Qué  tiene  Juanillo?  Lo  encuentro 
amodorrado.  ¿Se  te  irá  á  desgraciar  esto 
animal,  que  está  de  nones  en  el  mundo? 

Y  el  barbero  que  era  andaluz  cerrado, 
respondía: 

— ¡Quiá!  ¡Es  que  está  cansaíyo!  ¡Pos  $i 
esta  mañana  ha  echao  por  ese  pico  to  el  ri- 
pirtorio:  el  hirno  e  Eiego,  las  coplas  der 
Moso  erúOj  la  marsiyesa..,! 

— Pero,  hombre,  -  advertía  severameute 
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el  Doctor, — tu  no  quieres  bien  á  Juanillo, 
pues  le  enseñas  esas  cosas  tan  subversivas. 
¿Tu  no  ves  que  cuando  menos  te  percates 
da  España  un  vuelco,  entran  á  mandar  los 
reaccionarios,  ponen  á  la  nación  en  estado 
de  guerra  y  te  cogen  el  mirlo  y  te  lo  fusilan 
en  un  santiamén...? 

— ¡Qué  me  han  de  afusilar...! — replicaba 
incrédulamente  el  barbero. — Juaniyo  chi- 
fla de  tó;  Juaniyo  es  lo  que  se  llama  un  por- 
purrí.  Pos  ¿usté  no  lo  ha  bisto  chiflá  er 
Tantum  ergo,  que  escuchándolo  dan  ganas 
de  jincarsc  e  roíyas...! 

Otras  veces,  mudando  de  bisiesto,  el 
cartero  honorario  de  España  preguntá- 
bale: 

— Vamos  á  ver:  ¿en  cuánto  rae  venderías 
á  Juanillo? 

Y  el  barbero,  mudando  de  color,  respon- 
día: 

— Don  Mariano,  usté  me  perdone;  pero 
ni  á  mi  padre  que  gorbiera  á  lebantá  la  ea- 
besa  le  bendía  yo  este  pájaro  por  ningunos 
dineros  der  mundo.  ¿Aónde  iba  yo  aluego 
á  encontrá  otro  iguá,  si  ar  lao  de  este  mú- 
sico se  quea  en  pañales  Palatín  er  de  Sebi- 
ya? ¡M  henderlo,  ni  darlo;  pero  que  es  más: 
ni  emprestarlo  á  naide!  ¡Me  estoy  yo  miran- 
do en  Juaniyo  como  en  un  espejo! 

Y  puesto  á  encarecer  su  amor  al  mirlo, 
no  acababa  en  media  hora. 

Así  las  cosas,  una  mañana  temprano  el 
Doctor  llegó  á  la  puerta  del  barbero,  lo  lla- 
mó con  ademán  misterioso,  y  á  boca  de  ja- 
rro le  espetó  la  siguiente  demanda: 
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— Vengo  á  pedirte  un  favor  muy  grande. 
Como  en  mi  casa  me  han  oído  elogiar  tan 
tas  veces  á  Juanillo,  desean  escucharlo  un 
rato.  Se  trata  de  mujeres  y  no  es  cosa  de 
que  vengan  aquí  á  oirlo.  Préstamelo  por  un 
par  de  horas,  que  yo  te  respondo  de  que 
nada  le  sucederá, 

El  barbero,  demudado  el  semblante,  hil- 
vanó algunas  excusas;  pero  al  cabo,  y  como 
Thebussem  porfiase,  dijo  con  gesto  de  re- 
signación: 

— Don  Mariano,  duriya  es  la  prueba 
de  amistá;  pero  ¡baya!  Ni  al  Eey  en  perso- 
na le  emprestaba  yo  er  pájaro  por  un  mi- 
nuto. 

Y  descolgando  la  jaula,  echó  una  mirada 
triste  al  animal,  dio  un  hondo  suspiro,  la 
entregó  á  uno  de  los  aprendices  para  que  la 
llevara  y  encargó  al  Doctor,  á  quien  había 
de  acompañar  el  muchacho: 

—Mucho  cuidaíto,  don  Mariano  de  mi 
arma;  que  eso  que  ese  niño  yeba  metió  en  la 
jaula,  ahí  donde  usté  lo  be,  no  es  un  mirlo, 
sino  un  ala  de  mi  corasón. 


Media  hora  después,  Thebussem  entraba 
en  la  barbería.  El  rapista,  desemblantado, 
le  preguntó: 

— ¿Y  Juaniyo...?¿Le  ha  pasao  argo  á  Jua- 
niyo...? 

— Nada,  —  hombre,  —  respondió  jovial- 
mente el  Doctor. — Allí  quedan  encantadas 
las  mujeres  escuchando  aquella  delicia. 

—¿No  ha  estrañao  er  sitio?—  interrogó 
ya  tranquilo  el  barbero. 
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— Al  contrario— repuso  el  Doctor; — en 
seguida  que  colgaron  la  jaula  empezó  á 
cantar:  está  dando  un  gran  concierto. 
Aféitame. 

Hizo  su  oficio  el  barbero,  ponderando 
por  millonésima  vez  las  habilidades  de  Jua- 
nillo, y  cuando  quitó  el  paño  al  Doctor,  di- 
jo éste: 

— Ahora  mismo  te  traerán  el  mirlo.  Por- 
que ¡valgan  verdades!  nadie  en  mi  casa  te 
nía  ganas  de  escucharlo.  ¡Y  gracias  á  Dios 
que  me  he  afeitado  una  vez  siquiera  sin  oír 
silbar  á  Juanillo,  que  maldi  tos  sean  él  y  su 
música  por  siempre  jamás! 
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as  más  felices  ocurrencias,  las  anee 
dotas  más  originales  que  ofrece  á 
cada  paso  la  práctica  de  la  vida  suelen  que- 
darse casi  ignoradas  y  perderse  á  la  postre, 
por  falta  de  una  mano  curiosa  que  las 
escriba  y  divulgue»  Y  con  ellas  piérdese 
para  siempre  la  grata  memoria  de  los  suje- 
tos ingeniosos  á  quienes  se  debieron,  tal 
como  si  no  hubieran  pasado  por  el  mundo. 

¡Cuántos  tesoros  de  deleitosa  gracia  y 
de  útil  experiencia  no  se  habrán  sepultado 
en  la  sima  sin  fondo  del  olvido,  después  de 
malvivir  entre  contadas  personas  hasta 
dos  ó  tres  generaciones!  ¡Cuántos  Patro- 
nios  hubieran  podido  apacentar  en  ellos  la 
memoria  y  el  gusto,  para  adoctrinar  des- 
pués «con  enxemplos  aprovechosos»  á  tan- 
to y  tanto  conde  Lucanor  como  anda  por 
el  mundo,  falto  del  buen  aviso  de  la  expe- 
riencia ajena!... 
Digo  todo  esto  acordándome  de  mi  ami- 
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go  y  mi  también  maestro  de  abogacía  don 
Miguel  Corona  y  Pece,  que  llevó  á  Sevilla, 
en  donde  vivió  y  murió  de  todos  querido, 
muchas  arrobas  de  nativo  ingenio  y  mu- 
chos quintales  de  gracia  de  la  gaditana 
sierra  de  Grazalema,  en  que  vió  la  primera 
luz.  TJn  voluminoso  libro  podría  escribirse 
de  sus  ocurrencias  más  chispeantes  y  dig- 
nas de  la  publicidad,  y  algunas,  burla 
burlando,  contaré  yo  en  mis  pobres  artícu- 
los, aunque,  por  natural  deficiencia  mía,  de 
lo  bien  ejecutado  á  lo  mal  referido  haya  de 
haber  todavía  más  distancia  que  de  lo  vivo 
á  lo  pintado. 

Entre  sus  muchas  buenas  cualidades, 
tenía  don  Miguel  la  de  llevar  dentro  del 
pecho  un  corazón  de  oro;  y  entre  sus  pocas 
no  tan  buenas,  una  grandísima  falta  de 
carácter,  que  era,  de  seguro,  legítimo  efec- 
to de  aquella  causa.  Así  todo  el  mundo 
hacía  de  don  Miguel  lo  que  quería.  Dos 
cosas  hay  que  los  hombres  suelen  estimar 
sobremanera:  su  dinero  y  su  tiempo.  Pues 
bien,  el  tiempo  y  el  dinero  de  Corona  eran, 
como  cosa  nullius,  del  primer  ocupante  que 
llegaba.  El  sablista  más  bozal  le  sacaba 
en  un  decir  amén  diez  pesetas;  el  pleitista 
más  desopinado  y  aborrecible  lo  entretenía 
y  usufructuaba  de  por  vida,  sin  darle  á  ga- 
nar un  maravedí. 

Uno  de  los  peores  inconvenientes  de 
aquella  falta  de  carácter  para  oxear  á  tan- 
tas moscas  y  moscardones  como  le  rodea- 
ban, era  que  siendo  Corona,  por  su  liberal 
corazón,  harto  pródigo  en  prometer,  y  pues 
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quien  promete  en  deuda  se  mete,  estaba 
metido  en  deuda  con  todos  aquellos  que  le 
habían  pedido  algo  así  como  empleos  ó  co- 
sa análoga,  y  asediado  continuamente  de 
una  nube  de  solicitantes  que  le  tenían  asi- 
do por  su  palabra.  Y  como  nuestro  don 
Miguel  no  podía  cumplir  ni  la  décima  par- 
te de  lo  que  ofrecía,  y  á  su  buena  voluntad 
repugnaba  desahuciar  á  nadie,  venían  las 
palabras  á  ocupar  el  lugar  de  los  hechos, 
de  tal  manera,  que  era  para  verse  y  de- 
searse el  conversar  con  tanta  gente,  todos 
reclamando,  punto  menos  que  por  la  vía  de 
apremio,  el  cumplimiento  de  las  promesas 
ea  mal  hora  echadas  al  aire. 

La  bondad  casi  infantil  de  don  Miguel 
Corona  hízose,  por  estos  caminos,  tan  pro 
verbial  en  Sevilla,  que  para  acudir  á  él 
nadie  buscaba  recomendación  ni  entendía 
serle  necesario  anterior  conocimiento.  Su 
casa,  franca  para  todos,  era  un  jubileo:  ca- 
da cual  se  entraba  en  ella  lo  mismo  que 
Pedro  por  la  suya,  y  nuestro  hombre  pasa- 
ba las  moradas  (y  aun  las  verdes,  como, 
confundiendo  festivamente  pesares  con 
aceitunas,  dicen  los  sevillanos)  para  dic- 
tar á  su  escribiente,  ya  agotado  el  término 
judicial,  cualquier  escrito,  porque  entre 
renglón  y  renglón,  sin  que  á  evitarlo  bas- 
taran pasantes  ni  criados,  le  interrumpían 
como  aposta  y  por  turno  seis  ú  ocho  de 
sus  entretenidos  pretensores. 

Cierto  día  colóse  de  rondón  en  el  estu- 
dio un  sujeto  de  más  que  mediana  edad  y 
de  menos  que  mediano  pelaje.  Tenía  cara 
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de  perfecto  sinvergüenza,  y  bien  demostró 
que  le  había  cabido  en  suerte  su  cara  pro- 
pia, luego  que  empezó  á  hablar. 

— Usted  no  tendrá  el  gusto  de  conocer- 
me— dijo  á  don  Miguel,  quizás  por  torpeza, 
ó  quizás  por  socarronería. 

— Está  usted  equivocado,  amigo — res- 
pondió Corona— porque  si  bien  no  lo  he 
visto  nunca,  ya  lo  veo  y  lo  oigo,  y  tengo 
ese  gusto.  ¿Qué  es  lo  que  usted  desea?  ¡Li* 
gerito,  pues  tengo  que  hacer! 

— Con  franqueza — añadió  el  visitante  to- 
mando asiento,  por  empezar  á  tomar  algo 
— yo,  como  usted  ve,  paso  ya  de  los  cua- 
renta, estoy  solo  en  el  mundo,  ¡sólito!,  y 
quisiera... 

— ¿Casarse? — interrumpió  Corona  con 
aquella  cómica  seriedad  que  era  su  princi- 
pal gracia. 

— Casarme,  no,  ¡Dios  me  libre! — enmen- 
dó el  advenedizo. — Digo  que  quisiera  un 
empleíllo...,  así  como  para  mí:  de  poco  tra- 
bajo, porque,  la  verdad,  no  ando  bueno  de 
la  cintura,  y  que,  cuando  menos,  me  diera 
mis  cuatro  ó  cinco  pesetitas  diarias... 

— Hombre,  cabalmente  sé  de  un  empleo 
de  esas  condiciones — dijo  Corona. — Da  al* 
go  que  hacer  uno  ó  dos  días  al  año,  ¡ya 
usted  ve  que  no  es  para  matarse!  y  vieiie 
á  tener  el  sueldo  que  usted  apetece.  Pero 
ese  destino  no  está  vacante.  ¿Sabe  usted 
cuál  es? 

— No,  señor. 

— ¡El  de  verdugo  de  la  Audiencia  terri- 
torial! 
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Y  el  visitante,  santiguándose  al  oir  tal 
cosa,  exclamó  con  sonrisa  de  socarrón: 

— ¡Ave  María,  y  qué  destinito! 

—  Pues,  amigo,  por  ahora  no  sé  de  otro 
— dijo  Corona  poniéndose  en  pie,  para  que 
el  importuno  hiciera  lo  propio  y  se  largara 
con  viento  fresco. 

Pero  el  hombre  no  tenía  prisa,  y  ¡como 
si  tal  cosa!  prosiguió  sentado  su  autorre- 
comendación: 

— No;  si  yo  no  digo  que  esto  sea  puña- 
lada de  picaro.  Vengo  á  pedir  á  usted  el 
favor  de  que  hable  á  sus  amigos  y  esté  á  la 
vista  para  cuando  caiga  alguna  cosita  que 
me  convenga.  En  cualquier  parte:  lo  mis- 
mo me  da  que  sea  aquí  como  que  sea  en  la 
China.  Pero,  sobre  todo,  cosa  de  poquito 
trabajo,  ¿eh?  Así  como  tener  cuenta  con  los 
canarios  de  un  conde,  ó  sacar  de  paseo  el 
perrito  de  alguna  sefíorona...  ¡Ah!  y  que 
no  sea  cosa  de  policía,  porque  yo,  la  ver- 
dad, no  tengo  nada  de  valiente,  y  como 
además  no  ando  bueno  de  la  cintura...  En 
lin,  no  hay  que  hablar  más  por  hoy.  Usted 
queda  en  el  encargo,  y  yo  daré  una  vuelte- 
cita.  ¡Usted  vaá  ser  mi  padre,  don  Miguel! 
Vaya,  hasta  otro  día,  y  que  no  me  eche  us- 
ted en  olvido. 

Y  al  fin  se  fué  y  don  Miguel  exclamó, 
mirando  á  la  puerta  por  donde  se  había 
ido: 

— ¡Del  mundo  te  echaría  yo  si  pudiera! 


Menudearon  las  visitas,  y  siempre,  como 
si  lo  hiciera  adrede,  á  las  horas  en  que  don 
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Miguel  estaba  más  atareado.  Y  cuando  al- 
gún pasante  quería  atajar  al  importuno, 
éste  decía  con  angelical  llaneza: 

— No,  no;  usted  perdone.  ¡Si  yo  soy  co- 
mo de  casa! 

Y  se  colaba  como  trasquilado  por  iglesia 
hasta  el  despacho  reservado,  y  en  siendo 
otras  horas,  hasta  el  comedor  ó  el  gabinete. 
Don  Miguel  desesperábase  á  ratos,  pero 
otros  echábalo  á  broma  y  decía  á  su  visi- 
tante al  verlo  entrar: 

— ¡Caramba,  hombre,  que  me  tenía  us- 
ted con  cuidado!  ¡Creí  que  estaba  usted 
enfermo  y  que  ya  hoy  no  vendría  por 
aquí! 

—Pero  ¿hay  algo  de  nuevo? — pregunta- 
ba ansioso  el  posma. 

— Hay...  un  diíta  menos  que  ayer.  Y  que 
yo  no  puedo  colocar  á  usted  en  maldita  la 
cosa.  Así,  busque  en  otra  parte,  por  Dios 
santo,  y  déjeme  en  paz. 

— ¡Cualquier  día,  don  Miguel! — exclama- 
ba en  tono  jovial  el  jaqueca,  poniéndole 
familiarmente  la  mano  sobre  el  hombro. — 
Esta  cruz  mía  tiene  usted  que  llevarla  has- 
ta el  Calvario. 

Y  además  se  descomedía  á  pedirle,  cuán- 
do un  cigarro  y  cuándo  un  par  de  realetes. 
Dábaselos  Corona  con  cristiana  resigna* 
ción  y  el  otro  decía: 

— Don  Miguel  usted  me  perdone  esta 
libertad;  pero  ¡canario!  cuando  uno  no 
tiene... 

— Cuando  uno  no  tiene — amplificaba  Co- 
rona— no  queda  ¡recanario!  más  que  un  re- 
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curso:  pedirle  á  Dios  que  no  sean  dos  los 
que  no  tengan. 

— Ya  digo  que  usted  me  dispensará. 

— ¡Quiá!  ¿Dispensar?... — añadía  Corona 
con  sonrisa  de  mártir. — ¡Hombre,  si  yo  ten- 
go debilidad  por  usted! 

Aquello  parecía  ir  para  largo,  y  para 
largo  hubiera  ido,  en  efecto,  á  no  suceder 
lo  que  ahora  mismo  verá  el  curioso  lec- 
tor. 

Llegó  un  día  el  pretendiente,  y  don  Mi- 
guel, que  estaba  atareadísimo,  despachan- 
do un  pleito  apremiado,  oyó  la  voz  del  pos- 
ma,  que  porfiaba  con  un  pasante  para  que 
lo  dejase  entrar. 

—Pero  ¿qué  se  ha  creído  ese  hombre? 
— dijo  Corona  á  su  amanuense. — ¿Que  yo 
soy  acomodador  de  sirvientes?...  ¡Esto  es 
ya  inaguantable,  y  se  va  á  acabar  ahora 
mismo!  ¡Pero  que  es  ya!  Dile  á  ese  tabar- 
dillo que  pase. 

Entró  el  tabardillo  y  díjole  Corona,  dul- 
cificando un  poco  la  agria  expresión  del 
semblante: 

— Todas  las  cosas  tienen  fin,  y  hoy,  gra- 
cias á  Dios,  va  á  tenerlo  nuestro  asunto. 
¡Ya  llegó  el  lobo  á  la  mata! 

— Pero  ¿qué? — preguntó  el  otro  con  cara 
de  regocijo. — ¿Ya  salió  mi  empleo? 

— Lo  va  usted  á  tener  enseguida.  Aho- 
ra silencio. 

Y  anadió  dirigiéndose  á  su  escribiente: 

— Coge  papel  para  una  carta. 

El  posma  fué  todo  oídos  y  don  Miguel 
dictó: 
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«Excelentísimo  señor  Gobernador  civil 
de  Valencia. 

Mi  querido  amigo:  Llegó  la  hora  de  ocu- 
par la  afectuosa  voluntad  de  usted.  El  por- 
tador de  la  presente,  don...» 

— ¿Cómo  se  llama  usted? — preguntó  Co- 
rona interrumpiendo  su  dictado. — Porque 
es  el  caso,  caramba,  que  todavía  no  sé  su 
nombre. 

— Juan  Pérez  -  respondió  el  interpe- 
lado. 

Y  siguió  dictando  don  Miguel: 

«El  portador  de  la  presente,  don  Juan 
Pérez,  necesita  con  urgencia  un  destinillo 
de  poco  ó  ningún  trabajo,  y  que  le  dé, 
sahumaditas,  cuatro  ó  cinco  pesetas  dia- 
rias. Yo  ruego  á  usted  encarecidamente 
que  se  lo  proporcione,  y  él  se  alegrará  mu- 
cho ahí  y  yo  me  quedaré  aquí,  cual  decirse 
suele,  como  perro  á  quien  le  quitan  pul- 
gas. Muchas  gracias  por  adelantado,  y  us- 
ted mande  á  su  invariable  amigo  que  le 
quiere  y  b.  s.  m...» 

Y  mojando  una  pluma  firmó. 

El  posma  no  chistaba  y  díjole  don  Mi- 
guel mientras  el  amanuense  ponía  el  so- 
brescrito: 

— Con  ésta  carta  sale  usted  enseguida 
para  Valencia.  Las  misas,  de  cuerpo  pre- 
sente...  ¡Silencio!  Ya  sé  lo  que  usted  me  va 
á  decir:  que  no  tiene  dinero  para  el  viaje. 
Allá  va  un  duro,  y  sobre  un  huevo  pone  la 
gallina.  Junte  usted  por  ahí  lo  que  le  falta. 
Llegado  á  Valencia,  ve  usted  al  goberna- 
dor y  le  da  en  su  mano  propia  la  carta  de 
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su  amiguísimo  de  su  alma.  Esto  será,  como 
quien  dice,  llegar  y  besar:  ¡á  las  veinticua 
tro  horas,  colocado!  Conque  buen  viaje  y 
buena  suerte. 


No  habían  pasado  diez  días,  y  cátate  á 
mi  Juan  Pérez  en  el  estudio  de  Corona. 

— ¿Qué  es  ésto?  ¿Usted  de  nuevo  por  es- 
tas tierras? 

— Sí,  señor;  vengo  á  preguntar  á  usted 
qué  es  lo  que  ha  hecho  conmigo,  porque 
esto  no  se  hace  con  ningún  cristiano. 

— A  ver,  á  ver,  expliqúese  usted.  ¿No 
faé  usted  colocado  enseguida? 

— ¡Demasiado  sabe  usted  que  no!  Yo 
llegué  á  Valencia;  vi  al  gobernador,  para 
lo  cual  perdí  dos  días;  le  entregué  la  car- 
ta, la  leyó,  y  primero  se  quedó  como  pen- 
sativo... Luego  la  volvió  á  leer  en  alta  voz: 
leía  y  me  miraba,  y  al  llegar  á  lo  del  perro 
que  le  quitan  las  pulgas,  se  echó  á  reir 
y  me  dijo:  «Yo  no  conozco  á  este  señor  Co- 
rona, pero  de  seguro  será  un  hombre  de 
mucha  gracia.  El  ha  querido  quitarse  de 
encima  una  mosca,  y  me  la  manda  á  Va- 
lencia, como  si  aquí  no  hubiera  de  eso.» 
Y  me  dió  un  volante  para  que  regresara 
de  balde  en  el  ferrocarril  y  me  encargó 
que  le  hiciera  á  usted  una  visita  en  su 
nombre. 

Y  tomando  un  tonillo  de  reconvención 
que  concordaba  muy  mal  con  aquel  otro 
en  que  solía  pedir  los  cigarrillos  y  el  par 
de  realetes,  añadió: 

— Don  Miguel,  esto  no  está  en  el  orden. 
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¿Cómo  sin  conocer  al  gobernador  de  Va- 
lencia le  escribió  usted  pidiéndole  un  des- 
tino? 

Y  respondió  Corona  donosamente: 
— ¡Hombre,  me  gusta  la  gracia!  De  la 
mismísima  manera  que  usted,  sin  conocer- 
me, vino  á  pedírmelo  á  mí  y  se  me  ha  co- 
lado en  la  casa,  que  ni  con  agua  hirviendo 
lo  puedo  despegar.  ¡Ba,  largo  de  aquí  ít 
freir  monas  y  á  buscar  la  gandaya  por  esos 
mundos! 


UN  EMBUSTE  BtiENHECHOf* 


¡lamabase  de  nombre  León  y  abnlta- 
 ba  poco  más  que  un  gozque;  apelli- 
dábase Gallardo  y  ¡había  que  verlo!  Sin 
presencia  de  hombre,  sin  fuerzas,  sin  agí li- 
bus  ó  agibílibus  para  nada  útil,  Leoncillo, 
que  así  le  llamaban,  quiso  emprender  cien 
cosas,  no  pegó  en  ninguna,  y  se  crió  á  la 
vida  birlonga,  viviendo  de  lo  que  cae¡  como 
él  con  andaluz  desenfado  decía;  eso  sí:  no 
le  faltaba  gracia  á  aquel  pellizco  de  per- 
sona. 

T  por  Sevilla  se  andaba  nuestro  Leonci- 
11o,  como  pulga  en  sábana  matrimonial, 
cuando  una  mañana  le  encontró  en  la  calle 
cierto  señor,  allí  forastero,  que  años  atrás 
le  había  tenido  á  su  servicio  y  á  quien  el 
travieso  Cupido  inquietaba  á  deshora,  más 
de  lo  que  podía  convenir  á  un  hombre  no 
muy  cargado  de  años,  pero  sí  de  hijos  y  de 
obligaciones.  Llamó  á  Leoncillo,  y  después 
de  saber  de  su  boca  que  no  tenía  más  ofi- 
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ció  que  el  de  paseante,  prosiguieron  su  diá- 
logo en  estos  términos: 

— De  modo  que,  según  eso,  ¿no  tienes  un 
duro? 

— ¡Las  ganas,  don  Manué! 

— Quiéres  tenerlo  á  poco  trabajo? 

— ¡Andando  me  y  amo!  ¿En  dónde  está 
esa  gloria? 

— Pues  tómalo  y  entérate  de  lo  que  tie- 
nes que  hacer.  Esta  tarde,  á  las  cuatro,  te 
vas  á  la  calle  de  Placentines.  Allí,  en  la 
acera  de  los  números  pares,  hay  una  casi- 
ta recién  reformada  que  hace  un  poco  de 
rincón...  Es  precisamente  al  lado  de  una 
sastrería  cuyo  rótulo,  que  está  en  verso, 
dice:  «El  Milano.  Sastre  de  militar  y  de  pai- 
sano. 

— Entendió.  La  casa,  con  esas  señas,  no 
tiene  pierde. 

— Pues  bien,  en  esa  casita  vive  una  se- 
ñora guapa,  que...  ¡vamos!  me  interesa  nn 
poco. 

—¡Caramba, don  Manué! — exclamó  Leon- 
cillo,  encandilados  los  ratoniles  ojos  y  ha- 
ciéndosele la  boca  un  agua. — ¡Caramba, 
que  es  usté  el  hijo  de  la  dicha! 

— Escucha  y  déjate  de  blanduras,  que 
no  está  el  fuego  para  castañas.  Yo  ando 
algo  sospechoso  de  esa  señora  y  necesito 
saber  si  es  viña  que  tiene  otros  vendimia- 
dores. Así,  es  menester  que  hagas  lo  que  te 
voy  á  decir,  sin  que  falte  punto  ni  coma. 
Te  vas  á  esa  calle  esta  tarde,  á  las  cuatro, 
y  empiezas  á  pasear  por  allí  como  si  espe- 
raras á  alguien,  y  otros  ratos  te  paras,  no 
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muy  cerca  de  la  casa,  para  no  dar  sospe- 
cha. 

— Güeno. 

— Y  con  los  ojos  puestos  en  la  casita  y 
el  oído  en  el  reloj  de  la  catedral,  observas 
qué  personas  entran  allí  y  á  qué  hora.  Es- 
ta vigilancia  tiene  que  durar  hasta  el  ama- 
necer de  mañana. 

— Bnterao  y  toito  se  hará  como  usté  lo 
manda.  Pero,  ¿y  si  er  sereno  no  quiere  bul  - 
tos en  la  calle...? 

— En  ese  caso,  convídalo  y  dile  que  ron- 
das á  una  moza  de  servicio. 

— ¿Yo  rondando  con  esta  fachita...? 
¡Cuarquiera  se  lo  cree! 

— Toma  dos  pesetas  para  ese  convite,  y 
mañana  á  las  once  te  espero  en  el  Pasaje 
de  Oriente,  adonde  irás  á  darme  cuenta  de 
lo  sucedido. 

Leoncillo,  dueño  inopinadamente  de  sie- 
te pesetas,  que  no  había  visto  juntas,  ni 
aun  separadas,  había  mucho  tiempo,  pensó 
en  cumplir  con  puntualidad  su  delicada 
misión.  Eran  las  once  de  un  hermoso  día 
de  primavera.  Lo  primero  era  dar  al  estó- 
mago lo  que  tantas  veces  pedía  punto  me- 
nos que  sin  fruto:  algo  sólido,  y,  en  espe- 
cial, algo  líquido.  Y  aún  le  quedaría  vagar 
para  dormir  una  siestecilla,  á  fin  de  dispo- 
nerse bien  al  velatorio  de  aquella  noche. 

Cumplióse  puntualmente  toda  la  primera 
parte  del  programa:  Leoncillo  comió  como 
un  león  de  verdad,  bebió  como  un  hidrópi- 
co y  durmió  como  un  bendito  hasta  bien 
puesto  el  sol.  ¡Parecía  que  había  comido 
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mojama!  Despertóse  con  sed  y  salió  á  apla- 
carla con  media  azumbre  de  Villanueva 
del  Ariscal;  pero  en  esta  faena  salutífera 
se  le  fué  el  tiempo  y  á  la  par  la  cabeza 
— que  no  sé  qué  diablos  tenía  aquel  vini- 
llo— y  en  la  casita  de  la  calle  de  PJacenti- 
nes  pudo  entrar  á  su  placer  todo  el  mundo 
sin  que  León  Gallardo,  durmiendo  la  mona 
lejos  de  allí,  se  diese  cata  de  ello. 

Mas  no  era  nuestro  homúnculo  sujeto 
para  ahogarse  en  un  pocilio  de  chocolate,  y 
al  día  siguiente,  cercana  la  hora  de  la  cita, 
se  lavoteó  con  agua  fresca  aquella  cara  de 
ochavo  moruno,  restregándose  bien  aque- 
llos ojillos  como  aceitunas  acebucheñas, 
pasó  por  la  calle  de  Placentines  para  ver 
la  casita  de  marras,  y  á  las  once,  puntual 
como  el  reloj,  llegaba  á  la  puerta  del  Pasa- 
je de  Oriente.  Ya  le  aguardaba,  con  cara 
de  no  haber  dormido,  por  obra  y  gracia  de 
la  cruel  celotipia,  nuestro  escamadísimo 
don  Manuel. 

— ¿Hubo  algo? — preguntó  ansioso  á 
Leoncillo,  metiéndolo  por  allá  dentro  y  pi- 
diendo que  le  sirviesen  café. 

— ¿Argo...? — repitió  Leoncillo  con  sorna. 

— Cuenta,  hombre,  cuenta  en  seguida. 
¿Entró  alguien? 

— ¿Arguien...? — volvió  á  repetir  Leonci- 
llo con  sonrisa  picaresca. — Aya  ba  la  rela- 
sión  de  lo  susedío.  Hasta  las  onse  no  hubo 
ayí  ni  mijita  e  nobedá;  pero  apenas  dieron 
las  onse  y  ya  estaba  la  calle  más  sola  que 
la  una,  cuando  asoma  un  señó,  regordete, 
no  mar  paresío,  que  tendría,  á  to  tirar,  sus 
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cuarenta  años,  con  toa  la  jorma  de  un  mer- 
caer  que  ha  juntao  guita  con  la  bara  e  meir. 
Yo  ar  berlo  dije  en  seguiíta  pa  mis  entre- 
telas: «¡JBerá  usté!  ¡Berá  usté!»  Yegó  á  la 
puerta  e  la  casa  —por  sierto  que  la  han  de- 
jao  los  pintores  que  se  be  uno  la  cara  en 
eya  como  en  un  espejo — y  el  hombre  miró 
con  escama  á  un  lao  y  otro,  y  coló. 

Don  Manuel,  oyendo  esto,  dió  un  bufido 
de  cólera,  y  Leoncillo,  mirándolo  con  aire 
de  lástima,  prosiguió  su  relato: 

— ÍTo  habría  pasao  una  hora,  cuando  en- 
tró por  la  calle  un  meíitar,  así  como  capi- 
tán ó  coroné,  que  yo  no  istingo  de  galones. 
Y  benía  el  hombre  pisando  fuerte,  con  sus 
espuelas:  ¡plan!  ¡plan!  y  pasó  por  mi  lao, 
que  se  comía  er  mundo.  Y  ayegó  á  la 
puerta... 

—Y...  ¿coló? — preguntó  desemblantado 
don  Manuel,  queriendo  hacerse  el  chusco. 

— ¡Baya  si  coló! — ratificó  Leoncillo. — 
Entonses  boy  y  digo  pa  mis  aentros:  «¡Ca- 
maraíta,  güeña  la  ban  á  armar  ahora!»  Y 
en  el  ínter  que  yo  lo  pensaba,  ¡tris,  tras! 
¡Sambombaso!  ¡Madre  mía  der  Carmen,  y 
qué  jaleo  traían  ayí!  «¡So  tar!»  «¡So  cuar!» 
«¡Ahora  berás  pa  lo  que  has  nasío!...»  ¡Se 
jundía  er  mundo!  ¡Baya  una  sanfransia! 
Una  señora  muy  guapa...  ¡la  mismita!  salió 
yorando  ar  barcón,  pidiendo  socorro:  «¡Que 
se  matan!»  y  al  istante  bajó  escapao  er  pai 
sano,  y  detrás,  de  estampía,  er  melitá,  y 
acudieron  los  serenos... 

— ¡Brrrr!  ¡Basta!  No  me  cuentes  más. 
¿Habrá  pécora!  ¡Bien  me  lo  daba  el  cora- 
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zón!  ¡Al  diablo  para  siempre!  ¡Vida  nueva! 
Leoncillo,  ¡se  acabaron  estos  viajes!  ¡Con 
mi  mujer  y  con  mis  hijos;  que  allí  no  hay 
engaño!  No  sabes  el  bien  que  me  has  he- 
cho. Toma,  hombre;  toma  esos  diez  duros. 
Los  mereces.  !TJf,  qué  asco!  ¿Dónde  me  ha- 
bía metido  yo?.., 

T  salió  disparado  como  una  flecha,  aun 
sin  pagar  el  café  á  Leoncillo,  que  éste  pa- 
gó con  mil  amores. 


Poco  días  después  buscaba  á  Leoncillo 
el  mandadero  de  un  cosario.  Hallóle,  no 
sin  trabajo,  y  le  dió  una  esquela...  de  la  le- 
gítima  mujer  de  don  Manuel:  una  señora 
que  iba  para  santa.  Decía  así  el  billete: 

«Leoncito:  Sin  proponértelo  y  sin  pen- 
sarlo me  has  hecho  un  gran  favor.  El  cosa- 
rio te  dará  cincuenta  duros  que  te  regalo. 
Gástalos  bien. — Tu  antigua  ama.» 

¿Moraleja  de  este  sucedido?  Mejor  se  di- 
ría inmoraleja.  Ésta:  que  á  las  veces  un  em- 
buste engendra  un  puñado  de  bienes. 


JUSTICIA...  DISTRIBUTIVA 


á  cada  uno  de  nuestros  adelantos 
meramente  materiales  correspon- 
diese otro  en  la  esfera  de  la  moral,  viviría- 
mos en  la  gloria.  Por  desdicha,  no  sucede 
así,  y  aun  podemos  decir  aliquando  lo  que 
decían  los  antiguos  harrieros  andaluces: 
que  lo  que  se  gana  en  la  pasa  se  pierde  en 
el  higo. 

Con  todo  eso,  algo  hemos  progresado, 
aunque  á  pasitos  lentos  y  menudos,  á  cau- 
sa de  algunas  reformas  legales  que  trans- 
cienden á  lo  moral,  y  con  eso  debemos  con- 
tentarnos, si  no  queremos  andar  siempre 
tristones  y  cariacontecidos.  La  perdurabi- 
lidad de  los  empleos  en  todos  los  órdenes 
y  la  consiguiente  seguridad  en  que,  por  lo 
común,  vive  el  empleado  de  haber  dado  ci- 
ma á  la  gentil  hazaña  de  la  conquista  del 
pan,  perdedero  tan  sólo  por  las  faltas  y  so- 
bras que  pueda  cometer,  han  desterrado  de 
los  vastos  dominios  del  balduque  muchísi- 
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mas  tunantadas  que  en  otros  tiempos  eran 
corrientes  y  molientes  en  las  oficinas  del 
Estado,  y  hasta  un  si  es  no  es  disculpables: 
porque  los  hombres  no  cuajaban  el  sueño, 
mirando  siempre,  amenazadora  y  enfilada 
contra  sí,  la  espada  de  Damocles  de  la  ce- 
santía. 

Á  aquellos  menguados  tiempos,  algo  re- 
motos ya,  corresponde  la  anécdota  que  voy 
á  referir,  y  la  contaré  sin  quitarle  punto  ni 
coma,  ni  poner  de  mi  cosecha  sino  el  hilo 
que  gaste  en  hilvanarla. 

Á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  cierto 
cambio  radical  de  gobierno  llegó  á  Sevilla, 
muchos  años  ha,  un  alto  empleado,  para 
disfrutar  la  tajada  que  le  había  caído  en 
suerte  á  la  hora  de  partir  y  repartir  el  dul- 
ce melón  del  presupuesto.  En  las  oficinas 
de  que  había  de  ser  jefe  nadie,  ni  de  nom- 
bre, le  conocía.  «¿De  dónde  ha  salido  este 
funcionario?»,  se  preguntaban  todos;  y  co- 
mo aún,  por  dicha,  no  había  sonado  la  hora 
de  repatriar,  ni,  por  tanto,  de  emplear  en  la 
península  á  gentes  del  otro  mundo,  los  ofici- 
nistas más  viejos  y  ladinos,  que  se  sabían 
de  coro  la  vida  y  milagros  de  todo  bicho 
viviente  y  administrante,  maravillábanse 
estupefactos,  sin  poder  brujulear  cómo  ni 
por  qué  caminos  había  llegado  á  escalar 
tal  puesto  un  sujeto  sin  historia. 

Llegó  la  hora  de  tomar  la  posesión  de  su 
cargo  y  don  Nicomedes,  que  así  se  llamaba 
— ó  quiero  yo  que  se  llame — nuestro  hom- 
bre, juntó  á  su  presencia  todo  el  personal 
de  las  oficinas,  le  espetó  un  discurso,  mal 
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pergeñado,  eso  sí,  pero  declamado  un  po- 
quito peor,  ¿Su  contenido?  El  de  todas  las 
oraciones  de  su  clase:  cuatro  tópicos  reso- 
badísimos, conviene  á  saber:  1.°  «Hon- 
rado con  este  difícil  cargo  por  el  Gobierno 
de  Su  Majestad...»  2.°  «Yo  he  venido  á 
izar  la  bandera  de  la  moralidad  de  la  cual 
hizo  un  trapo  de  cocina  el  Gobierno  salien- 
te, y  como  buen  artillero,  moriré,  si  preciso 
fuere,  al  pie  del  cañón...»  3.°  «Hay  mucho, 
muchísimo  que  hacer  y  que  enmendar  en 
este  descuidado  ramo  de  la  administración 
pública,  y  yo,  que,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo,  me  pinto  solo~^ ^etcétera:  un  se- 
creto de  tocador  que  maldita  la  falta  que 
hacía  revelar).  Y  4.°  «Tened  en  cuenta  que 
á  la  mujer  de  César  no  le  basta  ser  honra- 
da, pues  necesita  además  parecerlo,  y  así, 
yo  seré  inexorable  con  los  que  conculquen 
las  leyes  y  los  augustos  cánones  de  la  mo- 
ral...» 

Y  en  esto  de  lo  inexorable  apretó  extre- 
madamente con  el  conjuro:  por  la  más  leve 
cosa  que  oliera  á  chanchullo,  expediente  al 
canto,  proceso  antes  de  volver  la  hoja  y 
presidio  al  dorso.  ¡Caracoles,  y  qué  don  M- 
comedes  se  había  entrado  por  las  puertas! 
¡Ya  no  se  iba  á  poder  aceptar  ni  un  pitillo 
de  Virginia  de  quien  tuviese  en  tramita- 
ción un  expediente!  «Con  este  don  Nico- 
medes  que  nos  ha  caído  encima — decía  á 
sus  camaradas  un  listo  empleadillo  de  4.000 
reales,  que  solía  jugar  del  vocablo, — con 
este  don  Mcomedes,  ni  almorzades,  ni  come- 
des,  ni  cenades.» 
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A  la  verdad,  no  todos  pensaban  así:  los 
más  curtidos  y  madrigados  en  las  lides  tin- 
teriles  sonreían  suave  y  maliciosamente. 
¡Habían  oído  tanto  de  eso..A  Y  ¡habían  vis- 
to tanto  de  lo  otro.. A  En  resumidas  cuen- 
tas, todo  era  guardar  el  aire  al  nuevo  jefe 
los  primeros  días;  que,  como  dice  una  co- 
plilla  popular, 

La  justicia  de  Enero 

Es  rigorosa, 
Pero  al  llegar  Febrero 

Ya  es  otra  cosa. 

Mas  ¡cnidadito  con  ella!  Antes  que  llegase 
Febrero  era  expuestísimo  á  dar  de  cara  en 
la  ceniza  el  excederse  un  canto  de  uña,  6, 
más  claro,  el  excederse  un  canto  la  uña.  Si 
el  nuevo  jefe  quería  lucirse,  que  se  luciera 
con  su  madre.  Y  aquí,  diciendo  estas  mis- 
mas palabras  que  yo  escribo  ahora,  metían 
unas  interjecciones  y  unos  adjetivos  dema- 
siado enérgicos  para  que  yo  los  traslade  al 
papel. 

Al  día  siguiente  entró  don  Mcomedes  en 
funciones,  y  la  primera  novedad  que  sus 
subordinados  advirtieron  fué  que  vagaban 
por  corredores  y  oficinas  hasta  media  doce- 
na de  porterillos  y  ordenanzas  acabaditos 
de  traer.  Estos,  con  achaque  y  semejas  de 
tales,  no  tenían  allí,  en  realidad,  otra  mi- 
sión que  la  de  gulusmear  á  diestra  y  sinies- 
tra, para  ir  con  sus  soplos  al  jefe  tan  pron- 
to como  se  percataran  de  algún  milagrejo. 
Y  no  pasaron  dos  horas  sin  que  uno  de  los 
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fuelles  entrase  en  el  despacho  de  su  ca- 
poral, quien,  al  paso  que  el  alguacilillo  ó 
fiscalillo  le  mosconeaba  junto  á  la  oreja, 
sonreía  picarescamente,  y  sacudiendo  la 
mano  derecha  hacía  sardinetas  con  los  de- 
dos, como  si  se  los  quemara. 

Desapareció  el  soplón  y,  tocando  don  Ni- 
comedes  un  timbre,  apareció  momentos 
después  el  oficial  de  uno  de  los  negociados, 
joven,  de  buena  presencia,  y  de  ojos  tan  vi- 
vos, que  parecía  tener  en  ellos  dos  ardillas. 
Breve  diálogo: 

— ¿Usted  es  López? 

— López,  servidor  de  usía. 

— ¿Usted  me  conoce  por  mis  obras? 

—No  tengo  ese  gusto.  Ignoraba  que  usía 
fuese  escritor. 

— No  lo  soy.  Llamo  mis  obras  á  mis  he- 
chos, á  mi  proceder.  Pues  bien,  ¡ahora  mis- 
mo va  usted  á  conocerme! 

Y  mirando  de  hincado  á  López,  como  si 
quisiera  comérselo  con  los  ojos,  díjole,  ba- 
jando la  voz  y  silabeando  despacio,  con  re- 
concentrada ira: 

— Las  quince  monedas  de  á  cinco  duros 
que  acaba  nsted  de  tomar  en  un  rincón  del 
patio  chico  por  aliñar  un  expediente  del 
Marqués  de  las  Endrinas  las  pone  usted 
ahora  mismo  sobre  ésta  mesa. 

López  se  quedó  muertecito  de  miedo. 
«¡Vaya  por  Dios!— exclamó  para  sí.— ¡Este 
hombre  se  estrena  conmigo!  Lo  sabe  todo: 
cantidad,  clase  de  moneda,  sitio...  No  ca- 
be negar.  ¡En  qué  maldita  hora  fui  á  to- 
mar el  dinero!  ¡Este  tío  me  zampa  en  la  cár- 
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cel!»  Y,  con  cara  de  mártir  que  se  somete 
al  cuchillo,  exhaló  un  hondo  suspiro,  sacó 
los  quince  relumbrantes  centenes  y  los  pu- 
so sobre  la  mesa,  despidiéndose  de  ellos 
con  una  mirada  triste. 

Fué  á  articular  una  súplica;  pero  don 
Mcomedes,  con  rostro  severo,  llevándose 
el  índice  á  los  labios,  le  mandó  que  callara 
y,  sin  apearse  de  su  gravedad  de  Júpiter 
Olímpico,  le  dijo,  guardando  á  la  par  las 
monedas  en  el  bolsillo  del  chaleco: 

— Yo,  señor  López,  como  dije  ayer,  hago 
estrecha  profesión  de  la  justicia;  pero  de  la 
justicia...  distributiva.  Esta  insignificancia 
de  agasajo  ha  debido  ser  para  los  dos,  en 
la  proporción  conveniente;  y  pues  usted  la 
quiso  para  sí  solo,  piérdala,  por  aquello  de 
quien  todo  lo  quiere,  todo  lo  pierde.  No  sea 
usted  injusto  otra  vez...,  y  tómeme  parecer 
por  adelantado;  porque,  según  previene 
un  práctico  aforismo  antiguo,  hay  que  sa- 
ber nadar  y  guardar  la  ropa.  Y  nada  más: 
puede  usted  retirarse. 


Dos  horas  después  cuchicheaba  López 
en  un  cafetín,  y  le  escuchaban  apiñados  á 
su  alrededor  algunos  de  sus  compañeros  de 
oficina.  Al  cabo,  soltaron  el  trapo  á  reir 
ruidosamente,  y  el  que  solía  jugar  del  vo- 
cablo exclamó  con  ademán  picaresco: 

— ¡Y  eso  que  nuestro  hombre  se  llam 
Nicomedes!  ¡Conque  si  se  llamara  Zenón... 


JU  AQUINI  YO 


Jrí^BoNTEMPLANDO  desde  cerca  una  vez  á 
gjjgggl  Joaquín  Lafargue  —  Juaquiniyo  le 
llamábamos  en  el  pueblo  —  me  expliqué 
por  qué,  en  general,  son  buenos  mozos  los 
franceses:  porque  el  abuelo  de  Joaquín,  al 
salir  de  Francia  para  establecerse  en  An- 
dalucía, actuó  allá  de  bomba  aspirante  de 
la  fealdad  gabacha  habida  y  por  haber,  y 
trájosela  toda  áEspafia%y  la  transmitió  ínte- 
gra, cabal  y  perfecta,  por  medio  del  más  feo 
de  sus  hijos,  á  su  nietezuelo  Juaquiniyo. 

Era  Juaquiniyo  tan  feo,  que,  junto  á  él, 
Picio,  Chuchi  y  el  famoso  sargento  de 
Utrera,  á  quien,  de  puro  feo,  hubo  que  dar- 
le el  santo  óleo  con  una  caña,  fueron  las 
mismísimas  tres  Gracias  de  la  Mitología,  ó 
las  mismísimas  tres  diosas  que  se  disputa- 
ron la  manzana  de  oro. 

A  la  verdad,  Juaquinillo,  que  tenía  la 
sal  por  arrobas  y  andaba  siempre  del  más 
bendito  humor  del  mundo,  en  especial 


70 


francisco  Rodríguez  //tarín 


cuando  estaba  algo  asomado,  y  estábalo 
ordinariamente  un  par  de  veces  al  día,  no 
se  resignaba  sino  á  duras  penas  con  aque- 
lla fealdad  colmada  que  le  había  cabido 
en  suerte,  y  eso  que,  herrero  como  era,  la 
disimulaba  algún  tanto  con  la  tizne  propia 
del  oficio,  que  él,  con  masculina  coquete- 
ría, conservaba  adrede  en  el  rostro,  para 
que  los  poco  avisados  achacasen  en  parte 
á  lo  extraño  y  pegadizo  de  la  fragua  lo  que 
no  era  sino  natural  y  congénito. 

En  cierta  ocasión,  como  Juaquiniyo,  de- 
jándose un  poco  del  vino,  hubiese  trabaja- 
do de  firme  todo  un  verano  y  se  encontra- 
se con  buen  acopio  de  obra  en  su  herrería, 
se  dispuso  á  llevarla  á  la  feria  de  Ecija  (21 
de  Septiembre),  en  donde  esperaba  salir  de 
ella  pronta  y  ventajosamente;  y  para  hacer 
el  viaje  como  Dios  mandaba,  fuese  un  día 
á  las  casas  capitulares,  á  fin  de  obtener 
un  pasaporte  ó  carta  de  seguridad:  aquel 
iudispensable  documento  de  policía  que 
desnaturalizó  pocos  años  después  la  peri- 
cia económica  de  nuestros  gobiernos,  con- 
virtiéndolo para  in  aetemum  en  la  antipá- 
tica cédula  personal,  mera  carta  de  pago 
de  la  más  odiosa  de  las  socaliñas  fiscales. 

El  negociado  en  que  se  expendían  los  pa- 
saportes y  las  boletas  cuando,  de  higos  á 
brevas,  pasaban  tropas  por  Osuna,  estaba  á 
cargo  de  un  don  fulano  Pozo,  hombre  serio, 
donde  serios  los  hubiese,  pero  á  quien  ve- 
nía como  de  molde  aquello  de  que  «debajo 
del  sayal  hay  ál»;  porque  el  buen  boletero, 
á  pesar  de  su  opulento  coram  voMs)  de  sus 
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grandes  bigotes  blancos  y  de  sus  gafas  de 
cuatro  cristales,  las  últimas  que  yo,  siendo 
adolescente,  alcancé  á  ver  en  servicio  ac- 
tivo, era  un  grandísimo  socarrón,  capaz  de 
burlarse  de  un  entierro,  todo  sin  perder  la 
aparente  seriedad  de  su  gesto  y  el  grave 
entono  de  su  plática.  Nadie  lo  conocía  tan 
á  fondo  como  el  muchachuelo  que  tenía  de 
tagarote  en  su  mesa,  ya  muy  acostumbra- 
do á  las  frecuentes  y  disimuladas  bromas 
de  su  taimado  disimulo. 

Pues  digo,  lector,  ó  iba  á  decir,  que  lle- 
gó á  esta  oficina  nuestro  Juaquiniyo  y, 
sombrero  en  mano,  cuadróse  respetuosa- 
mente á  lo  quinto  y  dijo  lo  que  pretendía  al 
señor  Pozo,  el  cual  lo  miró  de  hito  en  hito 
por  encima  de  las  gafas  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y,  al  fin,  abriendo  un  cajón  de 
su  mesa,  sacó  un  pasaporte  en  blanco,  alar- 
gólo al  escribiente  y  con  voz  grave  y  repo- 
sada empezó  á  interrogar: 

—¿Su  gracia  de  usted? 

Juaquiniyo  clavó  los  diminutos  pero  vi- 
vísimos ojos  en  el  severo  semblante  de  Pozo 
y  respondió  más  serio  que  un  testamento: 

— ¿Mi  grasia?  No  tengo  ninguna.  Oabar- 
mente  soy  la  desgrasia  andando. 

— Por  su  nombre  le  pregunto — rugió  Po- 
zo, levantándose  del  sillón  y  haciendo  ade- 
mán de  acometer  á  Juaquiniyo. 

Este,  asustado,  dio  un  paso  atrás;  mas 
cuadróse  de  nuevo,  no  sin  mirar  furtiva  y 
precautoriamente  hacia  la  puerta,  y  dijo 
su  nombre  y  sus  apellidos,  y  á  preguntas 
consecutivas,  su  edad,  estado,  oficio,  etcé- 
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tera;  hecho  lo  cual,  Pozo,  que  había  co- 
menzado á  pasearse  á  lo  largo  de  la  ofici- 
na, paróse  frente  al  discípulo  de  Vulcano, 
y  mirándole  al  rostro  con  fijeza,  dijo  al 
amanuense: 

—Niño,  escribe:  «Ojos,  verdosos,  chicos 
y  hundidos.» 

Y  tornó  á  su  paseo.  Juaquiniyo  perdía  la 
serenidad,  bien  que  ya  ella  no  se  andaba 
muy  ganada,  é  intentó  interpelar  al  señor 
Pozo,  pero  volvió  en  seguida  sobre  su  ínti- 
mo acuerdo,  en  tanto  que  el  maleante  ofici- 
nista, parándosele  otra  vez  cara  á  cara, 
dictaba  al  escribiente: 

— «Nariz,  quebrada,  corta  y  respingona, 
de  las  que  llaman  de  rabadilla  de  pato.» 

A  Juaquiniyo  se  le  podían  tostar  habas 
en  la  cara.  Volvió  á  pasear  el  uno,  volvió  á 
trasudar  el  otro,  y  después  de  un  nuevo 
alto  y  de  otra  mirada  en  hito  por  encima 
de  la  vidriera  de  sus  gafas,  Pozo  retornó  á 
su  dictado,  diciendo  al  tagarote: 

— «Boca,  hasta  las  orejas,  sumida  y  sin 
dientes.» 

Agotósele  á  Juaquiniyo  la  paciencia.  Ya 
no  fué  suyo,  y  encarándose  á  su  vez  con 
Pozo,  gritóle: 

— Don  Pozo,  ó  don  Charco,  ¿tié  usté  más 
que  ponó  ahí  «Feo  totá»,  y  se  espacha  más 
pronto? 

Y  el  hasta  allí  gravísimo  Pozo  rompió  á 
reir  á  carcajadas,  con  estupor  de  Juaquini- 
yo, y,  sacando  la  petaca,  alargó  amistosa- 
mente un  cigarro  á  aquel  hombre  feo,  gra- 
cioso y,  vamos  al  decir,  cargado  de  esteras. 


EL  ENTARIMAD 


ministro  de  Instrucción  pública, se- 
ñor Conde  de  Romanones,  puede 
añadir  esta  vistosa  flor,  cogida  en  el  vasto 
campo  de  la  realidad,  al  abultado  ramille- 
te de  las  que  ha  juntado  en  la  provechosa 
Asamblea  de  Inspectores  de  primera  ense- 
ñanza (*) 

Con  mil  apuros  y  dos  mil  hambres  estu- 
dió su  humilde  carrerita  de  maestro  ele- 
mental cierto  joven,  hijo  de  padres  honra- 
dos y  pobrísimos;  acabada,  practicóla  al- 
gunos meses  al  lado  de  un  buen  maestro 
de  la  Corte,  y,  teórico  y  práctico  á  la  par, 
acudió  poco  después  al  higuí  de  unas  opo- 
siciones á  escuelas,  hizo  muy  aceptables 
ejercicios,  obtuvo  plaza  y  fuése  á  ocuparla, 
llena  la  cabeza  de  pensamientos  nobles  y 


(*)  Celebrada  á  fines  de  Abril  de  1910. 
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rebosándole  del  corazón  los  sentimientos 
generosos. 

Ya,  felizmente — pensaba — era  llegada 
la  hora  en  que  él  pusiese  en  prática  todo 
aquello  que  le  había  sugerido  la  cotidiana 
lectura  de  los  tratados  de  Pedagogía;  y  si 
un  maestro  de  escuela,  por  su  trabajo  per- 
severante, puede  lograr  que  un  pueblo 
prospere  y  se  haga  dichoso,  poco  había  él 
de  poder,  ó,  tiempo  andando,  el  Parrillar 
(á  cosa  así,  de  uvas  y  pámpanos,  suena  el 
nombre  real  del  lugarejo)  había  de  erigirle 
una  estatua  en  mitad  de  la  plaza  pu- 
blica. 

Y  divertida  la  fantasía  en  estas  galanas 
imaginaciones,  no  iba  don  Quijote  de  la 
Mancha  más  contento  y  alborozado  cuando, 
caballero  en  su  Bocinante,  comenzó  á  ca- 
minar por  el  antiguo  y  conocido  campo  de 
Montiel,  que  nuestro  iluso  pedagogo,  ca- 
balgando en  una  rucia  pollina  protohistó- 
rica,  joya  familiar  de  la  casa  paterna,  al  di- 
rigirse hacia  el  pueblecillo  en  donde,  al  com- 
batir por  la  fermosa  dama  doña  Cultura  con 
la  ponzoñosa  y  temible  hidra  de  la  Ignoran- 
cia, de  siete  y  aun  de  setenta  cabezas,  te 
nía,  como  el  Hidalgo  Manchego,  «agravios 
que  deshacer,  tuertos  que  enderezar,  sin- 
razones que  enmendar,  abusos  que  mejorar 
y  deudas  que  satisfacer». 

Llegado  al  lugar  nuestro  novel  Caballe- 
ro de  la  Pedagogía,  su  primer  cuidado,  des- 
pués de  dejar  la  jumenta  en  el  mesón,  fué 
visitar  al  alcalde.  No  le  halló  en  el  castico 
concejil,  pero  sí  en  su  apeadero  ordinario: 
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en  la  tabernilla  inmediata,  en  donde,  be- 
biendo mucho  y  blasfemando  no  poco,  ju- 
gaba al  mus  con  otros  prohombres  de  su 
laya,  sus  compinches  y  paniaguados,  y  ¡á 
fe  que  era  el  tai  alcalde,  por  su  torcido  cor- 
pachón, su  retorcido  mirar  y  su  más  que 
retorcida  habla,  el  más  disforme  bárbaro 
del  mundo!  No  dejó  los  naipes  ni  se  alzó  de 
la  silla  al  presentarse  el  maestro,  y  ente- 
rado de  quién  era  y  de  la  misión  que  lleva- 
ba, le  dijo,  metiendo  el  dialoguillo  entre 
dos  tragos: 

— Ahora  enseñarán  á  usté  la  escue- 
la. Pero  antes,  ¿no  quiere  usté  jugar  un 
rato? 

— No  entiendo  cosa  alguna  de  naipes,  se- 
ñor alcalde — respondió  el  maestro. 

— ¿Ni  colar  un  traguillo? — volvió  á  pre- 
guntar el  alcalde. 

— Gracias — repuso  el  recién  llegado.— 
No  bebo  líquidos  espirituosos. 

Y,  soltando  una  bestial  carcajada,  dijo 
su  interlocutor: 

— Pues  ¿qué  es  lo  que  sabe  quien  no  jue 
ga  ni  bebe?  No  era  así  el  maestro  que  está 
mascando  tierra:  cabalmente  un%  de  sus 
borracheras  se  lo  llevó  al  otro  mundo. 
Aquél  era  un  famoso  tercio  para  todo:  ca- 
da día  bebíamos  mano  á  mano  hasta  caer. 
¡Tragavino  le  llamábamos!  Porque  aquí, 
amigo  mío,  nadie  escapa  de  llevar  mote.  A 
mí  me  llaman  Mochilón,  porque  dicen  si 
agencio  ó  no  agencio  y  si  guardo  ó  no 
guardo.  Ya  le  pondrán  á  usté  su  mote  an- 
tes que  pasen  dos  días... 
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Mal  pareció  á  nuestro  hombre  el  alcalde, 
pero  peor  había  de  parecerle  la  escuela, 
que  no  era  sino  un  cobertizo  inmundo,  en 
comunicación  franca  y  abierta  con  el  corral 
del  concejo.  Así,  los  niños  que  tuvo  á  su 
cargo  el  dómine  Tragavino  habían  estable- 
cido un  curioso  cambio  de  habitación  con 
los  lechones  de  la  piara  concejil:  éstos,  en 
las  noches  de  la  estación  invernal,  reposa- 
ban en  la  escuela  cobijados  y  abrigaditos, 
y  aquéllos,  en  las  mañanas  frías  salíanse  del 
cobertizo  al  corral,  en  busca  del  suave  ca- 
lorcillo  del  sol.  Pero  esta  comunidad  de  ha- 
bitaciones había  acarreado  á  los  niños  di- 
versas enfermedades  y  molestias,  y  entre 
ellos  no  se  encontraba  ni  siquiera  uno  que 
mirase  con  ojos  claros  y  limpios;  todos  an- 
daban cegajosos  y  llenos  de  légañas,  que 
era  una  lástima  y  un  asco  el  verlos. 

Pidió  el  maestro  que  se  convocara  á  la 
Junta  local  y  anticipó  al  alcalde  la  idea  de 
ser  enteramente  necesario  efectuar  en  la 
escuela  algunas  obras,  empezando  por  sa- 
near y  entarimar  aquel  inmundo  suelo,  que 
era  terrizo  y  tenía  microbios  y  suciedades 
de  cien  años,  y  allí  fué  de  ver  la  cara  que 
puso  el  alcalde  y,  sobre  todo,  cómo  le  cayó 
en  gracia  lo  del  entarimado,  lujo  que  él  no 
tenía  en  su  propia  casa,  á  pesar  de  llamar- 
se el  Modillón  por  lo  repuesto  que  le  supo- 
nían el  gatazo  de  los  ahorros. 

Dos  horas  después  no  andaba  en  el  pue- 
blo otra  conversación  que  la  del  entarimao, 
y  á  la  mañana  siguiente,  ya  la  musa  popu- 
lar, para  quien  el  concebir  y  el  parir  sue- 
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len  ser  una  cosa  misma,  había  puesto  en 
coplas  el  lance  y  en  regalada  solfa  al  maes- 
tro. En  efecto,  este  hombre  desventurado 
fué  testigo  de  su  propio  mal  cuando,  al  di- 
rigirse á  la  iglesia  al  siguiente  día  para  oir 
misa  y  conversar  con  el  cura,  escuchó  á 
una  turba  de  chiquillos  desarrapados,  sus 
probables  discípulos,  cantando  con  des- 
aforadas voces: 

Vaya  un  maestro  escuela 
Que  nos  han  mandao, 
Tan  entarimío, 
Tan  entarimio* 
Tan  entarimao. 

Vaya  un  maestro  escuela 
Que  nos  ha  vinio^ 
Tan  entarimao, 
Tan  entarimao, 
Tan  entarimio. 

La  larga  entrevista  con  el  párroco  acabó 
de  echar  un  jarro  de  agua  fría  sobre  los 
generosos  arrestos  del  pobre  maestro  de  es- 
cuela. Con  otros  no  menores  bríos  había  lle- 
gado años  atrás  su  antecesor;  pero  de  nada 
le  sirvió  luchar,  solo  entre  muchos*,  contra 
la  ola  de  la  ignorancia  y  salvajismo  de 
aquel  condenado  pueblo,  y,  al  cabo,  se  de- 
jó arrastrar  por  ella,  y  tal  vida  emprendió 
y  siguió,  que  Tragavino  le  llamaron  hasta 
su  muerte. 

— Yo  estimaba  mucho  á  aquel  desgra- 
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ciado— decía  el  cura, — pero  no  pude  con- 
tenerle en  el  camino  de  su  perdición.  No 
abandonó  el  pueblo  cuando  debió  y  le  acon- 
sejé, y  cayó  sobre  él,  de  lleno,  la  negra  in- 
fluencia de  las  tres  es  de  osta  clase  de  pue- 
blecitos,  que  envilecen,  empobrecen  y  em- 
brutecen á  quien  vive  en  ellos.  Esto — sír- 
vale á  usted  de  gobierno — está  enteramen- 
te perdido.  Ese  alcalde  á  quien  usted  visi- 
tó ayer  y  otro  que  tal,  con  quien  turna  pa- 
cíficamente en  el  mando,  son  hechuras  de 
un  solo  cacique  provincial  que  tiene  por 
suyo  éste  lugarejo  y  se  va  merendando  to- 
dos sus  propios  y  cuanto  le  cae  al  alcance 
de  las  manos.  Ahora  acaba  de  comerse  dos 
carreteras,  que  se  han  pagado  y  no  puede 
decirse  que  se  han  hecho.  Aquí  no  hay  en- 
señanza, ni  puede  haberla,  porque  á  esos 
amos  y  caciques  les  conviene  que  no  la 
haya:  sobre  bestias  se  domina  mejor  que 
sobre  hombres. 

No  lo  pensó  más  nuestro  ya  excaballero 
andante,  y,  hecho  cargo  de  cuanto  veía  y 
escuchaba,  fuése  á  buscar  al  alcalde  para 
comunicarle  la  grata  nueva  de  que  renun- 
ciaba para  siempre  jamás,  amén,  á  educar 
é  instruir  á  los  cerriles  asnillos  del  Parri- 
llas Comunicósela,  en  efecto,  no  sin  que  el 
alguacil,  para  anunciar  al  alcalde  la  visita  , 
dijese  en  alta  voz: 

— Ahí  está  el  Entarimao. 


Esto  de  fomentar  la  enseñanza  requiere, 
á  mi  ver,  una  delicada  operación  previa, 
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Para  desasnar  á  las  nueve  décimas  partes 
de  los  pueblos  de  España  debe  comenzarse 
por  entarimar  la  pocilga  del  cerebro  á  unos 
millares  de  alcaldetes  Mochilones,  y  por 
sacarlos  de  la  maldita  jurisdicción  de  unos 
cuantos  centenares  de  caciques  y  caciqui- 
llos  sin  conciencia. 


LA  FOGOSA 


mg^ivíA  en  cierta  populosa  villa  de  la 
ffgjEg  Andalucía  baja  un  robusto  mozo 
entre  artesano  y  campesino,  que,  después 
de  haber  corrido  su  caballo  desde  los  vein- 
te á  los  treinta  años,  y  andádose  á  la  sol 
dadesca  cuatro  ó  seis  de  ellos,  cansado  ya 
de  la  vida  birlonga  se  resolvió  á  asentar  la 
cabeza  y  á  ser  hombre  de  bien,  y  consi- 
guiólo por  todos  sus  puntos,  tanto,  que  no 
parecía  sino  que  se  habían  llevado  á  un 
hombre  y  habían  craido  á  otro  para  poner- 
lo en  su  lugar. 

Con  todo  esto,  como  en  el  tiempo  alegre 
de  su  vida  aventurera  hubiese  hecho  mu- 
chos tuertos,  recuestando  viudas  y  ocu- 
pándose en  algunas  de  las  demás  cosas 
non  sanctas  en  que  pasó  las  lozanías  de  su 
mocedad  Juan  Palomeque  el  Zurdo,  el  so- 
carrón ventero  que  confirió  á  Don  Quijote 
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la  orden  de  Caballería,  por  aquí  algo  y 
aun  algos  debía  Miguelejo  al  demonio;  y 
siendo  el  enemigo  de  las  almas  diligentísi- 
mo cobrador,  á  quien  nadie  queda  á  deber 
nada,  púsole  en  mitad  del  meollo,  para  su 
perdición,  la  idea  de  casarse,  y  deparóle 
compañera  en  cuyo  aguante  y  sufrimiento 
pasase  en  esta  vida  mortal  todas  las  penas 
del  purgatorio. 

Gustaban  á  Miguelejo  las  personas  lo- 
cuaces y  de  carácter  vivo,  y  entrósele  por 
los  ojos  hasta  el  corazón,  en  donde  le  hizo 
tilín,  una  muchacha  rolliza,  de  hasta  vein- 
tidós años,  altonaza  de  cuerpo,  de  buen  pa 
recer,  morena,  carilarga,  pelinegra  y  con 
dos  inflamadores  ojos  en  la  cara, 

Como  aceitunillas  negras 
De  olivaritos  gordales. 

Verla  y  tropezar  nuestro  hombre,  todo 
fué  uno;  tropezar  y  caer,  una  cosa  misma; 
y  cuenta  que  lo  que  más  le  agradó  de  la 
muchacha  fué  el  geniecillo  fuerte  y  rega- 
ñón que  tenía,  por  el  cual  las  gentes  de  su 
barrio  habían  roto  á  llamarle  la  Fogosa, 
apodo  que  se  le  quedó  para  in  aeternum, 
bien  que  ella,  con  sus  arranques  harto  im- 
petuosos y  con  el  demasiado  énfasis  que 
ponía  en  sus  palabras,  no  siempre  del  más 
selecto  vocabulario,  justificaba  de  sobra  el 
mote  y  reteníalo  por  legítimamente  suyo, 
como  si  lo  hubiese  recibido  de  sus  mayores 
por  juro  de  heredad. 
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Poco  duró  el  pan  de  aquella  boda  y 
pronto  llegó  á  su  menguante  aquella  luna 
de  miel;  y  deshojadas  las  tan  efímeras  como 
vistosas  florecillas  del  rosal  del  pasajero 
amor,  sólo  quedaron  hojas  y  espinas:  más 
espinas  que  hojas.  Miguelejo  no  ganaba  en 
su  nuevo  oficio  de  corredor  de  granos  y  de 
cuatropeas  ni  la  mitad  de  lo  que  la  Fogo- 
sa, echando  galanas  sus  cuentas,  había 
imaginado;  ésta  recordaba  con  pesar  su 
alegre  vida  de  soltera  y  renegaba  de  las 
molestias  consiguientes  al  primer  embara- 
zo; y  las  cien  descomodidades  y  pesadum- 
bres que  nunca  faltan  en  la  casa  del  po- 
bre, porque  donde  no  hay  harina  todo  se 
vuelve  mohína,  acedaron  el  humor  de  la 
aún  flamante  casada,  en  términos,  que  to- 
do era  voces  y  trapatiesta  la  endiablada 
casilla,  y  Miguelejo,  que  tenía  el  natural 
buenísimo,  no  acertaba  á  mover  pie  ni 
mano  sin  que  para  ello,  y  á  propósito  de 
ello,  y  volviendo  diez  veces  sobre  ello,  la 
Fogosa  lo  hartase  de  voces  y  de  insultos, 
diciéndole  desde  una  hasta  ciento  y  obli- 
gándole á  salir  de  estampía;  que  sabido 
es,  porque  lo  dice  un  viejo  refrán  caste- 
llano, que  el  humo,  la  gotera  y  la  mujer 
vocinglera,  echan  al  hombre  de  su  casa 
afuera. 

Pasaban  los  meses  y  aquello  iba  de  mal 
en  peor:  el  chiquillo  que  vino  al  mundo 
lejos  de  dulcificar  el  maldecido  carácter  de 
la  Fogosa,  lo  agrió  y  reagrió  hasta  lo  inde- 
cible; amén  de  esto,  el  pimpollo  salió  pinti- 
parado á  su  mamá  en  punto  á  genio,  y  ya 
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eran  dos  á  chillar;  y  con  las  unas  y  con  las 
otras,  la  paz  del  hogar  andaba  por  las  es- 
trellas, y  se  veía  y  se  deseaba,  sin  ser  Nar- 
ciso, el  desventurado  Miguelejo,  á  quien 
veinte  veces  al  día,  y  por  quita  allá  esas 
pajas,  ponía  su  mujer,  si  no  como  digan  ó 
como  no  digan  dueñas — que  aquella  ralea 
no  ha  perdurado  hasta  hoy  y  no  sabemos  á 
punto  fijo  cómo  las  gastaban— á  lo  menos, 
como  chupa  de  dómine,  como  hoja  de  perejil 
y  como  un  lindo  guiñapo.  Y  á  todo  callaba 
aquel  cordero  pacientísimo,  que,  al  fin,  har- 
to de  escuchar  improperios,  íbase  á  la  ta- 
bernilla  de  al  lado  á  pedir  consejo,  alivio  y 
cristiana  resignación  á  media  limeta  de  lo 
caro,  bebida  unas  veces  á  solas  y  otras  en 
la  buena  compañía  del  cónyuge  de  alguna 
otra  mujer  levantada  de  genio  y  de  cascos, 
aunque  á  decir  verdad  no  había  nacido  de 
madre  ninguna  que  á  la  Fogosa  pudiera 
empatársela  ni  con  cuatro  leguas.  ¡Era 
aquello  mucha  mujer! 

Yendo  días  y  viniendo  días,  una  noche 
de  Diciembre  Miguelejo  pareció  en  su  casa 
tarde...  y  con  daño.  No  iba  solo:  acompañá- 
banle una  razonable  borrachera  y  un  galgo 
como  un  rucho.  Armó  la  Fogosa  una  san- 
fransia  aún  de  más  cuerpo  que  la  borra- 
chera misma.  Miguelejo,  intentaba  expli- 
carse; pero  no  había  manera  de  atravesar 
palabra  cuando  gritaba  su  mujer.  Al  cabo,  j 
rendida  la  Fogosa,  aunque  no  harta  de 
vomitar  por  aquella  boca  sapos  y  culebras, 
el  infeliz  marido  pudo,  á  retazuelos,  ir 
explicando  el  por  qué  de  la  borrachera  y 
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la  procedencia  del  galgo.  Había  sucedido 
que  don  Lucas,  un  propietario  rico,  aficio- 
nado á  cazar,  á  quien  Miguelejo  solía  pedir 
prestados  un  par  de  duros  todos  los  días  de 
San  Nicomedes,  santo  que  en  el  calendario 
de  los  pobres  cae  dos  veces  por  semana, 
tenía  precisión  de  ir  á  la  capital  á  ciertos 
negocios  que  le  retendrían  allí  uno  ó  dos 
meses;  y  como  se  estaba  mirando  en  su 
galgo  lo  mismo  que  en  un  espejo,  y  no 
quedaba  en  la  casa  gente  de  toda  su  con- 
fianza que  lo  cuidase,  había  confiado  á  Mi- 
guelejo el  encargo  delicadísimo  de  que  lo 
tuviera  bajo  su  custodia,  añadiendo  que 
nada  perdería  en  ello,  y  dándole  por  ade- 
lantado, á  la  par  que  unas  cañas  de  vino, 
cincuenta  reales  para  la  manutención  del 
animal. 

Aquietóse  á  regañadientes  la  Fogosa 
luego  que  su  marido  le  entregó  los  cin- 
cuenta reales  y  le  prometió  que  cuanto 
don  Lucas  le  diese,  á  su  regreso,  en  pago 
de  la  asistencia  de  su  can,  eso  mismo,  sin 
quitar  un  maravedí,  pasaría  íntegramen- 
te á  sus  manos  para  que  se  hiciese  un  buen 
vestido  á  la  moda;  pero,  transcurrida  la 
noche,  ¡ni  por  esas!  lío  había  que  darle 
vueltas:  no  era  en  mano  de  la  Fogosa  con- 
tenerse ni  refrenarse  cuando  algo  le  pare- 
cía mal,  y  cuenta  que  no  había  cosa  en  el 
mundo  que  bien  le  pareciese;  y  como  tam- 
poco era  en  la  posibilidad  del  galgo  el  de- 
jar de  hacer  de  las  suyas,  no  se  pasaba 
día  sin  línea:  quiero  decir  que  á  cada  tri- 
quete se  alborotaba  y  hundía  la  casa,  ora 
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porque  el  perro,  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  se  comía  el  almuerzo  matrimonial,  ora 
porque,  al  saltar  huyendo,  rompía  olla,  ta- 
za ó  plato,  ya  porque,  en  el  corralillo,  po- 
nía en  revolución  á  las  gallinas,  haciéndo- 
las trasponer  por  las  bardas,  ó  ya,  en  con- 
clusión, porque,  haciendo  á  hurto  la  rosca 
en  el  fementido  lecho  conyugal,  infestába- 
lo de  pulgas  flacas  y  hambrientas.  Y  no  pa- 
raba en  voces  la  baraúnda,  no;  pues  la  Fo- 
gosa, en  el  colmo  de  la  ira,  empuñaba  con 
más  que  gentil  bizarría  el  varejón  de  me- 
near la  cal  y  daba  con  él  de  firme  al  con- 
denado perro,  que  espetábase  hacia  la  ca- 
lle aullando  quejumbrosamente.  Empero 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga:  la  Fo- 
gosa había  dejado  casi  en  paz  á  Miguele- 
jo,  pues  todas  sus  contiendas  eran  con  el 
galgo,  que  á  cada  instante  la  sacaba  de 
quicio,  si  es  que  metida  en  su  quicio  estu- 
vo alguna  vez,  por  excepción  siquiera,  mu- 
jer tan  recia,  brava  y  rencillosa. 

Así  las  cosas,  habían  pasado  dos  meses 
de  hospedería  galguesca,  y  una  mañana, 
andando  á  buscarse  la  vida  Miguelejo,  la 
Fogosa  preparaba  en  la  hornilla  el  frugal 
almuerzo  familiar,  cuando  hete  aquí  que  de 
súbito  se  coló  por  las  puertas  don  Lucas, 
que  acababa  de  regresar  de  su  viaje.  La 
Fogosa  retiró  de  la  lumbre  la  sartencilla 
para  atender  al  visitante,  que  iba  buscan- 
do á  Miguelejo,  y,  de  una  en  otra,  desli- 
zándose la  conversación,  á  dos  por  tres  vi- 
no á  cruzar  el  galgo  por  el  recibimiento  de 
la  casa.  Y  preguntó  don  Lucas: 


QuisícosUtas 


87 


— ¿De  quién  es  ese  perrazo  tan  feo  y  tan 
canijo? 

—  ¡Pues  de  usté! — respondió  la  Fogosa 
con  extrafíeza. 

— ¿Mío...?  ¿Dice  usted  que  es  mío...?— 
interrogó  nuevamente  don  Lucas.— En  mi 
vida  hasta  ahora  he  visto  tal  perro. 

Y  estando  en  esto,  cátate  que  entra  Mi 
guelejo  por  la  puerta,  y  la  Fogosa  se  le 
avanza  como  un  tigre,  metiéndole  los  de- 
dos por  los  ojos,  queriéndoselo  comer  con 
la  vista  y  preguntándole  á  voz  en  grito: 

— Di,  mal  hombre,  ¿qué  lío  es  éste?  ¿De 
quién  es  éste  perro,  que  me  ha  estao  con- 
sumiendo la  bida,  tó  por  contemplasión  á 
don  Lucas?  ¿$To  desías,  so  reteembustero, 
que  er  conüscao  gargo  era  suyo...? 

A  lo  cual  respondió  Miguelejo,  con 
unos  desusados  bríos  que  ya  no  volvieron 
á  faltarle: 

— Ko  me  embistas,  fiera,  no  sea  cosa 
que  te  estreye  una  siya  en  los  cascos.  Er 
perro  no  es  de  don  Lucas  ni  de  naide.  Me 
lo  encontré  en  la  caye  y  pa  traerlo  á  la  ca- 
sa fragüé  un  embuste. 

Don  Lucas  presenciaba  todo  esto  boqui- 
abierto, como  quien  ve  visiones.  La  Fogo- 
so preguntó,  dada  á  todos  los  diablos: 

— Y  ¿pa  qué,  pa  qué  has  traio  á  la  casa 
éste  comeero  de  pan? 

A  lo  cual  respondió  con  sorna  Migue- 
lejo: 

— ¡Pa  que  esfogues,  mardesía;  pa  que  es- 
fogues  en  él,  y  no  en  mí! 

Y  es  fama  que,  después  de  este  lance,  el 
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mismo  varejón  de  menear  la  cal  con  que  la 
Fogosa  meneaba  las  costillas  al  galgo,  hizo 
la  medicinal  maravilla,  en  solas  dos  tomas, 
de  amortiguar  á  la  Fogosa  su  demasiada 
fogosidad,  con  lo  cual  marido  y  mujer  vi- 
vieron luengos  años  santamente,  en  paz  y 
en  gracia  de  Dios. 


¡LAGARTO!  ¡LAGARTO...! 


¡batándo  de  lo  supersticiosa  que  es, 
por  lo  general,  la  gente  de  tablas, 
don  Francisco  Flores  García,  con  su  pecu- 
liar gracejo,  nos  enteró  tres  años  ha  de  có- 
mo la  manía  principal  de  los  cómicos,  «lo 
que  les  lleva  hasta  el  paroxismo,  salvo 
muy  contadas  excepciones,  es  mentar  la 
culebra  delante  de  ellos...»  «Cuando  esto 
ocurre — agregaba — enseguida,  cual  si  apli- 
casen conjuro  eficaz,  gritan  como  energú- 
menos: «¡Lagarto!  ¡Lagarto...!»  Y  tras  de 
contar  algunos  casos  curiosos,  tales  como 
aquel  en  que,  representando  un  gran  actor 
el  Segismundo  de  La  vida  es  sueño,  al  re- 
citar: 

«Nace  el  arroyo,  culebra 
Que  entre  flores  se  desata...», 


al  traspunte,  apostado  en  la  inmediata  ca- 
ja de  bastidores,  exclamaba  enérgicamente 
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á  inedia  voz:  «¡Lagarto!  ¡Lagarto...!»,  con- 
jeturaba Flores  García  que  este  agüero  de 
la  bicha  debe  de  ser  moderno,  pues  poco 
después  de  mediado  el  siglo  XIX  Fernan- 
do Ossorio  representaba  (á  maravilla,  por 
cierto)  la  comedia  titulada  La  culebra  en  el 
pecho,  de  Javier  Eamírez,  sin  que  ni  aquel 
gran  actor  ni  sus  camaradas  se  estreme- 
ciesen de  espanto,  ni  creyesen  preciso  con- 
trarrestar el  mal  influjo  del  reptil  paradi- 
siaco, y  aun  de  su  solo  nombre,  invocando 
el  del  benéfico  saurio  su  enemigo. 

Oreo,  como  Flores  García,  que  tal  su- 
perstición es  moderna.  Téngola  por  de  ori- 
gen gitano:  de  la  gente  cañí  pasó  á  la  fla- 
menca ó  agitanada  que  vive  del  cante  y  del 
baile,  cuando  no  de  cosas  menos  lícitas,  y 
desde  los  rincones  de  las  tabernas  y  desde 
los  tablados  de  los  cafetines  y  teatrillos  de 
novedades  se  extendió  por  media  España. 
Sabido  es  que  todo  se  pega,  menos  lo  bo- 
nito. 

Y  no  ya  la  región,  sino  aun  la  provin- 
cia de  donde  pasó  á  las  demás  este  vano  y 
ridículo  agüero  puede  señalarse,  gracias  á 
un  suceso  originalísimo  que  nos  contó  al 
insigne  folJc-lorista  don  Antonio  Machado 
y  Alvarez  y  á  mí,  va  para  treinta  años, 
Silverio  Franconetti,  sevillano  á  pesar  de 
su  apellido,  rey  y  emperador  de  los  cantao- 
res  andaluces  y  fundador  y  dueño  del  fa- 
moso salón  hispalense  que  llevó  su  nom- 
bre. 

Por  los  años  de  1865,  uno  más  ó  menos, 
cierto  buscavidas  que  imaginó  ser  buen 
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negocio  la  explotación  de  los  cantes  y  bai- 
les gitanos  y  flamencos  estableció  en  Cá- 
diz, en  la  tacita  de  plata  de  Andalucía,  un 
café  cantante  que,  por  su  decir,  iba  á  quitá 
er  sentio.  Preparó  y  decoró  el  local  á  todo 
costo  y  en  esto  y  en  contratar  para  la 
temporada  de  inauguración  á  la  flor  y  nata 
del  cante  jondo  y  del  baile  de  buten  invirtió 
todos  sus  ahorrillos.  Por  aquellas  calendas 
Silverio,  que  acababa  de  regresar  á  la  ma- 
dre patria  después  de  pasar  siete  ú  ocho 
años  en  América,  en  donde  fué  sastre,  pi- 
cador de  toros  y  hasta  oficial  del  ejército 
uruguayo,  había  vuelto  á  su  antiguo  ejer- 
cicio de  cantaor,  haciendo  recordar  á  los 
aficionados  los  mejores  tiempos  de  su  maes- 
tro Francisco  Ortega,  alias  el  Filio.  TJn  cua- 
dro de  cante  sin  Silverio  no  podía  parecer 
completo  á  los  entendidos,  porque,  á  la  ver- 
dad, habría  quien  se  la  empatara  en  las 
serranas  ó  en  las  tonás;  pero  en  las  playeras 
ó  siguiriyas  gitanas  nadie  le  echaba  el  pie 
delante.  Así,  pues,  fué  contratado  con  buen 
sueldo,  y  aun  se  le  honró  más  que  á  otro 
alguno  de  la  compañía,  porque  recibió  el 
doble  encargo  de  abrir  la  puerta  y  de 
echar  la  llave  en  la  función  inaugural:  él 
había  de  empezarla  cantando  polos,  y  él 
había  de  darle  remate  con  unas  playeras 
de  lo  más  superfino. 

Llegó  al  fin  la  hora  tan  deseada  por  los 
amadores  de  la  Buterpe  y  de  la  Terpsícore 
flamencas.  El  amplio  salón  del  nuevo  cafó 
gaditano  estaba  de  bote  en  bote.  Y  ¡qué 
público!  Toda  la  gitanería  cantaora  de  la 
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comarca  se  había  dado  cita  allí:  allí  de  Je- 
rez de  la  Frontera  los  buenos  discípulos  y 
fervientes  admiradores  del  tío  José  Canto- 
ral y  de  Luis  Jesús,  que  á  su  vez  lo  habían 
sido  del  tío  Luis  el  de  la  Juliana,  patriarca 
de  los  cantaores  jerezanos;  allí  de  Puerto 
Eeal  toda  la  descendencia  artística  de  el 
Filio  y  de  sus  hermanos  Curro  Pabla  y 
Juan  JEncueros;  allí  del  Puerto  de  Santa 
María  los  que  bebieron  los  alientos  al  fa- 
moso Tomás  el  Nitre  y  al  celebrado  Juan 
Cortés;  y  allí,  en  resolución,  para  no  pro- 
ceder en  infinito,  los  barbianes  que  en  la 
isla  de  San  Fernando  aprendieron  el  cante 
de  mistó  escuchando  á  Juan  de  Dios  y  á 
Perico  Pina,  y  los  que  en  las  tabernas  de 
Cádiz,  especialmente  en  las  del  barrio  de 
la  Viña  y  de  la  Puerta  de  Tierra,  hicieron 
sus  estudios  junto  á  sirgueros  tan  finos  co- 
mo el  Planeta,  Jnanelo  y  Paco  el  de  Sanhi- 
car.  Y  de  gitanas,  ¡eche  usted,  y  no  se  de- 
rrame! No  podían  faltar  en  tal  fiesta,  vis- 
tosamente ataviadas  con  mantones  ramea- 
dos y  enaguas  de  colores  fuertes,  llenas  de 
faraláes,  cuantas  cañis  habían  oído  cantar- 
se por  tonas  ó  por  libianas  á  la  tía  Sarbao- 
ra  y  á  la  Junquera,  ambas  de  Jerez,  ó  sigui- 
riyas  á  Juana  la  Saudita,  de  Cádiz,  ó  tó  lo 
gileno  que  Dios  crió  en  er  mundo  á  la  cele- 
bérrima Andonda,  natural  de  Morón,  elo- 
giadísima  sobre  las  mejores  en  una  soled 
que  dice: 

La  Andonda  le  dijo  ar  Filio*. 
— Anda  bete,  gayo  ronco, 
A  cantarle  á  los  chiquiyos. 
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Kompió  á  preludiar  la  guitarra  y  ya  no 
sonó  una  mosca  en  el  salón.  Silverio,  entre 
la  gente  que  componía  el  cuadro  de  cante, 
lo  más  granado  del  oficio,  y  ante  aquel  tan 
selecto  auditorio,  no  contaba  con  toda  su 
serenidad  y  temía  no  disponer  de  los  cien 
resortes  de  su  voz.  Sentado  en  su  silla  de 
anea,  desabrochada  la  camisa  y  el  robusto 
cuello  al  aire,  Silverio,  á  quien  invitaba  y 
requería  una  y  otra  vez  el  sonar  porfioso 
de  la  guitarra,  comenzó  á  cantar  una  copla; 
según  su  costumbre,  la  que  primero  le  vino 
á  las  mientes  de  las  muchas  que  sabía:  una 
que  sin  consecuencias  había  cantado  en  Se- 
villa mil  veces.  Cantó: 

«Aunque  te  güerbas  culebra...» 

¡No  llegó  á  cantar  el  segundo  verso!  Lo 
mismo  fué  oir  nombrar  la  culebra,  que  le- 
vantarse de  los  asientos,  escandalizada  y 
furiosa,  toda  aquella  gitanería  abigarrada 
y  apostrofar  con  los  peores  dicterios  del 
vocabulario  calorrí  al  miserable  cantador 
que  había  tenido  la  nefasta  idea  de  mentar 
la  bicha  al  empezar  el  cante.  ¡Buen  princi- 
pio de  semana,  y  ahorcaban  en  lunes!  Y  no 
paró  en  voces  la  airada  y  tumultuosa  pro- 
testa; que  muy  luego,  y  mientras  que  las 
gitanas,  como  para  aplacar  la  cólera  celes- 
te, gritaban  y  repetían  «¡Lagarto!  ¡Lagar- 
to! ¡Lagarto!»,  los  gitanos  arrojaban  al  es- 
cenario ó  tabladillo  cuantas  sillas  había  en 
el  salón  y  cuantas  botellas,  vasos  y  cañas 
de  vidrio  poblaban  las  mesas.  No  hay  que 
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decir  que  Silverio  tomó  el  olivo  tan  pronto 
como  vió  desencadenarse  la  tempestad,  y 
qne  allí  y  desde  aquel  instante  quedó  rota 
su  contrata. 

Contándonos  Silverio  este  lance  quince 
años  después,  en  una  de  aquellas  sabrosas 
conferencias  folk  lóricas  que  con  él  celebrá- 
bamos frecuentemente,  pregúntele  yo: 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  empecatada  copla 
era  aquella? 

Y  respondió: 

— No  la  he  vuelto  á  cantar  desde  enton- 
ces, ni  allí  pasé  del  primer  verso. 

Y  mirando  alrededor  con  cómico  recelo, 
añadió: 

— La  diré,  ahora  que  no  hay  gitanitos 
delante: 

«Aunque  te  güerbas  culebra 
Y  te  tires  á  la  mar, 
Te  tengo  de  perseguir 
Hasta  mi  intento  lograr.» 

¡Quién  había  de  decirle  á  Silverio  que, 
en  menos  de  cincuenta  años,  que  no  ha  pa- 
sado tanto  tiempo  desde  que  ocurrió  el 
lance  referido,  muchos  que  se  tienen  por 
castellanos  netos  habían  de  profesar  en  la 
ridicula  y  nada  valerosa  orden  de  la  su- 
perstición gitanesca! 


EL  NUEVO  BRONCE  DE  OSUNA 


ntré  por  acaso  en  la  redacción,  y  de 
buenas  á  primeras  me  dijo  el  direc- 
tor del  periódico: 

— ¿Tan  pronto  ha  sabido  usted  la  noti- 
cia? 

—¿Cual? 

— La  del  hallazgo  de  otro  bronce  de 
Osuna. 

—¿Cómo...?  Nada  sé.  ¿Qué  hay  de  eso? 
— pregunté  atropelladamente. 

— Lea  usted  un  telegrama  que  acabo  de 
recibir. 

Lo  leí.  Decía:  «Modesto  propietario  Mu- 
ñoz encontró  ayer  emplazamiento  antigua 
Urso  magnífica  tabla  bronce  época  romana 
extensa  inscripción  hermosos  caracteres. 
Créese  pertenece  colección  famosa  existen- 
te incompleta  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal.» 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde.  No  vacilé: 
salí  para  mi  pueblo  en  el  tren  de  las  seis. 
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Al  llegar,  en  la  misma  estación,  díjome 
un  conocido: 

— Supongo  que  usted  vendrá...  á  eso. 
—¿A  qué? 

— A  ver  las  tres  tablas  de  bronce  que 
Muñiz  ha  encontrado  junto  al  solar  del  tío 
Blanqué. 

— ¿Muñoz? 

— Muñiz. 

— ¿Tres  tablas? 

— Tres. 

— ¿Tu  las  has  visto? 

— Verlas,  que  digamos  verlas,  no;  pero 
dicen  que  les  echan  la  pata  á  las  anterio- 
res y  que  valen  un  Potosí. 

Mi  padre  me  dijo  muy  luego: 

— A  buen  tiempo  vienes.  Se  suena  que 
Muñiz,  abriendo  hoyos  para  unos  garrotes 
en  su  solar,  ha  tropezado  con  otros  cinco 
bronces  de  Osuna.  Si  no  es  mentira,  supon- 
go que  harás  por  examinarlos. 

Apenas  pude  dormir.  Amantísimo  de  la 
historia  antigua  de  mi  pueblo,  me  pasé  las 
horas  imaginando  qué  sorpresas  nos  reser 
varían  las  nuevas  aunque  viejísimas  dispo- 
siciones referentes  á  la  Colonia  Genetiva 
Julia.  Muñiz  era  amigo,  y  aun  algún  favor- 
cillo  me  debía:  no  habría,  pues,  de  negar- 
me uno  tan  pequeño  como  el  de  dejarme 
ver  su  hallazgo.  Y  ¡qué  gratísima  sorpresa 
iba  yo  á  dar  á  Hübner,  y  antes  que  á  él  á 
Eodríguez  de  Berlanga,  el  sabio  epigrafista 
español,  mandándole  sendos  calcos  y  cir- 
cunstanciadas noticias  del  recién  hallado 
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tesoro  arqueológico!  Cuando  por  haberles 
enviado  otras  veces  calcos  de  lapidillas  fu- 
nerarias de  poco  más  ó  menos  habían  esti 
mado  tanto  la  fineza,  ¿qué  no  iba  á  ser 
ahora,  que  se  trataba  de  cinco,  siquiera  de 
tres,  ó,  á  lo  menos,  de  uno  de  los  bronces 
de  aquella  colección,  famosa  en  todo  el 
mundo? 

Muy  de  mañana  salí  á  la  calle.  Apenas 
fei  había  sol  en  los  tejados.  No  era  hora  de 
ir  á  casa  ajena.  Anduve  sin  rumbo. 

Un  albañil  que  iba  á  su  trabajo  volvió- 
me á  dar  la  fausta  noticia: 

—¿Sabe  usté  lo  de  Muñiz?  ¡Qué  suerte 
de  hombre!  Ha  encontrado  las  tablas  de  la 
ley  que  faltaban.  ¡El  premio  gordo  de  Navi- 
dad como  quien  dice!  Si  por  tres  pagó  el 
gobierno  seis  mil  duros,  á  cada  una  le  to- 
can dos  mil;  y  siendo  ocho  ó  diez,  ó  qué  sé 
yo  cuántas,  ¡eche  usté  guita!  ¡Y  que  el  hom- 
bre la  cobrará  á  toca  teja!  ¡Como  visto! 

Fui  á  la  casa  de  Muñiz.  Estaba  cerrada 
la  puerta;  llamé  y  salió  á  abrir  su  hija, 
luego  que,  asomándose  por  el  ventanuco 
de  la  cámara,  me  conoció.  Muñiz  no  estaba: 
de  madrugada  se  había  ido  al  campo,  ¡cla- 
ro que  á  cavar!  La  verdad,  ya  que  conmigo 
no  debían  tener  secretos:  su  padre,  dos  no- 
ches atrás,  pareció  por  la  casa  llevando  un 
bulto;  uno  solo  y  no  muy  grande.  Lo  guar- 
dó en  el  arcón;  él  tenía  la  llave;  nunca  la 
había  echado  hasta  ahora.  Como  decir, 
francamente,  algo  había  dicho.  Decía:  «¡Ya 
era  tiempo!  ¡Acabáramos!  ¡La  suerte  es  co- 
mo la  liebre:  el  que  la  sigue  la  pilla!»  y,  di- 
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ciendo  éstas  y  otras  palabras  misteriosas, 
abrazaba  á  su  hija  con  gran  contento.  Mu- 
ñiz  volvería  para  comer,  porque  ni  almuer- 
zo se  había  llevado.  Ella  le  diría  que  yo  es- 
taba en  Osuna  y  que  deseaba  verlo.  Y  ¡va- 
ya si  me  buscaría!  De  mí  se  fiaba  él  para 
todo. 

¡Qué  mañana!  No  di  un  paso  sin  oir  ha- 
blar de  la  felicísima  suerte  de  Muñiz.  En- 
tré en  el  casino.  También  se  discutía  lar- 
gamente acerca  del  nuevo  bronce  de  Osu- 
na: allí  no  eran  tres,  ni  cinco,  las  planchas 
encontradas,  sino  una  sola.  Nadie  la  había 
visto,  pero  algunos  se  jactaban  de  conocer- 
la bien  por  referencias  fidedignas.  Pregun- 
táronme; dije  que  no  sabía  ni  jota  de  todo 
ello,  y  siguieron  charlando. 

— ¡Si  lo  sabré  j  o! — decía  uno. — ¡El  bron- 
ce tiene  de  largo  un  metro  y  algunos  decí- 
metros, y  medio  metro  escaso  de  anchura. 
Y  por  una  cara  veintidós  renglones,  que  el 
diablo  que  los  lea. 

— ¡Hombre,  estás  en  lo  firme! — replicó 
otro  irónicamente. — Yo  sé  de  buena  tinta, 
porque  me  lo  ha  dicho... 

— ¿El  tintorero...? — interrumpió  uno  que 
llegaba. 

— ¡Qué  chusco,  hombre!  Me  lo  ha  dicho 
un  harriero  que  ayudó  á  Muñiz  á  cargar  en 
la  burra  el  tal  bronce.  Es  mucho  más  gran- 
de de  lo  que  tú  dices,  pues  tendrá  dos  me- 
tros de  largo... 

— ¡Echa  metros...! 

— Y  lo  escrito  ha  de  pasar  de  cuarenta 
renglones. 
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— ¡Lo  escrito...! — repitió  burlonamente 
el  interruptor. — Lo  grabado  querrás  decir. 

— ¡Bueno!  ¿Qué  más  da? — repuso  el  in- 
terpelado con  mal  humor. — Yo  hablo  para 
que  me  entiendan  los  ignorantes  como  tú. 

Cortóse  la  conversación.  Por  la  calle  de 
Luis  de  Molina  pasaban  hacia  la  puerta 
del  casino  dos  fachas,  como  dijo  uno  de  los 
interlocutores  al  verlos  por  la  cristalera: 
dos  ingleses  graves,  tiesos,  espetados,  jo- 
ven el  uno,  anciano  el  otro;  patilludo  éste 
y  lampiño  aquél,  ambos  con  ligeras  maleti- 
llas  de  mano.  Habían  llegado  en  el  tren  de 
medio  día:  buscaban  á  Muñoz  el  modesto 
propietario.  Para  nombrarlo,  el  joven  mira- 
ba un  periódico,  sin  duda  aquel  en  cuya 
redacción  había  yo  leído  el  telegrama.  ¡A 
fe  que  no  se  habían  dormido  los  hijos  de 
la  nebulosa  y  pérfida  Albión!  ¡Ya  preten- 
dían apandar,  quizás  para  regalarlo  á  al- 
gún museo  de  su  país, — que  así,  para  ver- 
güenza nuestra  las  gastan  ellos — el  tesoro 
arqueológico  recién  desenterrado! 

En  esto,  avisáronme  que  Muñiz  me  es- 
peraba en  mi  casa.  Fui  allá  en  un  vuelo. 
El,  trémulo,  agitadísimo,  no  acertaba  á 
echar  fuera  del  cuerpo  la  palabra. 

— ¡Ya,  ya  lo  sé! — exclamó  abrazándome. 
— ¡Todo!  ¡Todo!  ¡Ingleses  ahí!  ¡$To  me  en- 
gañarán!... ¡Sea  usté  mi  padrino!  ¡No  ven- 
do, no  vendo  ahora!...  ¡Abriremos  una  su- 
basta entre  todas  las  naciones  del  mundo! 
La  suerte  sólo  se  presenta  una  vez,  ¡Ca- 
ramba, yo  no  soy  el  otro!  ¡Yo  no  soy  el 
otro...! 


100 


francisco  Rodríguez  Jtfarfn 


El  otro  á  quien  aludía  era  don  Miguel 
Martín,  el  vendedor  de  los  otros  bronces  de 
Osuna.  Y  Muñiz  añadió: 

— ¡Ya  verá  usté!  ¡Es  un  tesoro!  ¡Ahora 
sí  que  compraré  cortijos,  y  olivares,  y  yun- 
tas...! 

Y  aquel  hombre,  aquel  orate,  á  quien  le 
bailaban  en  la  cara  los  brillantes  ojillos, 
me  besaba  las  manos  una  y  cien  veces,  co* 
mo  si  yo  le  hubiese  regalado  tamaño  bien- 
estar. 

— ¡Basta,  Muñiz,  basta! —  grité. — Vea- 
mos esa  maravilla.  Por  ahí  hay  que  empe- 
zar. ¿Quién  la  ha  examinado? 

—¡Nadie!  ¡M  siquiera  mis  hijos!  ¡Pron- 
tito  iba  yo...! 

— Pues  tráigala  usted  y  la  veremos. 

—  ¿Traerla...?  —  preguntó  amarilleando 
de  miedo. — Y  ¿cómo  saco  yo  á  la  calle  ese 
diamante,  esa  rica  alhaja...? 

— ¿Por  lo  que  pesa? 

— ¡Canastos!  ¡íío  por  lo  que  pesa,  que  no 
es  mucho,  sino  por  lo  que  vale!  Vamos  á  mi 
casa.  ¡Verá  usté  que  real  prenda! 

Echamos  á  andar,  nerviosos  los  dos;  am- 
bos con  una  fiebrecilla  que  disculpaban,  en 
Muñiz,  la  auri  fames,  y  en  mí,  el  amor  á  las 
antiguallas,  y  á  lo  desconocido,  y  al  glorio- 
so pasado  de  mi  pueblo. 

De  esta  calle  nos  salíamos  y  por  la  otra 
nos  entrábamos,  profesando  de  andarines, 
más  bien  que  de  andadores.  En  el  camino 
hablamos  bien  poco,  y  eso  á  intervalos  lar- 
gos y  por  palabras  sueltas. 

— ¿Estaba  honda? 
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— ÍTo  mucho. 
— ¿Es  grande? 
— ¡Así,  asi! 
— ¿Entrelarga? 
— Eedonda. 

— ¡Cosa  más  rara.,.!  ¿Tiene  muchas  le- 
tras? 

— M  pocas  ni  muchas.  Algunillas. 

— ¿Y  otras  cosas? 

— Un  bicharraco:  un  oso. 

— ¡Caracoles! 

— Eso  dije  yo  al  verlo.  «¡Caracoles  con 
coles!»  Porque,  á  lo  que  eueutan,  de  ese  oso 
le  pusieron  el  nombre  á  Osuna. 

Llegamos  á  la  casa,  llamó  á  la  puerta  el 
dueño,  y  oída  su  voz,  la  hija  nos  franqueó 
la  entrada.  Muñiz  me  dejó  en  una  salita 
con  ventana  á  la  calle  y  volvió  en  seguida, 
trayendo  en  una  mano  algo  á  que  servía  de 
envoltorio  un  periódico. 

— ¿Es  eso? — pregunté  con  recelo,  sospe- 
chando que  Muñiz  quisiera  darme  gato  por 
liebre. 

— Esto  mismito — respondió  con  acento 
de  sinceridad. — Va  usted  á  contemplar  el 
pan  de  mi  familia  y  el  amparo  de  mi  vejez. 
¡Bendito  sea  Dios,  que  nos  lo  ha  propor- 
cionado sin  merecerlo! 

Quitó  un  periódico,  y  luego  otro,  y  otro 
todavía,  hasta  cinco.  Temblábanle  las  ma- 
nos. Asomó,  al  fin,  la  alhaja,  el  tesoro,  la 
maravilla,  y  al  verla,  rompí  en  una  ruidosa 
carcajada,  que  dejó  á  Muñiz  frío,  boquia- 
bierto y  atónito. 
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— ¡Cristiano! — le  dije  cuando  pnde  hablar. 
— Y  ¿ésta  era  la  joya?...  ¿Con  lo  que  den  á 
usted  por  ésto  va  á  comprar  cortijos  y  oli- 
vares...? ¿Usted  no  ha  visto  placas  iguales 
á  ésta  en  los  barriles  de  la  sosa  cáustica 
que  gastan  los  jaboneros?  ¿Usted  no  ve  que 
ésto  no  es  un  oso,  sino  un  leopardo,  ó  un 
diablo  que  se  lo  lleve?  ¿Usted  no  ha  repa- 
rado en  que  éstas  letras  dicen  Trade  marlc, 
y  que  lo  mismo  se  lee  en  ovillos  de  hilo, 
en  navajas,  en  máquinas  de  coser  y  en 
cuanto  viene  de  Inglaterra  ó  de  los  Esta- 
dos Unidos?  ¡Buen  recurso  para  la  ve- 
jez: la  marca  de  fábrica  de  un  barril  de 
sosa...! 

Muñiz  no  me  escuchaba,  ni  siquiera  me 
oía,  y  con  espantados  ojos  miraba,  sin  ver 
la,  aquella  inútil  placa  de  hierro  fundido 
que  le  había  hecho  soñar  con  la  opulen- 
cia. 


Cáustico  epigrama  fué  aquél,  con  que  nos 
zahirió  y  aleccionó  la  realidad. 

Muñiz,  pasado  algún  tiempo,  murió  tau 
pobre  como  había  vivido:  nació  para  ocha- 
vo y  ¡naturalmente!  no  llegó  á  cuarto. 

Y  yo,  cuando  la  suerte,  por  mejor  bur- 
larse de  mí,  me  pinta  buenos  y  mollares 
los  comienzos  de  cualquier  empresa,  acuér- 
uome,  sonriendo  escépticamente,  del  Trade 
marle  de  antaño  y  conjuro  á  la  engañadora 
fortuna  como  nuestros  abuelos,  al  cerrar 
las  puertas  de  sus  casas  las  noches  de  los 
sábados,  conjuraban  á  las  brujas:  diciéndo- 
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le,  hecha  con  dos  dedos  la  señal  de  la 
cruz: 


—Oca, 

Toca, 

Marnoca, 

Grillos  en  tus  pies 

Y  freno  en  tu  boca. 
Dios  me  libre  á  mí 

Y  á  mi  casa  toda. 


¡DE  BOLERO! 


üando  murió  don  Fernando  Fernán- 
dez, famoso  abogado  de  cierta  ca- 
pital andaluza,  hizo  algo  todavía  peor  que 
morirse:  se  llevó  al  otro  barrio  dos  cosas 
que  habían  de  hacer  mucha  falta  á  su  viu- 
da y  á  sus  siete  hijos:  el  canasto  del  pan  y 
la  llave  de  la  despensa. 

Porque  en  aquella  casa  todos  habían  vi- 
vido al  día,  triunfando  siempre,  y  de  cuan- 
to produjo  el  bufete  del  exalcalde,  expre- 
sidente de  la  Diputación  y  exdiputado  á 
Cortes  no  quedó  sino  unas  tristes  memorias. 
Dada  tierra  al  cadáver  y  pasados  los  lloros 
del  novenario,  pensóse  en  el  árduo  problema 
del  pan  y  en  lo  que  había  de  hacer  de  su 
persona  cada  quisque.  Con  la  viuda  y  las 
cuatro  hijas,  ya  talluditas  y  más  que  me- 
dianamente feas,  se  quedaría  el  mayor  de 
los  varones,  abogado  como  su  padre,  pero  sin 
su  mundología,  que  era  su  saber  principal; 
y  los  dos  varones  restantes,  que  se  habían 
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pasado  en  flores  todo  el  tiempo,  sin  acabar 
carrera  alguna,  dejarían  la  vida  birlonga, 
aplicándose  incontinenti  á  buscar  sendos 
agujeros  por  donde  meter  cabeza,  condena- 
dos de  por  vida  á  acordarse  con  mucha  pe- 
na de  las  ollas  de  Egipto. 

El  más  pequeño  de  estos  dos  hijos,  mu- 
chachóte  de  veintitrés  años,  buscó  y  halló 
un  humilde  empleo  en  su  ciudad  natal  y 
quedóse  en  la  casa  materna,  si  bien  «por 
cuanto  vos  contribuísteis»,  como  dicen  las 
bulas  de  carne;  pero  el  mayor  de  entram- 
bos, que  ya  pasaba  de  los  cinco  lustros,  y 
era  la  travesura  andando  y  la  frescura  he- 
cha hombre,  quiso  nadar  en  charco  más 
grande,  y  juntando  como  pudo  unos  dineri- 
llos, pues  en  su  casa  no  los  había,  visitó  á 
los  amigos  de  su  padre,  les  recogió  dos  ó 
tres  docenas  de  cartas  de  recomendación, 
dirigidas  á  otros  tantos  prohombres  de  la 
Corte,  á  quienes  el  difunto,  en  las  lides 
electorales,  había  hecho  la  barba  para  que 
le  hicieran  el  copete,  y  se  plantó  en  Ma- 
drid, dispuesto  á  no  parar  hasta  que  logra- 
se el  empleíto  que  necesitaba. 

Cuatro  días  tardó  en  desocupar  la  valija, 
y  todos  aquellos  encopetados  señores  para 
quienes  venían  las  cartas,  ministros,  conse- 
jeros de  Estado,  senadores,  directores  ge- 
nerales, etc.,  recibieron  á  Luis  Fernández 
muy  afectuosamente,  ponderando  hasta  lo 
sumo  la  grande  amistad  que  con  «el  pobre 
don  Fernando»  habían  tenido,  y  prometien- 
do á  su  hijo  que,  sin  dejar  de  la  mano  el 
asunto,  se  ocuparían  en  buscarle  empleo;  y 
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todos,  como  si  obedeciesen  á  una  consigna, 
le  dieron  un  mismo  plazo — una  semana — 
para  volver  á  enterarse  de  lo  que  se  ade- 
lantara en  las  gestiones. 

De  cada  uno  de  aquellos  señores  graves 
esperó  Luis  el  cumplimiento  de  lo  ofrecido, 
y  hasta  llegó  á  creer  que,  como  cada  cual 
había  de  gestionar  independientemente  de 
los  otros,  no  tendría  él  que  hallarse  poco 
perplejo  para  escogerla  credencial  que  más 
le  conviniera,  entre  las  muchas  que,  sahu- 
madlas, habían  de  ponerle  en  la  mano,  y  ya 
fraguaba  en  su  magín  corteses  disculpas 
para  los  recomendantes  desairados  por  la 
no  aceptación  del  fruto  de  sus  diligencias. 
Pero  á  bien  que  él  tenía  en  su  tierra  una 
lechigada  de  amigotes  bigardos,  entre  quie- 
nes se  podrían  repartir  en  un  santiamén 
aquellas  prebendas  vacas,  y  con  rehacer  á 
sus  nombres  las  credenciales,  ya  no  había 
desaire  para  ninguno  de  los  protectores,  y 
tutti  contenti.  ¡Legítima  fábula  de  la  leche- 
ra, como  va  á  v^r  enseguida  el  curioso 
lector! 

Cada  uno  de  los  señores  visitados  había 
dicho  á  Luis  las  horas  en  que  de  ordinario 
le  hallaría  en  su  casa;  y,  como  eran  diver- 
sas, y  tantos  los  nombres,  y  tan  complicada 
la  indicación  de  los  domicilios,  nuestro 
buen  provinciano,  para  no  hacerse  un  lío 
con  todo  aquello,  formó  una  lista,  con  cuyo 
auxilio  podría  acudir  puntualmente  á  cada 
parte. 

Llegó  el  tiempo  de  hacer  las  segundas 
visitas  y  Luis  sintió  que  se  le  achicaba 
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aquella  bizarrísima  confianza  en  lo  porve 
nir.  Sobre  que  no  halló  en  sus  casas  á  mu- 
chos de  sus  generosos  padrinos,  otros  no  le 
recibieron,  respondiéndole  por  medio  de 
un  criado  que  aún  no  había  nada  y  que  vol- 
viera unos  días  después;  y  aun  los  pocos 
que  se  dejaron  ver  del  solicitante  le  trata- 
ron con  menos  afecto  que  al  principio.  Con 
todo  esto,  aseguráronle  que  se  ocupaban 
con  mucho  interés  en  su  asunto  y  le  encar- 
garon que  diese  otra  vuelta,  pasada  otra 
semana. 

Entre  tanto,  nuestro  simpático  Luisillo, 
que  así  le  llamábamos  cuantos  le  conocía- 
mos, porque  tenía  un  alegre  humor  mucha- 
chil verdaderamente  envidiable,  correteó 
cien  veces  toda  la  Corte,  vió  cuanto  había 
que  ver — y  hasta  muchas  cosas  buenas  pa- 
ra no  vistas,  en  cines  y  teatruchos, — y,  por 
esperar  con  más  paciencia  el  resultado  de 
tanta  carta  y  tanto  visiteo,  se  echó  su  mi- 
gaja de  novia;  y  Minóla  migaja  porque  era 
una  madrileña  muy  linda,  eso  sí,  pero  que 
no  levantaba  seis  palmos  del  suelo. 

Amando  de  noche  y  subiendo  y  bajando 
escaleras  de  día  pasábansele  á  Luis  las  se- 
manas y  aun  los  meses,  y,  lo  que  era  peor, 
se  le  iban  acabando  las  pesetillas,  sin 
aguardar  para  ellas  relevo,  y  sin  que  el  an- 
siado empleo  que  por  tantas  partes  espera- 
ba saliese  á  luz  por  niguna.  Y,  lo  que  era 
peor  que  todo  esto:  Luis  echaba  de  ver  que 
todos  sus  padrinos,  tan  risueños  y  afectuo- 
sos á  primera  hora,  estaban  cansados  de 
él,  como  si  al  triste  pretendiente,  y  no  á 
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ellos,  se  debiese  tanta  palabra,  vana  y  tan- 
to cumplimiento  ó  cumplo  y  miento  bal- 
dío. Porque,  á  la  verdad,  ningnno  ó  casi 
ninguno  de  aquellos  señorones  había  dado 
puntada  en  lo  que  decían  tener  puesto  por 
obra,  y  por  procederes  como  éste,  dijo  el 
aldeano  de  marras  que  en  Madrid  no  hay 
más  que  dos  cosas:  mentiras  y  escaleras.  Y 
era  de  notar  que  nadie  desahuciaba  ente- 
ramente á  Luisillo;  antes  bien  cada  cual 
tornaba  á  decirle  por  vigésima  vez  que 
volviera  pasados  unos  días. 

Había  yo  charlado  un  rato  con  él  cuan- 
do acababa  de  entregar  las  veinticinco  ó 
treinta  cartas  recomendatorias  y  volví  á 
encontrarle  á  los  tres  meses.  Hablamos: 

— Supongo  que  te  colocaste. 

— Supone  usté  bien. 

— De  veras  me  alegro.  Y  ¿en  qué  ha 
sido? 

— Preguntado  así,  no  puedo  responder  á 
usté.  Pero  si  me  pregunta  usté  «de  qué», 
ya  será  otra  cosa. 

— Pues  ¿de  qué  te  colocaste? 

Y  Luisillo,  haciendo  un  cómico  paso  de 
baile  y  dos  castañetas  con  las  manos  en 
alto,  respondió: 

— ¡De  bolero! 

— ¿Cómo  de  bolero?  —  pregunté  rién- 
dome. 

— Tal  como  se  lo  digo  á  usté:  ¡de  bole 
ro! — ratificó,  riéndose  también. —Adonde 
quiera  que  voy  á  preguntar  por  mi  asunto, 
me  dicen:  «Dé  usté  otra  vueltecita».  Y  no 
no  hago  más  que  dar  vueltas. 
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Y,  repitiendo  su  paso  de  baile  hizo  cre- 
pitar los  dedos  y  cantó,  con  la  gracia  del 
mundo,  en  un  abolerado  compás  de  tres  por 
ocho: 

—  ¡  Ay,  olé,  que  llegué  de  carterooo! 
¡  Ay,  olé,  que  me  han  hecho  bolerooo! 


Ó  PESADAS,  Ó  NO  DARLAS 


I 

^sto  dice  de  las  bromas,  festivamen- 
te, un  añejo  refrán,  y  así  como  él 
suena  practicábalo  en  las  floridas  primave- 
ras de  su  juventud,  y  aun  en  los  calurosos 
estíos  de  su  edad  madura,  mi  paisano  don 
Manuel  Portillo:  aquel  procurador  mixto 
en  escribiente,  y  en  diablo,  á  quien  me 
referí  antaño  en  otra  anecdotilla  intitu- 
lada Mr.  Naquet  antes  de  Mr.  Naquet.  El 
cual  travieso  procurador,  ya  casado  y  con 
hijos  que  empezaban  á  leer  y  escribir,  gus- 
taba tanto  de  pasarse  las  noches  de  claro 
en  claro,  en  cháchara  y  francachela  con 
otros  amigos  de  su  estofa,  que  cuando  por 
casualidad  se  recogía  antes  de  que  el  alba 
apuntase,  su  mujer,  que  era  un  pan  de  ro- 
sas, preguntábale  asaltada  por  mil  temo- 
res: 

— Manolito,  hijo  mío,  ¿qué  es  ésto?  ¿Oó- 
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mo  vienes  tan  pronto?  ¿Te  encuentras  mal 
de  salud?  ¿Quiéres  que  me  levante  y  te 
haga  una  tacita  de  té? 

Cierto  es — ocupe  la  verdad  su  sitio — 
que  nuestro  procurador  y  sus  camaradas 
tenían  siempre  sus  alegres  ágapes  en  lo 
que  llamaban  el  Casino  Popular,  y  que  si 
bien  se  dejaban  asaltar  una  noche  y  otra 
por  el  pecado  de  la  gula,  tomando  primero 
unos  traguitos  de  amontillado  para  hacer 
ganas  de  cenar,  mientras  jugaban  unos 
partidos  de  julepe,  cenando  luego  á  tente 
bonete,  á  costa  de  los  perdidosos,  y  asen- 
tando la  cena,  por  último,  con  café  y  unas 
copitas  de  aguardiente  de  Eute,  nunca  otro 
pecado  capital  tomaba  parte  en  estas  noc- 
turnas diversiones,  ni  sacaba  del  casino  á 
los  comensales  para  llevarlos  á  sitio  menos 
honesto.  Porque  ¡eso  sí!  Portillo  adoraba 
en  su  Kosario,  y  por  nada  del  mundo  le 
hubiera  jugado  una  chanada.  Y  tres  cuar- 
tos de  lo  mismo  acontecía  á  los  demás  de 
la  tertulia,  casados  todos,  y  especialmente 
ai  maestro  Somero,  que,  por  lo  que  pron- 
to verá  el  curioso  lector,  merece  párrafo 
aparte. 

Eomero,  dueño  de  una  de  las  mejores 
zapaterías  de  Osuna  por  los  años  de  18G5, 
tiempo  en  que  sucedió  lo  que  voy  contan- 
da, era,  como  el  procurador  Portillo,  hom- 
bre cuarentón;  pero,  á  diferencia  de  él, 
personudo,  quiero  decir,  alto  y  grueso,  y 
de  alma  templada  y  calmosa;  que  la  de 
nuestro  procurador,  medianejo  de  estatura 
y  de  carnes,  era  viva  como  un  relámpago. 
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No  obstante  estas  desemejanzas,  y  aun 
quizá  por  virtud  de  ellas  mismas,  siempre, 
desde  la  adolescencia,  habían  hecho  muy 
buenas  migas  y  auxiliádose  el  uno  al  otro, 
Portillo  á  Eomero,  aconsejándole,  y  Bome- 
ro  á  Portillo,  prestándole;  que  ni  el  zapa- 
tero andaba  sobrado  de  esto  que  llaman 
mundología,  ni  el  procurador  estuvo  jamás 
largo  de  estotro  que  dicen  pecunia.  Tratá- 
banse otrosí  de  compadres,  por  cinco  mo- 
tivos tan  grandes  como  cinco  muchachos 
robustos,  que  otros  tantos  había  sacado  de 
pila  Eomero  á  Portillo,  y  así,  tenia  ahija • 
dos,  ya  que  Teresa,  su  mujer,  no  le  daba 
hijos. 

Yendo  y  viniendo  días,  cierta  templada 
noche  de  Marzo,  como,  jugadas  ya  las  pri- 
meras manos  de  julepe,  llegase  ai  casino 
Eomero,  que  estrenaba  una  capa  de  exce- 
lente paño  azul,  hubo  broma  y  jolgorio 
sobre  si  la  tal  capa  era  larga  ó  corta  y 
«le  caía  mejor  al  difunto»;  y  á  tal  extremo 
llevaron  las  burlas,  que  el  buen  maestro 
de  obra  prima,  aun  siendo  él  la  cachaza 
hecha  carne  y  hueso,  acabó  por  salir  de 
quicio  y  enfadarse  con  sus  camaradas,  y 
principalmente  con  Portillo,  que  era  el  más 
zumbón  de  todos.  Y  menos  mal  mientras 
la  cosa  no  pasó  de  palabras;  que  cuando 
llegó  á  vías  de  hecho  y  el  travieso  procu- 
rador quiso,  velis  nolis,  probarse  la  capa 
nueva,  y  tirando  acá  y  allá  el  uno  y  el 
otro,  llegaron  á  descoser  un  poco  de  la  es- 
clavina, Eomero  sintió,  quizá  por  vez  pri- 
mera/  en  sus  ocho  lustros  largos  de  talle, 
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los  malos  ímpetus  de  la  cólera,  y  puso  como 
hoja  de  perejil  á  su  compadre,  el  cual,  tem- 
plado á  maravilla  para  lances  como  aquél, 
hizo  de  ello  el  mismo  aprecio  que  de  las 
nubes  de  antaño.  En  éstas  y  en  las  otras 
fué  transcurriendo  lo  más  de  la  noche  y 
cenaron  y  charlaron  los  de  la  tertulia,  ex- 
cepto el  de  la  capa  nueva,  que  se  pasó 
las  tres  ó  cuatro  horas,  alejado  de  la  reu- 
nión, leyendo  cuantos  periódicos  había  en 
el  casino. 

Llegada  la  hora  ordinaria  de  irse  á  su 
olivo  cada  mochuelo,  Portillo  lo  indicó  á 
su  compadre,  y  hasta  le  dijo  algunas  pala- 
bras afectuosas  para  quitarle  el  enojo;  pe- 
ro tan  mal  habían  caído  á  Eomero  las  bro- 
mas de  aquella  noche,  y  en  particular,  el 
desperfecto  de  la  capa,  que  aún  no  se  dio 
á  partido  y  se  quedó  á  solas  con  su  enfado, 
por  no  ir  en  la  mala  compañía  de  sus  festi 
vos  amigotes. 

La  noche  era  deliciosamente  primaveral 
y  hacía  una  luna  clara  como  un  sol.  Porti- 
llo y  uno  de  sus  camaradas  se  despidieron 
de  los  demás  á  poco  de  salir  á  la  calle  y 
siguieron  su  camino,  andando  despacio  por 
la  Carrera  hacia  la  Plaza  de  la  Consti- 
tución; pero  antes  de  emparejar  con  la  ca- 
lle de  San  Francisco,  á  la  cual  hacía  esqui- 
na la  casa  de  Eomero,  Portillo  dijo  en  voz 
baja  á  su  acompañante: 

— Ese  tonto  se  ha  de  acordar  de  no  ha- 
ber  querido  venirse  con  nosotros.  En  la 
ventana,  detrás  de  la  celosía,  estará  aguar- 
dándolo mi  comadre,  como  acostumbra. 
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Nos  pararemos  cerca  de  allí  para  echar  un 
cigarro;  yo  hablaré;  usté  escuchará,  y  ha- 
brá que  contar  mañana. 

Dicho  y  hecho:  paráronse  entrambos  en 
donde  pudiesen  ser  oidos.  Portillo  sacó  su 
petaca,  alargóla  á  su  interlocutor,  y  mien- 
tras los  dos  liaban  sendos  cigarrillos,  sos- 
tuvieron el  siguiente  diálogo: 

— Echemos  la  última  cigarrada;  que  es- 
tá la  noche  tan  agradable  que  da  lástima 
perder  un  cachito  de  ella. 

— Sí,  pero  se  nos  ha  hecho  tardecillo  y 
es  menester  retirarse  á  descansar.  Mire 
usté  cómo  viene  clareando,  el  día. 

— Pues,  amigo,  ésta  es  mi  hora  ordina- 
ria de  recogerme.  Y  en  mi  casa,  gracias  á 
Dios,  están  sin  cuidado  ninguno,  porque  mi 
media  naranja  sabe  que  yo  no  ando,  ni  an- 
duve nunca,  en  malos  trapícheos,  sino  ha- 
ciendo llevadera  la  vida  y  pasándola  á  tra- 
guitos,  sin  faltar  á  nadie,  y  menos  á  mi 
mujer,  que  es  para  mí,  como  la  suya  para 
todo  hombre  de  seso,  lo  que  se  llama  el  nú- 
mero uno. 

—Eso  es  para  mí  la  mía. 

— Y  eso  es  lo  justo.  No  se  dirá  nunca  por 
nosotros  aquello  de  «á  la  vejez  viruelas»; 
que  no  hay  cosa  más  necia  que  andar  bus- 
cando pan  de  trastrigo  quien  lo  tiene  can- 
deal en  su  casa  y,  por  añadidura,  ha  pasa- 
do de  los  cuarenta  y  cinco. 

—Es  verdad,  y  Dios  me  libre  de  caer  en 
semejante  torpeza. 

— Porque,  amigo,  es  lo  que  he  dicho  yo 
muchas  veces:  lo  primero  en  un  casado  es 
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conservar  la  paz  de  la  familia,  y  más  quien 
tiene  mujer  buena  y,  por  añadidura,  de 
buen  ver... 

Y  bajando  un  poco  la  voz,  prosiguió  de 
esta  manera,  con  tono  de  hombre  á  quien 
da  mucho  pesar  lo  que  va  diciendo: 

— Buena  y  hermosa,  como  lo  es,  á  carta 
cabal,  la  pobre  de  mi  comadre,  que  se  des- 
vive por  su  Eomero,  siendo,  además,  el 
alma  de  esa  casa  y  de  esa  zapatería.  Pues 
¿cómo  andaría  todo  sin  ella?... 

— Eso  tenía  yo  entendido:  que  ella  es 
mujer  dispuestísima. 

— Pues  así  y  todo,  ¡vea  usté  qué  diablo 
de  hombre  éste,  y  que  á  deshoras  ha  veni- 
do á  dar  con  el  nalgatorio  en  las  goteras, 
enamorándose  hasta  los  tuétanos  de  la 
primera  pelandusca  que  le  ha  salido  al  pa- 
so! Y  si  esa  mujerzuela  fuese  una  divini- 
dad, cabría  eso  por  disculpa;  ¡pero  camara- 
da,  si  es  un  estache  que  no  vale  dos  cara- 
coles! Menudilla,  feílla,  morenilla,  ya  vie- 
jecilla...  ¡Yaya  un  paladar  de  hombre!  Con 
razón  dicen  que  hay  gustos  que  merecen 
palos.  Una  uña  de  mi  comadre  vale  más 
que  todo  el  cuerpo  de  esa  buscona  á  quien 
Dios  confunda. 

En  llegando  á  este  punto  callaron  los 
del  coloquio  mientras  Portillo  encendía  una 
yesca  para  dar  lumbre  á  su  cigarro;  y  cuan- 
do entrambos  echaron  al  aire  la  primera 
bocanada  de  humo,  el  travieso  procurador 
remató,  por  entonces,  su  mala  obra,  dicien- 
do estas  palabras: 

— Y  ¡cómo  ha  caído  mi  compadre  en  las 
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garras  de  esa  picara!  ¡Bien  sujeto  que  me 
lo  tiene!  ¿Usté  vió,  cuando  hace  un  rato, 
fuimos  por  él  y  quisimos  que  se  viniera  con 
nosotros,  cómo  se  le  echó  encima  para  su- 
jetarlo á  tirones,  tanto  que  le  descosió  la 
esclavina  de  la  capa...?  ¡De  una  capa  nue- 
va, que  ayer  la  iba  estrenando...!  Por  cali- 
ches como  éstos  se  rezuman  y  se  vacian 
las  casas  más  fuertes.  Ahora  esa  rodona 
perdida  va  á  ir  dando  aire  en  un  dos  por 
tres  á  lo  que  esta  mujer  tan  honrada  y 
hacendosa  ha  ayudado  á  juntar  en  quince 
años.  Pues  tenga  mucho  cuidado  Eomero, 
porque  ésta,  por  la  buena,  es  una  corderi- 
ta  mansa;  pero,  por  la  mala,  creo  yo  que 
será  una  leona  indomable.  ¡Cuándo  Teresi- 
fca  se  entere...!  Y  no  tardará  mucho  en  sa- 
berlo, porque  además  de  que  Osuna  es  un 
buche,  sucede  lo  que  dice  el  refrancillo: 
que  el  diablo  lo  traza,  el  diablo  lo  cubre 
con  cualquier  hilaza  y  el  diablo  lo  saca 
con  un  tamboril  á  la  plaza.  ¡El  Señor,  que 
es  quién  todo  lo  puede,  ponga  remedio  y 
nos  libre  de  nosotros  mismos! 

Y  acabado  así  el  diálogo,  los  dos  trasno- 
chadores prosiguieron  pausadamente  su  ca- 
mino. 

Pocos  minutos  después  el  maestro  Eo- 
mero llegaba  á  su  casa,  y  preguntó,  apenas 
entrado  por  la  puerta: 

— Mujer,  ¿habrá  algo  que  cenar? 

Pregunta  á  la  cual  respondió  Teresa  con 
esta  otra: 

— Hombre,  ¿tanta  hambre  traes?... 

ETo  extrañó  á  Eomero  la  interrogación, 
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sino  el  tonillo,  el  insólito  retintín  con  que 
la  había  articulado  Teresa. 

— ¿Por  qué  me  hablas  así? — preguntó  á 
su  vez,  y  añadió: — Pues  ¡bonito  vengo  yo 
para  aguantar  pulgas! 

Entretanto,  entraban  en  el  recibimiento 
y  Teresa,  á  la  luz  del  velón,  puso  los  ojos 
en  la  capa  de  su  marido;  y  tan  pronto  co- 
mo vió  el  descosido  de  la  esclavina,  dijo 
hecha  una  furia: 

— ¿Vienes  bonito...?  ¿Dices  que  vienes 
bonito?...  ¡Y  más  bonito  que  te  pondré  yo, 
aunque  no  tanto  como  mereces,  sucio,  vie- 
jo verde,  hombre  malo! 

Quedóse  Eomero  como  quien  ve  visio- 
nes al  escuchar,  tan  sin  ton  ni  son,  estas 
frases  de  boca  de  su  mujer,  que  nunca  las 
había  dicho  ni  parecidas,  y,  antes  que  acer- 
tase á  interpelarla,  ella  prosiguió,  levan- 
tando el  grito: 

— ¿Habráse  visto  cosa  tal  en  el  mundo? 
¡A  la  vejez,  viruelas!  ¡Mira  cuándo  se  ha 
descarriado  el  hombre!  ¿Qué  quieres,  hijo 
mío?  ¿Cenar...?  Pues  anda  y  que  te  dé  la 
cena  la  grandísima  bruja  que  bien  sabes: 
esa  mujercilla  morenilla,  viejecilla  y  asque- 
rosilla  que  te  ha  descosido  la  esclavina  de 
la  capa  y  te  ha  sorbido  el  seso;  ese  pendón 
que  al  cabo  de  tus  años  buscaste  para  des- 
honrar tu  linaje  y  tus  canas.  ¡Cenar!  ¡Pa- 
ra cenitas  estoy  yo!  Pues  ¡bueno  fuera  que 
haciendo  el  hambre  allí,  vinieses  á  matarla 
aquí!  Coge  la  puerta  raspahilando  y  vuél- 
vete allá,  desalmado,  verdugo,  y  no  parez- 
cas por  acá  en  los  días  de  tu  vida;  que  para 
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ganarlo,  yo  me  basté  siempre,  como  tú  pa- 
ra triunfar  y  gastarlo  en  francachelas  y  en 
querendonas... 

—Mujer,  estás  loca,  sin  duda— gritó  Eo- 
mero  cuando  pudo  meter  baza. — ¿Qué  mal 
bicho  te  ha  picado?  Los  diablos  tienes  en 
el  cuerpo.  ¿De  qué  mujercilla  ni  de  qué  al- 
forjas estás  hablando? 

Y  por  aquí  prosiguieron  largo  rato  la  co- 
menzada reyerta,  llorando  Teresa  unas  ve- 
ces y  enfureciéndose  otras,  hasta  que,  des- 
pués de  resistirse  no  poco  á  declarar  cómo 
y  por  dónde  había  sabido  lo  de  la  supues- 
ta querindanga,  contó  de  pe  á  pa  todo  lo 
que  había  escuchado  poco  antes,  escondida 
tras  la  celosía. 

Mas  entonces  fué  Eomero  quien  se  puso 
que  cogía  el  cielo  con  las  manos, y  á  tal  ex- 
tremo llegó  su  cólera,  que  salió  como  un  re- 
hilete hacia  la  casa  de  Portillo,  para...  ¿qué 
sabía  él  mismo  á  lo  que  iba?  Quizá  á  ma- 
tarlo, si  se  negaba  siquiera  por  un  instan- 
te á  remediar  el  daño  que  con  sus  embus- 
tes había  hecho. 

Y  entrándose  flechado  en  la  alcoba  en 
donde  Portillo  dormía  como  un  bendito,  no 
costó  á  éste  poco  trabajo  apaciguar  á  Eo- 
mero. «¡Caracoles!  ¿Quién  lo  había  de  ima- 
ginar?— decía,  poniendo  triste  la  cara. — 
Una  bromilla  del  todo  inocente,  un  embus- 
tillo  burdo,  dicho  por  mera  chanza,  para 
que  al  oírlo  se  riese  Teresita,  ¡y  mire  usté 
cómo,  por  obra  del  diablo  que  no  duerme, 
lo  había  tomado  en  serio!  Pues  ¿aún  no  co- 
nocía ella  el  carácter  de  su  compadre? 
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¿Ahora  estábamos  ahí?...  ¡Nada!  con  echar 
tierra  donde  había  hoyo  se  estaba  del  otro 
lado,  y  él,  que  la  había  armado,  él  tenía 
obligación  de  desarmarla.  ¡No  se  lo  perdo- 
naría nunca!  ¡Haber  dado  al  traste,  por 
una  simple  cuchufleta,  con  la  paz  de  un  ma- 
trimonio, con  la  tranquilidad  de  sus  compa- 
dres, á  quienes  tan  buena  amistad  debía...! 
Bueno  era  gastar  bromas;  pero  en  llegando 
la  hora  de  las  veras,  allí  estaba  él,  Portillo, 
como  el  remediador  más  formal  y  solícito 
del  mundo». 

Y  diciendo  esto  y  otras  cosas  al  mismo 
tono,  vestíase  aprisa;  y,  acabado  de  vestir, 
echó  á  andar  á  buen  paso,  con  su  compa- 
dre, hacia  la  casa  en  que  había  originado  la 
cómica  reyerta.  Iban  ambos  silenciosos,  y 
Portillo,  entre  sí,  dolíase  de  no  haber  pre- 
senciado la  escaramuza.  ¡El,  que  nunca  ha- 
bía visto  á  su  comadre  sino  pacífica  y  dul- 
zonaza,  como  una  mujer  de  pastaflora!... 
¡Qué  carriilazos  se  le  encenderían  con  el 
coraje...! 

Llegaron,  entraron,  llamó  Eomero  á  su 
mujer  y  díjole  triunfalmente: 

— Aquí  tienes  á  éste  redomado  tuno. 
Ahora  te  dirá  Portillo  si  no  era  todo  inven- 
ción y  maldita  broma  suya  lo  que  junto  á 
la  ventana,  suponiendo  que  tú  me  aguarda- 
bas en  ella,  contó  al  otro  amigo. 

Y  dirigiéndose  á  Portillo,  añadió: 

— Compadre,  hable  usté  claro  y  confiese 
que  bromas  que  echan  á  pelear  á  un  matri- 
monio merecen  otro  nombre.  ¡Eso  no  se  ha- 
ce con  los  amigos! 
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Y  Portillo,  entornando  beatíficamente 
los  ojos  y  dándose  suaves  y  frecuentes  goi- 
pecitos  con  la  palma  de  la  mano  derecha 
en  el  envés  de  la  izquierda,  dijo  á  Tere- 
sita: 

— Comadre,  mi  compadre  Eomero  ha  ido 
á  despertarme  para  que  venga  á  poner  á 
ustedes  en  paz.  Nada  más  justo,  y  yo  no 
he  de  omitir  medio  para  lograrlo.  ¡Caram- 
ba, ¿conque  eso  ha  sucedido?...  ¡Por  vida 
de  Caifás...!  Ba,  pues  acábese  el  enojo:  co- 
madre, crea  usté  que  fué  pura  broma  cuan- 
to yo  dije  en  la  calle  esta  madrugada.  ¡No 
hay  tal  querida  ni  tales  carneros  en  el 
mundo!  ¡Lo  primero  es  la  paz  entre  los  ca- 
sados! ¡Vaya...! 

T  como,  diciendo  éstas  últimas  palabras, 
el  malévolo  procurador  hizo  un  guiño  har- 
to expresivo  á  su  comadre,  ésta  entendió  lo 
que  él  quería  que  entendiese,  es  decir,  que 
era  cierta  la  infidelidad  de  su  cónyuge,  y 
volvió  á  subirse  á  la  parra  y  á  echar  por 
aquella  boca  una  andanada  de  imprope- 
rios contra  su  marido  y  contra  la  tal  y  la 
cual  que  le  había  echado  á  rodar  la  felici- 
dad doméstica.  Eomero  también  andaba 
con  los  gritos  por  las  nubes,  poniendo  á  su 
compadre  de  traidor  y  de  mal  hombre,  que 
no  había  por  donde  cogerlo,  y,  al  fin,  Por- 
tillo, ya  que  la  gresca  andaba  á  dos  dedos 
de  acabar  á  trastazos,  pidió,  asimismo  á  vo- 
ces, que  le  escucharan  y,  obtenido,  en  par- 
te, el  silencio,  dijo: 

— Valgan  verdades  y  todo  acabe  aquí: 
Compadre,  yo  he  querido  darle  á  usté  una 
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lección,  y  ha  sido  buena,  aunque  durilla: 
por  descosido  de  más  ó  de  menos  no  debe 
incomodarse  un  hombre,  como  usté  se  nos 
incomodó  ayer  en  el  casino,  negándonos  el 
habla  toda  la  noche.  Y  en  cuanto  á  usté, 
comadre, — prosiguió,  riendo  de  todas  ve- 
ras— yo  no  quería  morirme  sin  ver  cuántos 
puntos  calzaba  el  geniecito  de  la  maestra 
de  obra  prima,  que  se  nos  vendió  siempre 
por  una  paloma  sin  hiél.  Con  razón  dicen 
que  cada  pajarillo  tiene  su  higadillo.  ¡Va- 
ya una  mujer  con  enjundia!  ¡Del  agüita 
mansa  nos  libre  Dios! 


Fin  de  «Quistcosillas». 
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ALGUNAS  OPINIONES 
REFERENTES  Á  LA  BIBLIOTECA  "PATRIA,,  r 


Para  que  el  público  pueda  hacerse  cargo  de  su  alean- 
ce, extractamos  aqui  algunas  opiniones  referentes  á  la  Bi- 
blioteca «Patria». 

En  la  época  que  alcanzamos  los  llamaré  (á  los  propó- 
sitos de  la  Biblioteca)  necesarios  y  benéficos  para  comba- 
tir las  insanas  lecturas  que  han  de  desmoralizar  al  pue- 
blo; los  llamaré  un  complemento  útilísimo  de  los  Juegos 
florales  en  que  se  depura  el  gusto  literario,  merced  al  fa- 
llo de  mantenedores  apasionados  de  lo  bueno  y  de  lo 
bello. 

Juan  pastenratf¡. 

El  pensamiento  de  la  fundación  me  parece  altamente 
saludable  y  patriótico  y  por  eso  creo  que  estamos  en  el  de- 
ber de  ayudarle,  en  la  medida  de  las  fuerzas  de  cada  uno, 
cuantos  en  España  sentimos  verdadero  amor  al  pueblo  y 
deploramos  amargamente  la  falsa  dirección  que  hoy  se 
da  á  su  desapercibida  inteligencia  con  las  lecturas  baratas 
que  se  usan,  lecturas  en  que  todo  se  corrompe  y  pervier- 
te a  la  vez:  la  fe,  la  moral,  las  costumbres  y  la  lengua 
patria. 

José  Jtfarta  de  Pereda* 

Aplaudo  de  todo  corazón  los  sanos  fines  en  que  se  ins- 
piran los  fundadores  de  la  útilísima  Biblioteca  «Patria». 

Marcelino  Jflenéndez  Pe  layo. 

Juzgo  esa  Biblioteca  muy  beneficiosa  para  la  cultura 
nacional. 

francisco  Silvela. 


(1)  Extractadas  de  cartas  dirigidas  al  iniciador  de  la 
Biblioteca. 


Mfl  inspira  viva  simpatía  el  noble  propósito  que  uste- 
des tienen  de  moralizar  nuestra  novela. 

Jfrmanda  Palacio  VGldés. 

Abundo  en  las  ideas  que  sustenta  la  Biblioteca  «Pa- 
tria», estoy  enteramente  conforme  con  sus  elevadas  miras 
y  hago  votos  por  el  éxito  que  merece  la  patriótica  obra  a 
que  se  dedica. 

€1  Duque  de  ¡(ivas. 

Me  parece  admirable  el  proyecto  de  Vds.  y  aplaudo 
con  ambas  manos  sus  novelas. 

Manuel  Polo  y  peyrolén. 

La  Biblioteca  «Patria»  por  su  ya  larga  historia  y  por 
su  limpia  y  cristiana  tradición,  merece  mi  más  ferviente 
simpatía. 


Ricardo  Jieón. 


SRES.  PATRONOS 


Sres.  Patronos  de  la  Biblioteca  «  Patria»  de 
obras  premiadas,  que  han  ofrecido  sumas  para 
la  creación,  sostenimiento  y  concursos  de  la  misma. 


patronato  principal 

Excino.  Sr.  Marqués  de  Comillas,  500  pesetas. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Bernar,  500  id. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Canilleros,  500  id. 
Iltmo.  Sr.  Barón  de  Vilagayá,  500  id. 


SEÑORES  PATRONOS 
(Orden  alfabético  de  nombres.) 


D.  Alfonso  de  la  Muela,  25  pesetas. 

D.  Antonio  Caamaño  Martínez,  30  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Castro  y  Casaleiz,  300  id. 

D.  Antonio  Echevarría  y  Aponte,  50  id. 

D.  Antonio  Giménez  Rico,  100  id. 

D.  Antonio  López  Dóriga  y  L.  Dóriga,  200  id. 

D.  Antonio  Pozzi  Rodríguez,  25  id. 

D.  Antonio  Salgado  López,  25  id. 

D.  Antonio  Si  ere,  25  id. 

D.  Antonio  Tato,  25  id. 

D.a  Aurea  Hinojal,  25  id. 

D.  Baltasar  López  de  Ayala,  60  id. 

Excmo.  Sr.  Barón  de  Satrústegui,  100  id. 

D.  Bonifacio  Iñiguez,  25  id. 

D.  Cándido  Gaytán  de  Ayala,  25  id. 

D.  Carlos  de  Thena,  100  id. 

D.a  Carmen  de  la  Vega  de  Tuñón,  25  id. 

Casino  de  la  Amistad  de  Barbastro,  2í>  id. 

D.  Celestino  Méndez  Villamil,  50  id. 

D.  Claudio  González  Alvarez,  50  id. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Mejorada,  75  id. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Via  Manuel,  25  id. 

Excma.  Sra.  Condesa  Viuda  del  Val,  100  id. 

D.  Cristóbal  Romero  Sánchez,  75  id. 

Iltmo.  Sr.  D.  Daniel  Aresti,  250  id. 

D.a  Demetria  G.  Sampedro,  25  id. 

D.  Eduardo  Fernández  Vicuña,  25  id. 
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Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  25  id. 

D.  Eloy  Lamamié  de  Clairac,  25  id. 

D.  Enrique  Grana,  25  id. 

D.  Ensebio  Iranzo,  25  id. 

D.  Felipe  Gutiez  Villoldo,  25  id. 

D.  Fernando  de  Huidobro,  25  id. 

D.  Fernando  M.a  de  Ibarra,  50  id. 

D  Francisco  Conder  Moratilla,  50  id. 

D.  Francisco  Fernández  Tresguerres,  25  id. 

D.  Francisco  Javier  B.  Iturregui,  100  id. 

D.  Francisco  Medina  Pérez,  25  id. 

D.  Francisco  Montero  de  Espinosa  de  la  Barrera,  25  id. 

D.  Francisco  Valdivia  y  Gómez  Bravo,  25  id. 

D.  Gabino  F.  Felgueroso,  25  id. 

D.  Gabriel  del  Corral  y  Fernández,  25  id. 

D.  Gabriel  Mulet  y  Sanz,  25  id. 

D.  Guillermo  Ferragut,  25  id. 

D.  Herminio  Sáez,  25  id. 

D.  Ignacio  He  vi  a  Viciella,  50  id. 

D.  Ignacio  Ostua,  25  id. 

D.  Ignacio  Zubasti,  25  id. 

D.  Jaime  Pérez  Peña,  25  id. 

D.  Jenaro  Santafé  Herrero,  25  id. 

D.  Joaquín  Lizasoain,  100  id. 

D.  Joaquín  Orús,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  K.  Guerra,  50  id. 

D.  José  A.  Bulnes,  75  id. 

D.  José  de  Amézola,  100  id. 

D.  José  Antonio  Durán  y  Grueso,  25  id. 

D.  José  Ayala  y  López,  25  id. 

D.  José  Calvo  Barrios,  50  id. 

D.  José  Carreira  é  Hijos,  25  id. 

D.  José  Climent,  25  id. 

Iltmo.  Sr.  D.José  Diez  de  Rivera  y  Muro,  50  id. 

D.  José  García  TrujiPOjáO  id. 

D.  José  Gómez  Tejedor,  35  id. 

D.  José  Lora  Pulgarín,  25  id. 

D.  José  Martínez  Carande,  75  id. 

D.  José  de  Pareja  y  de  Pareja,  100  id. 

D.  José  Ramón  Mosquera  y  Osorio,  25  id. 

D.  José  Ricart  y  Roca,  60,  id. 

D.  José  de  Scals  y  Rovira,  25  id. 

D.  José  Soler,  25  id. 

D.Juan  A.  Hernández  del  Aguila,  25  id. 

D.  Juan  Alvarez  del  Vallo,  25  id. 

D.  Juan  Barcia  Caballero,  25  id. 

D.  Juan  Cabrera  Martín,  100  id. 

D.  Juan  Díaz  Quesada,  25  id. 

D.  Juan  Vivas  Pérez,  50  id. 

D.  Lorenzo  Pérez  y  Pérez,  50  id. 

D.  Lúeas  Marsella,  50  id. 

D.  Luciano  Alcón  y  de  Vicente,  25  id. 

D.  Luis  Azcárraga,  25  id. 

D.  Luis  Palahí  é  Hidalgo  de  Quintana,  100  id. 

D.  Luis  de  Villaverde,  50  id. 

D.  Manuel  Alvarez  Suárez,  40  id. 

D .  Manuel  de  Lainz  Ruiz,  25  id. 

Srtas.  María  y  Manuela  del  Piélago,  250  id. 


D.a  Mariana  Jaraquemada,  Viuda  de  Zambrano,  100  id. 

Ex cino.  Sr.  D.  Marcelo  Azcárraga,  50  id. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Montefuerte,  25  id. 

Excmo.  Sr.  Marqués  del  Sauzal,  150  id. 

D.a  Milagros  de  Colosia,  25  id. 

D.  Nemesio  Carrasco  y  Carvajal,  50  id. 

D.a  Nicolasa  Espárrago,  25  id. 

Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Solsona,  25  id. 

D.  Pedro  Alava  y  Velasco,  50  id. 

D.  Pedro  Escalante,  100  id. 

D.  Pedro  Moro  Arquero,  25  id. 

D.  Pedro  Roglá,  40  id. 

D.  Plácido  Allende  Plágero,  50  id. 

D.  Plácido  L.  Acevedo,  50  id. 

D.  Rafael  Reig  Soler,  35  id. 

D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  50  id. 

D.  Rafael  Rodríguez  Torres,  25  id. 

D.  Ramiro  Arroyo,  25  id. 

D.  Ramón  Posada  Villapol,  25  id. 

D.  Remigio  Vidaurreta,  25  id. 

D.  Roberto  Gómez  Igual,  50  id. 

D.  Salvador  Diez,  25  id. 

D.  Santiago  Sevilla  Nieto,  25  id. 

D.  Saturnino  Calderón,  50  id. 

D.  Servando  Martínez  del  Cerro,  25  id. 

Sobrino  de  G.  Sordo,  50  id 

D.a  Socorro  Sánchez,  Viuda  de  García,  50  id. 

D.  Tomás  A.  Boada,  25  id. 

D.  Tomás  Gómez  Acebo,  25  id. 

D.  Tomás  José  de  Epalza,  25  id. 

D.a  Vicenta  Martínez,  Viuda  de  Fernández,  25  id. 

D.  Vicente  Pedregal,  25  id. 

D.  Vicente  de  Urigüen,  100  id. 

D.  Víctor  Navarro  y  de  Vicente,  50  id. 

Excma.  Sra.  Vizcondesa  de  Barrantes,  100  id, 

Sra.  Viuda  de  Dupuy  de  Lome,  25  id. 

Sra.  Viuda  de  Zabalburu,  50  id. 


—  9  — 


Sres.  Donantes  por  cantidades  menores  de  25  utas. 


D.  A.  Alcázar  Caballero. 

D.  A.  Alonso  García. 

D.  A.  Alvarez. 

D.  A.  Arguelles. 

D.  A.  Calvo  Gil. 

D.  A.  Cánovas  Jolí. 

D.  A.  Casabayó. 

D.  A.  Cobos  Bruzos. 

D.  A.  Dalmau. 

D.  A.  Delgado  López. 

D.  A.  F.  Lavandera. 

D.  A.  G.  Corral  y  Picó. 

D.  A.  G.  González. 

D.  A.  García  Gutiérrez. 

D.  A.  Garriga  Mercader. 

D.  A.  Gómez  Galiano. 

D.  A.  Gómez  Visedo. 

D.  A.  Hidalgo  Pinto. 

D.  A.  Checa. 

D.  A.  León  y  Sanz. 

D.  A.  Limia  Macia. 

D.  A.  Lorenzo. 

D.  A.  Llor  Rosell. 

D.  A.  Mari  Clavo. 

D.  A.  María  Poveda. 

D.  A.  de  Mazarrasa. 

D.  A.  Miguel  Martínez. 

D.  A.  Menéndez  Alonso. 

D.  A.  Narvaez  Naranjo. 

D.  A.  Ortega  Subirá. 

D.  A.  Peláez  Quintanilla. 

D.  A.  Ramírez. 

D.  A.  del  Rio  y  Segundo- 

D.  A.  Rivadulla. 

D.  A.  Román  Santiago. 

D.  A.  Ruiz  Escribano. 

D.  A.  Sáenz  España. 

D.  A.  Salazar  y  Avila. 

D.  A.  Sancho  Martínez. 

D.  A.  Socias  Torrens. 

D.  A.  Sucre. 

D.  A.  Tomás  y  Almar. 

D.  A.  Trujillo  Portales. 

D.  A.  Várela  y  Várela. 

D.  A.  Verdes  León. 

D.  A.  Vigo  Cosialls. 

í>.  A.  Villena  García. 


D.  Agustín  Zufía. 

D.  Alberto  Fernández. 

D.  Alfonso  Tarragona. 

D.  Ambrosio  Lizabe. 

D.  Amós  Castro  Pérez. 

D.a  Ana  María  Carra. 

D.  Anastasio  Arauz. 

D.  Andrés  Fernández 

D.  Andrés  G.  Palomares. 

D.  Andrés  Galar. 

D.  Andrés  Latorre. 

D.  Angel  Balbuena. 

R.  P.  Angel  Moreda. 

D.a  Angela  Blanco,  Viuda 
de  Cela. 

D.a  Antonia  C.  de  Fiol. 

Sor  Antonia  de  Jesús  Ma- 
ría. 

D.  Antonio  Cabrera  de  las 
Casas. 

D.  Antonio  de  Cuadras  Fe- 
liu. 

D.  Antonio  Cubillo. 
D.  Antonio  F.  Mejías. 
D.  Antonio  F.  Valencia. 
R.  P.  Fray  Antonio  Fuen- 
tes. 

D.  Antonio  Gabas. 
D.  Antonio  Gil  Santana. 
D.  Antonio  Lizarraga. 
D.  Antonio  M.a  Basco. 
D.  Antonio  de  la  Monja. 
D.  Antonio  Rivas. 
D.  B.  Fernández  Domín- 
guez. 
D.  B.  Ferrer  Palau. 
D.  B.  FloritRipoll. 
D.  B.  García  Salas. 
D.  B  del  Hoyo  y  González 
D.  B  L.  González. 
D.  B.  Mocoroa. 
D.  B.  Nava  Rodríguez. 
D.  B.  Quintans  Somoza. 
D.  B.  Sánchez  Martínez. 
Sr.  Barón  de  Qu adras. 
Sres.  Bartual  y  Martínez 
D.a  Bernarda  Jalón. 
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D.  Bernardo  Guerra. 
D.  Bernardino  Arberas. 
Biblioteca  Sacro-Monte. 
R.  P.  Blas  Badía. 
R.  P.  Blas  Deschaux. 
D.  Bruno  ,T.  C.  Reguero. 
D.  C.  Alvarez  Guijarro. 
D.  C.  Canto  Gosalbez. 
.D.  C.  Ferrer  y  Creus. 
*D.  C.  Gallego  Jiménez. 
D.  C.  García  de  Amador. 
D.  C.  de  Gorbea. 
D.a  C.  LuzRivas, 
D.  C.  Molins. 
D.  C.  Rubiales  Aguilar. 
D.  C.  Santos  Otero. 
D.  C.  Viguri. 
D.  Cándido  Porto. 
D.  Carlos  Bofill  y  Pastor. 
D.a  Carlota  M.  de  Lar  a, 

Viuda  de  Muriedas. 
D.a  Carmen  Caballero,  Viu- 
da de  Fon s. 
D.  Casto  Muñoz. 
D.  Cástulo  Fernández  de 

Bolaños 
Excmo.  Sr.  D.  Cenón  del 

Alisal. 
D.  César  Amarillo 
D.a  Cipriana  Vivas,  Viuda 

de  Montenegro. 
D.  Cipriano  Rodríguez. 
R.  P.  Dr.  del  Colegio  de 

Santa  María. 
Dr.  del  Colegio  de  S.  Juan 

Bautista  en  Jerez. 
R.  P.  Rector  del  Colegio  de 

Sto.  Tomás  de  Avila. 
D.a  Concepción  Salazar  de 

Espeleta. 
Sr.  Conde  de  Arcentales. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Eleta. 
Sr.  Conde  de  Fontao. 
Excmo.  Sr.  Conde  Vila- 

llonga. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Villa- 
franqueza. 
Sr.  Conde  de  Villaf uertes. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  To- 

rreanaz. 
Sra.  Condesa  de  Buena- 

vista. 

Excma.  Sra.  Condesa  Viu- 
da de  Mendoza  Cortina. 
D.  Constantino  Herrero. 
D.  Cosme  Obrador. 
D.  Cosme  P.  Porras 
D.  Crescendo  Morate. 


D.  D.  Alvarez. 

D.  D.  Arribas. 

D.  D.  Brandariz  Lado. 

D.  D.  Cáceres. 

D.  D.  Hernández  Francisco 

D.a  D.  Sabater. 

D.a  D.  de  Seoane,  Viuda  de 
Brull. 

D.  D.  Vaca  González. 

D.  Diego  Castaño  Moreno. 

D.  Diego  de  Guevara. 

D.  Diego  Pazos  Solano. 

D.  Domingo  Zaracondegui. 

Director  de  las  Escuelas  de 
la  Asociación  de  Católi- 
cos. 

D.  E.  de  Aizpurua. 

D.  E.  Beladiez  Jiménez. 

D.  E.  Espinosa  Guirado. 

D.  E.  Galán  Fernández. 

D.  E.  González  Carrillo. 

D.  E.  González  Ubieta. 

D.a  E.  Gual  de  Figueres. 

D.  E.  Gutiérrez  Romillo. 

D.  E.  Raynaud. 

D.  E.  Royo  Campos. 

D.  E.  Ruiz. 

D.  E.  Toribio  Andrés. 

D.  E.  Villarroya  y  Marco. 

D.a  Elisa  Malvares  de  Cor- 
dero Paz. 

Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Cá- 
novas del  Castillo. 

D.  Emilio  F.  Argüeso. 

D.  Enrique  Elias. 

D.  Enrique  Soler  del  Mo- 
ral. 

D.  Enrique  Vial. 

D.a  Enriqueta  Ortiz,  Viuda 
de  Muñoz. 

D.  Ernesto  Morales. 

D.a  Escolástica  Miranda. 
Viuda  de  Oliag. 

D.  Estanislao  de  Cuadra. 

D.  Eudaldo  Forns. 

D.  Eugenio  Diez  Rodrí- 
guez. 

D.  Eustaquio  Sierra. 

D.  Evaristo  Escalada. 

D.  Evaristo  Vilan  Gómez. 

D.  Ezequiel  Ferreras. 

D.  F.  Albor s  y  Raduán. 

D.  F.  Almendros  Carmoua. 

D.  F.  Arús  Juvé. 

D.  F.  Benjumea  y  Gil  de 
Gibaja. 

D.  F.  Berazadi. 

D.  F.  Blanes  López. 
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D.  F.  Bootello  Castro. 
D.  F.  de  Bustillo. 
D.  F.  Calvo  Fuertes. 
D.  F.  Camacho  Cano. 
D,  F.  D.  Saez  y  González. 
D.  F.  García  Galindo. 
D.  F.  Gil  de  los  Reyes. 
D.  F.  Gutiérrez  Zorrilla. 
D.  F.  J.  Masó  Serra. 
D.  F.  Javier  de  Artarcos. 
D.  F.  López  y  Elicegui. 
D.  F.  Llópez  Pomares. 
D.  F.  Maldonado  Carrión. 
D.  F.  Prats  Pérez. 
D.  F.  Pereda  Martínez. 
D.  F.  Rovira  Torres. 
D.  F.  Soler  de  Figuerola. 
D.  F.  de  la  Torre. 
D.  F.  de  Veciana  y  Cayla. 
D.  F.  Ventura  Lozano. 
D.  F.  Villalba. 
D.  F.  Villarrica  Hevia. 
D.  F.  Villén  Luque. 
D.  Fabriciano  de  Torrónte- 
gui. 

D.  Fausto  Cristino. 
D.  Federico  Bobadilla. 
D.  Federico  de  la  Pedrosa. 
D.  Felipe  Bronchalo  Lago. 
D.  Félix  de  la  Garma. 
D.  Fermín  Goicoechea. 
D.  Fernando  Gutiérrez. 
D.  Fernando  Sánchez  Var- 
gas. 

D.  Fernando  Vilallonga. 
D,  Florencio  Gallego. 
D.  Florencio  Manzano. 
D.  Florentino  Adrián. 
D.  Francisco  de  Andrade. 
D.  Francisco  de  Boter. 
D.  Francisco  de  la  Cova. 
D.  Francisco  Figueras. 
D.  Francisco  García. 
D.  Francisco  María  Villa- 
nueva. 
D.  Francisco  Mendiluce. 
D.  Francisco  Palazuelos. 
D.  Francisco  Polo  Porcal. 
D.  Francisco  Rico. 
D.  G.  de  Artabe. 
D.  G.  Blasco  de  Gregorio. 
D.  G.  de  la  Escosura. 
D.  G.  G.  Hernández. 
D.  G.  López  Cepero. 
D.  G.  López  Rull. 
D.  G.  Martínez  Mendoza. 
D.  G.  de  Olaso. 
D.  G.  Palacios. 


D.  G.  Quijano  de  la  Colina.. 
D.  G.  de  Torres  Almunia. 
D.a  Genoveva  J.  de  Iñiguez 
Fr.  Gerardo  Larrondo. 
Excmo.  Sr.  D.  Genaro  Pe- 

rogordo. 
D.  Gonzalo  Castrillo. 
D.  Gregorio  Fernández. 
R.  P.  Gregorio  Rivate. 
D.  Guillermo  Moreno. 
Sras.  Hijas  de  Uriarte. 
D.  Hilario  Gómez. 
D.  I.  Canseco  Gutiérrez. 
D.  I.  Degiuli  y  Arroyo. 
D.  I.  Fernández  Vaíverde. 
D.  I.  Oliva  Huertas. 
D.  I.  Santos  Fernández. 
Sres.  Ibarrondo  y  Larraza- 

bal. 

D.  Ignacio  Moraza. 
D.  Ignacio  Rodríguez. 
D.  Isidro  Gastón. 
D.  Isidro  M.a  Aizpuru. 
D.  Ismael  Santander. 
D.  J.  A.  de  la  Bárcena. 
D.  J.  Abad  Corrales. 
D.  J.  Adáme  Tenorio. 
D.  J.  Aguirre  Iturralde. 
D.  J.  Alaminos. 
D.  J.  Alonso  Serrano. 
D.  J.  de  Alzuru  y  Sorolla. 
D.  J.  Baragaña. 
D.  J.  Blanco  del  Río. 
D.  J.  Blasco  Crespo. 
D.  J.  Castañer  Ricart. 
D.  J.  Conde  Martín. 
D.  J.  Comes  Cerqueda. 
D.  J.  Delgado. 
D.  J.  Díaz  Braña. 
D.  J.  Díaz  Villavicencio. 
D.  J.  Delgado  Benítez. 
D.  J.  Domínguez. 
D.  J.  Escrig  de  Oloriz. 
D.  J.  Fernández  Redondas. 
D.  J.  Ferrándiz  Terol. 
D.  J.  Figueruela  Fuensa- 
lida. 

D.  J.  Galocha  Alonso. 
D.  J.  García. 
D.  J.  García  Gilabert. 
D.  J.  García  de  Tuñón. 
D.  J.  García  Peral. 
D.  J.  González  Alvarez. 
D.  J.  González  Blanco. 
D.  J.  Gutiérrez  de  Ganda- 
rilla. 

D.  José  Hernández  Fran- 
cisco. 
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D.  J.  Irastorza. 

D.  J.  J.  Amann. 

D.  J.  J.  Baquier  Balade. 

D.  J.  J.  Brague  Vizoso. 

D.  J.  José  Belenguer. 

D.  J.  José  Machín. 

D.  J.  Juliá  Arnau. 

D.  J.  López  Egea. 

D.  J.  López  Fernández* 

D.  J.  Louzao. 

D.  J.  Luis  Miranda  y  He- 
rraiz. 

D.  J.  M.  Bentin  Lema. 

D.  J. M.  Sánchez  Alvarez 

D.  J.  María  García. 

D.  J.  M.a  Iglesias  Odena. 

D.  J.  M.a  López  Eodríguez. 

D.  J.  María  Pérez  Hernaez. 

D.  J.  M.a  de  las  ítivas  Ve- 
lasco. 

D.  J.  María  Tarrió  Key. 

D.  J.  Martín  Arribas. 

D.  J.  Martínez  Draga. 

D.  J.  Martínez  Lozano. 

D.  J.  Martínez  Sirvent. 

D.  J.  Mendoza  Pascual. 

D.  J.  Monturiol. 

D.  J.  Monzón  Bernard. 

D.  J.  Mora  Palma. 

D.  J.  Moreno  Peñalver. 

D.  J.  Mussó  Moreno. 

D.  J.  de  Nadal. 

D.  J.  Nagel  y  Fernández  de 
Laguna. 

D.  J.  Novo  Paz. 

D.  J,  Ozores  de  Prado. 

D.  J.  Pérez  Díaz. 

D.  J.  Planas  Cuyas. 

D.  J.  Primo  de  Rivera. 

D.  J.  Ramírez  Rodríguez. 

D.  J.  Rodríguez  Andrade. 

D.  J.  Roiz  de  la  Parra. 

D.  J.  Romero  Piña. 

D.  J.  Santa  Pau. 

D.  J.  Soler  Quilis. 

D.  J.  Tarife  Tejera. 

D.  J.  Teler. 

D.  J.  Vecino  Quesada. 

D.  J.  de  Vera  y  Gómez. 

D.  Jacobo  Gómez  Martínez 
de  León. 

D.  Jaime  Verástegui. 

D.  Javier  Alvarez. 

D.  Javier  de  la  Revilla. 

I).  Jenaro  Blanco. 

D.  Jesús  Calvo. 

D.  Jesús  Fernández  y  Gon- 
zález. 


D.  Jesús  Tallón  García. 

D.  Joaquín  Estariol. 

D.  Joaquín  L.  de  Zubiría. 

D.  Joaquín  Martín  García. 

D.  José  A.  Castañon. 

D.  José  A.  Tarife  Romero. 

D.  José  Arumí. 

D.  José  Balaguer  Ruiz. 

D.  José  Boix. 

D.  José  C.  Peradalta. 

D.  José  Cerdá  Pérez. 

D.  José  Cónsul. 

D.  José  Estévez  González. 

D.  José  F.  Figares. 

D.  José  Fernández  Tres- 
guerres. 

D.  José  G.  Cortina. 

D.  José  G.  Velarde. 

D.  José  García  Mercader. 

D.  José  L.  Sobrado. 

D.  José  Luis  Guillén 

D.  José  M.  de  Sotomayor. 

D.  José  M.a  Ibáñez. 

D.  José  M.a  de  Isasi. 

D.  José  M.a  Ozores. 

D.  José  M.a  de  Rábago. 

D.  José  M.a  Salazar. 

D.  José  M.a  Selo. 

D.  José  M.a  de  Toro  Man- 
rique. 

limo.  Sr.  D.  José  María  Ur- 
quijo. 

D.  José  Mellado. 

D.  José  Miralles  Tena. 

D.  José  Miranda. 

D.  José  Morales.  . 

D.  José  Perdomo  Vega. 

D.  José  Puigoriol  y  Más 

D.  José  Romero  López. 

D.  José  Sancho. 

D.  José  Somoza  Pallarés. 

D.  Jovino  Martínez. 

D.  Juan  A.  Hernández. 

D.  Juan  A.  Herrera  Alva- 
rez. 

D.  Juan  Barragán  Gutié- 
rrez. 
D.  Juan  del  Dujo. 
D.  Juan  Echaniz. 
D.  Juan  Espino  Juárez. 
D.  Juan  J.  Sánchez  Medina. 
D.  Juan  Labin. 
D.  Juan  M.  Martínez 
D.  Juan  Molina. 
D.  Juan  de  Orrumas. 
D.  Juan  Plá. 

D.  Juan  Simón  Zudaire  y 
Echávarri. 
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D.  Juan  Vélez  Pareja. 

D.  Juan  Viña. 

D.  Julián  Villuendas. 

D.  Julio  de  la  Llana  Her- 
nández. 

D.  Julio  Muñoz  Morales. 

Juventud  Carlista  de  Al- 
gemesí. 

D.  L.  Aniceto  Alvarez. 

D.  L.  Bahía  Urrutia. 

D.  L.  Caldentey  Perelló. 

D.  L.  Díaz  Rodríguez. 

Iltmo.  Sr.  D.  José  Diez  de 
la  Cortina. 

D.  L.  Durán  Cabello. 

D.  L.  Fernández  Arguelles. 

D.  L.  Ferreiro. 

D.  L.  García  de  la  Peña. 

D.  L.  García  Ruiz. 

D.  L.  Liras  González. 

D.  L.  Lozoya  Alonso. 

D.  L.  Quesada. 

D.  L.  Romance  Valor. 

D.  L.  Romero. 

D.  L.  Serrano  Fernández. 

D.  L.Zamorano  Rodríguez. 

R.  P.  Lázaro  Epelde. 

D.  Leandro  F.  Osuna. 

D.  Leandro  Soto. 

D.  Lorenzo  de  Castro. 

D.  Lorenzo  L.  Cruz. 

D.  Lucas  Blanco  Fernán- 
dez. 

D.  Lucas  García  Andia. 

D.  Lucas  Hidalgo. 

D.  Luciano  García. 

D.  Lucio  Rodríguez  Vigil. 

D.  Luis  Ballesteros. 

D.  Luis  Morales. 

D.  Luis  de  Noreña  y  de  la 

Vega  Inclán. 
D.  Luis  Ramos. 
D.  Luis  S.  Valera. 
D.  Luis  de  Zumárraga. 
D.a  Luisa  Sala  Asensio. 
D.  M.  Bonmati  de  Cendra. 
D.  M.  Bustamante  Hoyos. 
D.  M.  Cabanelas  Pedrosa. 
D.  M.  Carretero. 
D.  M.  Cortés  Moreno. 
D.  M.  Escalera  Díaz. 
D.  M.  García  Blanco. 
D.  M.  García  San  José. 
D.  M.  Garrido  Os'orio. 
D.  M.  Gómez  Díaz. 
D-  M.  Gómez  Saucedo. 
D.  M.  de  Huidobro. 
p.*  M.  Izquierdo  Ruiz. 


D.  M.  J.  O.  Dohorty. 

D.  M.  López  Barredo. 

D.  M.  Márquez. 

D.  M.  Martínez  Rojo. 

D.  M.  Medina  Olmos. 

D.  M.  Montes  Méndez. 

D.  M.  Morales  Hornera. 

D.  M.  Nieto  de  la  Fuente. 

D.  M.  Pardo  Reguera. 

D.  M.  Pérez  Abema. 

D.  M.  Pérez  Martí. 

D.  M.  Prieto  Muñoz. 

D.  M.  Reglado  Nieto. 

D.  M.  Rey  Montero. 

D.  M. Rodríguez  Guerrero. 

D.  M.  Rubiera. 

D.  M.  Ruiz  Muñoz. 

D.  M.  Sánchez  y  Sánchez 

D.  M.  Torrente  Flórez. 

D.  M.  de  Ugalde. 

D.  M.  de  Uribarri. 

D.  M.  Velázquez. 

D.  M.  Velázquez  Diosdado. 

D.  M.  Vilaplana  Orts. 

D.  Macario  Vacas. 

D.  Manuel  Carrio  Pastor. 

D.  Manuel  Domecq. 

D.  Manuel  de  Ganol. 

D.  Manuel  Fernández  So- 
moza. 

D.  Mannel  García. 

D.  Manuel  Gargantiel. 

D.  Manuel  Pinilla. 

D.  Manuel  Rodrigo  Caba- 
llero. 

D.  Manuel  Roselló. 

D.  Manuel  S.  Manzano. 

D.  Manuel  Vázquez. 

D.a  Manuela  García,  Viuda 
de  Colina. 

D.a  María  del  Carmen  Her- 
nández. 

D.a  María  de  la  Concepción 
Morell. 

D.a  María  Corbi,  Viuda  de 
Puchol. 

Doña  María  M.  Delgado. 

D.a  María  Manso  de  Zúñiga 
de  Lafuente. 

D.  Mariano  Be  jarano. 

D.  Mariano  Gállego. 

D.  Mariano  Perlado. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Co- 
lomina. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Es- 
tella. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  - 
tillana. 
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Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ur- 
quijo. 

Eterno.  Sr.  Marqués  de  Va- 
lero de  Palma. 

D.  Martín  Diez. 

D.  MartinSánchez  Alarcón. 

D.  Matías  Blanco. 

D.  Matías  del  Campo. 

D.  Melchor  Moraiz. 

D.a  Mercedes  Sintes. 

D.a  Micaela  Repullés. 

D.  Miguel  Cuenca. 

D.  Miguel  García  Pulido. 

D.  Miguel  Pérez  Navarro. 

D.  Miguel  Salaverría. 

Sres.  Morales  y  Alabija. 

D.  N.  Cabrerizo  y  Romero. 

D.  Narciso  de  la  Cuesta. 

D.  Nemesio  Valera  Madrid. 

D.  Nicomedes  Mendialdua. 

D.  O.  Blanzá  y  C  apuz. 

D.a  Obdulia  Bonifaz. 

Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Obispo 
de  Cartagena. 

limo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

D.  P.  Antonio  Pavón. 

D.  P.  Arnáez  Alonso. 

D.  P.  Cabezón  Manteca. 

D.  P.  de  la  Calleja  González. 

D.  P.  Castejón. 

D.ft  P.Devesa. 

D.  P.  Falces  Belloso. 

D.  P.  Garrido. 

D.  P.  González  Diaz. 

D.  P.  Jaime  Matheu. 

D.  P.  de  la  Mora. 

D.  P.  Pallares  García. 

D.  P.  Pérez  Ramos. 

D.  P.  Pradas  Izquierdo. 

D.  P.  Santos  Roño. 

D.  Pablo  Bonet. 

D.Pablo  del  Valle. 

D.  Pascual  Bragado  Alfa- 
geme. 

D.  Pedro  Bueno  Casillas. 
D.  Pedro  de  Esnarriaga. 
D.  Pedro  Loyo. 
D.  Pedro  Morales. 
D.  Pedro  N.  de  Orellana. 
D.  Pedro  O.  Muñoz  de  T. 
D.  Pedro  Pajares. 
D.  Pedro  de  Uzquiano. 
D.  R.  Guardiola  Medina. 
D.  R.  Ostio  Salguero. 
D.  R.  S.  de  Lassaleta. 
D.  R.  Saenz  de  Cenzano. 
D.  R.  Serrano  García. 
1).  R.  Torres  Mariño. 


D.  R.  Várela  Pérez. 
D.  R.  Vuelta  y  Horrillo. 
D.  Rafael  Albistur. 
D.  Rafael  Pérez  Fernán- 
dez. 

D.  Rafael  Terol. 

D.  Raimundo  Zurita. 

D.  Ramiro  Recio. 

D.  Ramón  Gil. 

D,  Ramón  Llach. 

D.  Ramón  M.a  Iglesias  y 
Lámela. 

M.  I.  Sr.  Rector  del  Semi- 
nario de  Ciudadela. 

M.  I.  Sr.  Rector  del  Semi- 
nario de  Jaca. 

D.  Restituto  G.  Tuñón 

D.  Ricardo  de  Aguirre. 

D.a  Rita  Taboada  Herrero. 

D.  Roberto  Repollés. 

D.  Román  Monsalve. 

D.  Román  Ulloa. 

D.  Rufino  Juanena. 

D.  S.  Acebal. 

D.  S.  Delgado  y  Ruiz. 

D.a  S.  Flores  Barreda. 

D.  S.  Hergueta. 

D.  S.  Hernández. 

D.  S.  Larrea. 

D.  S.  Martínez. 

D.  S.  Peña  Giménez. 

D.  S.  Solo  de  Zaldivar. 

D.  S.  de  Toro  y  Sánchez 

D.  Salvador  Rocaf  ul  y  Cas- 
tro. 

D.  Santiago  Martínez. 
D.  Santiago  Vila. 
D.  Santos  de  Andrés. 
D.  Santos  Ortigosa. 
Sres.  Siles  y  Ortega. 
D.  Silvano  Lagunas. 
D.  Simón  Mesonero. 
D.  Sinforoso  Gaspar. 
D.  T.  A.  de  Goxencia. 
D.  T.  de  Barrio  Losada. 
D.a  T.  Carvajal,  viuda  de 

Morales. 
D.  T.  López  Pulido. 
D.  T.  Martín. 
R.  P.  T.  Rodríguez. 
D.  T.  deS.y  Torres-Linero. 
D.a  Teresa  Casas. 
D.  Tomás  Domínguez. 
D.  Tomás  de  la  Fuente  Rei- 

noso. 
D.  Tomás  Lezcano. 
D.  Tomás  Martín. 
D.  Tomás  Sanchiz. 
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D.  Trinidad  Delgado  Cis- 

neros. 
D.  Ulpiano  Errea. 
D.  V.  A.  Ortega  y  Arnaiz. 
D.  V.  Escudero  Pastor. 
D.  V.  L.  Martín. 
D.  V.  Murillo  Llórente. 
D.  V.  Pérez  Díaz. 
D.  V.Ponce. 
D.  V.  Ruiz  del  Castillo. 
D.  V.  Sancho  Lleó. 
D.  Valentín  Iglesias. 


D.  Valeriano  B.  Rodríguez. 
D.  Vicente  Estellez  Pastor. 
D.  Vicente  García  Page. 
D.  Vicente  Martínez. 
D.  Vicente  Tascon. 
D.  Vicente  Tezanos. 
D.  Victoriano  Rosety. 
Sra.  Viuda  de  A.  Cruz. 
Sra.  Vda.  é  hijos  de  J.  Ma?. 
D.  W.  Cotelo  del  Olmo. 
D.  Z.  Puyal. 


Los  amantes  de  la  buena  literatura  que  deseen  patro- 
cinar esta  obra  de  regeneración  moral  y  literaria,  pueden 
enviar  sus  donativos  a  la  Administración  de  la  Biblio- 
teca. 


Señores  que  forman  el  Patronato  Regio- 
nal de  Cataluña  y  han  ofrecido  sumas 
para  él  sostenimiento  y  concursos  de  la 
«Biblioteca  PATRIA». 


PATRONATO  PRINCIPAL  DE  LA  REGIÓN 


Excmo.  Sr.  D.  Eusebio  Güell  y  Bacigalupi,  500  pesetas. 
Excino.  Sr.  D.  Luis  Ferrer-Vidal,  500  id. 
Iitmo.  Sr.  Barón  de  Vilagayá,  500  id. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  G.  Maristany,  500  id. 


SEÑORES  PATRONOS 


(Orden  al/abética  de  nombres.) 


D.  Francisco  de  P.  Benessat,  100  ptas. 

Excmo.  D.  Francisco  Sert,  100  id. 

D.  Ignacio  Girona,  25  id. 

D.  Jaime  Gorina  Pujol,  50  id. 

D.  Joaquín  Borras  y  de  March,  100  id. 

D.  José  Cardona,  25  id. 

D.  José  Milá  y  Pí,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Monegal  y  NoguéS,  150  id. 

D.  José  Ricart  y  Roca,  60  id. 

D.  José  Valls  élbern,  50  id. 

D.  Juan  Tusquets  y  Palios,  50  id. 

D.  Justo  A.  Huguet  Fochs,  25  id. 

D.  Luis  Alesan  Nogués,  25  id. 

D.  Manuel  Farguell,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Girona,  200  id. 

D.  Manuel  Viader,  25  id. 

Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  50  id. 

D.  Pablo  Bonet,  25  id. 

D.  Pedro  Rivas  Oleart,  50  id. 

D.  Ramón  Masifern,  25  id. 

D.  Ramón  Rubió,  25  id. 

D.  Roberto  Ponsa  y  Coma,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Santiago  López  y  Díaz  de  Quijano,  125  id. 

D.  Vicente  Albert,  25  id. 

D.  Trinidad  de  Fontcuberta,  100  id. 


BIBLIOTECA  'TATRiA,, 

DE 

OBRAS  PREMIADAS 


Han  obtenido  premio  en  los  diferentes  Concursos  las 
siguientes: 

1.  a  La  Golondrina,  novela,  de  Enrique  Menéndez 
Pelayo. 

2.  a  La  Tonta,  novela,  de  Ramón  de  Solano  y  Po- 
lanco. 

3.  a  Epistolario,  boceto  de  novela,  de  Federico  San- 
tander Ruiz- Giménez. 

4.  a  Almas  de  acero,  novela,  de  José  Rogerio  Sán- 
chez. 

5.  a  La  Hija  del  Usurero,  novela,  de  Estanislao 
Maestre. 

6.  a    La  Cadena,  novela,  de  Manuel  Amor  Meilán. 

7.  a  Engracia,  tradición  hispano-romana,  de  Rafael 
Pamplona  Escudero,  (premio  único  otorgado  al  tema  se- 
gundo del  Concurso). 

8.  a  Selectos,  colección  de  Cuentos,  de  los  señores 
E.  Menéndez  Pelayo;  Lorenzo  Lafuente;  Ramón  de  So- 
lano; Teodoro  Baró,  y  S.  Trullol  y  Plana. 

9.  a  El  Idilio  de  Robleda,  novela,  de  Enrique  Me- 
néndez Pelayo. 

10.  Ninette,  novela,  de  Vicente  Diez  de  Tejada. 

1 1 .  Rika,  novela,  de  Francisco  Danvila  y  Collado. 

12.  Boda  y  mortaja.* .  novela,  de  Rafael  Pamplona 
Escudero. 

13.  El  becerro  de  oro,  novela,  de  Micaela  Peñaranda 
y  Lima. 

14.  El  alma  en  camino,  novela,  de  José  Folch  y 
Torres. 
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15.  Vida  triunfante y  novela,  de  Miguel  Roger  y 
Crosa. 

Nota. — Se  está  publicando  una  serie  de  obras,  fuera 
de  concurso,  de  varios  autores,  teniendo  ya  á  la  venta: 

El  Buen  Sentido,  novela,  de  Alfonso  Pérez  Nieva. 
Cariños,  novela,  de  Angel  Guerra. 
Cuentos  y  trazos ■,  de  E.  Menéndez  Pelayo. 
En  la  Costa,  novela,  de  Teodoro  Baró. 
César  Lujan,  narración,  de  Felipe  Mathé. 
Cantarín  cautivo,  novela,  de  José  Zahonero. 
Un  alma  de  Dios,  novela,  del  Marqués  de  Villasinda. 
Mar  afuera,  novela,  de  Angel  Guerra. 
En  busca  de  la  vida,  novela,  de  J.  Rogerio  Sánchez. 
Almas  rtisticas,  novela,  de  E.  Maestre. 
El  vagón  de  Tespis,  novela,  de  M.  López  Roberts. 
Resurrección,  novela,  de  José  M.a  Rivas  Groot. 
La  tramontana,  novela,  de  Teodoro  Baró. 
Alma  Mater,  novela,  de  Federico  Santander  Ruiz-Gi- 
ménez. 

La  tierra  prometida,  novela,  de  Rafael  Pamplona  Es- 
cudero. 

La  dulce  obscuridad,  novela,  de  Alfonso  Pérez  Nieva. 
La  Obispilla,  novela,  de  Luis  Martínez  Kleiser. 
El  señor  Benito,  novela,  de  E.  Rodríguez  de  Bedia. 
Noche  de  ánimas,  novelas  cortas,  de  Mauricio  López 
Roberts. 

Don  Rodrigo  en  la  horca,  narraciones  históricas,  de 

Javier  Ugarte. 

Magdalena  Soliveres,  relato  sencillo,  de  Felipe  Mathé 
Golondrina  de  presidio,  cuentos,  de  G.  A.  Martínez 

Zuviría. 

La  bella  Cintia,  novela,  de  Manuel  Amor  Meilán. 
Sartal  de  Cuentos,  de  Carlos  María  Ocantos. 
Cómo  se  vive,  boceto  de  novela,  de  Lorenzo  Lafuente 
Vanrell. 

¡Por  el  nombre.,.!  novela  dialogada,  de  Federico  San- 
tander Ruiz-Giménez. 

Vida  trágica,  colección  de  cuentos,  de  Víctor  Catalá. 

¿Sin  Remedio?...  novela  de  costumbres,  de  Micaela 
Peñaranda  y  Lima. 

Nuevos  amores,  colección  de  cuentos,  de  Trindade 
Coelho. 
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Gusarapo,  novelas  cortas,  de  Emilio  Román  Cortés. 
Los  humildes,  novela,  de  Grazia  Deledda. 
Fuegos  fatuos,  cuentos,  costumbres  y  anécdotas,  de 
Luis  Montoto. 

El  Amuleto,  novela,  de  Neera. 

Peñas  cantábricas,  novela,  de  P^afael  de  Balbín  y  Vi- 
lla verde. 

Al  amor  de  la  lumbre,  colección  de  cuentos,  de  Nor- 
berto  Torca!. 

Del  oído  á  la  pluma,  narraciones  anecdóticas,  de 
Francisco  Rodríguez  Marín. 

En  marcha,  novela,  de  Enrique  Casteinuovo. 
Blasones  y  talegas,  novela,  de  José  M.a  de  Pereda. 
Luz,  novela,  de  Lope  Gisbert. 

La  novela  de  un  p?-ohombre,  de  Angel  Salcedo  Ruiz. 

Los  Misericordiosos,  novela,  de  María  de  Echarri. 

Trozos  de  vida,  colección  de  cuentos,  de  Concha  Es- 
pina de  Serna. 

Soledad  Téllez,  narración  breve,  de  Felipe  Mathé. 

La  casa  de  Balsain,  novela  dialogada,  de  Federico 
Santander  Ruiz-Giménez. 

Bajo  los  pinos,  novelas  cor.as,  de  Francisco  Danvila 
y  Collado. 

Maria  Magdalena,  novela,  de  Madame  d'Arbouville. 
El  Conde  Alvar,  novela,  de  Emilio  Román  Cortés. 
El  vencido,  novelas  cortas,  de  Luis  León. 
Paño  de  lágrimas,  novela,  de  José  García  Velarde. 
Senda  de  amargura,  novela,  de  Jesús  Fernández 
González. 

Cauce  hondo,  novela,  de  Carmen  Silva. 

Los  elegidos,  novela,  de  Vicente  Diez  de  Tejada. 

Quisicosillas,  narraciones  anecdóticas,  de  Francisco 
Rodríguez  Marín. 

De  mi  cosecha,  (minucias  literarias),  del  Conde  de  Ce- 
dillo. 

La  biblioteca  de  mi  tio,  novela,  de  R.  Topffer. 
Historia  holandesa,  novela,  de  Madame  d'Arbouville. 
Lnteriores,  (cuadros  literarios),  de  E.  Menéndez  Pe- 
layo. 

Amores  que  triunfan,  novela,  de  Jesús  R.  Coloma. 

Amores  santos ,  (cuentos  transcendentales),  de  José  Ig- 
nacio de  Urbina. 

El  pobre  amor,  novelas  dialogadas,  de  José  Ortiz  de 
Pinedo. 
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El  último  cuento  azul,  colección  de  cuentos,  de  M.  R. 
Blanco  Belmonte. 

Á  la  castellana,  cuentos  y  narraciones,  de  Eduardo 
de  Huidobro. 

La  tragedia  de  Don  Iñigo,  novela,  de  Pedro  Luis  de 
Gálvez. 

Makofá,  novela,  de  Evaristo  Rodríguez  de  Bedia, 

El  Destino,  novela,  de  Miss  de  la  Ramée. 

El  espadín  del  caballero  guardia,  leyenda  madrileña, 
de  Emilio  Carrére. 

Vuelos  arqueológicos,  narraciones  de  arte,  de  Juan 
Catalina  García. 

Como  la  luna,  blanca,,,  novela,  de  Luis  Antón  del 
Olmet. 

Viajando  por  Europa,  impresiones  rápidas,  de  Al- 
fonso Pérez  Nieva. 

Lo  inexplicable,  novelas  cortas,  de  José  M.  Matheu. 

Gontrán,  que  fué  d  Tierra  Santa,  leyenda,  de  Augus- 
to Martínez  Olmedilla. 

El  espectro  de  Mar  ley,  novela,  de  Carlos  Dickens. 

Historias  y  cuentos,  por  Alejandro  Larrubiera. 

El  falso  Rembrandt,  novela,  de  J.  A.  Geissler. 

La  Nevatilla,  novela,  de  Angel  Ruiz  y  Pablo. 

Sor  Azucena,  novela,  de  Jesús  R.  Coloma. 

Historia  de  una  rosa,  novela,  de  Medardo  Rivas. 

/unto  á  las  nieblas,  prosas,  por  Eladio  Esparza. 

Cuentos  de  «Blanco  y  Negro»,  de  Vicente  Diez  de 
Tejada. 

Del  dietario  de  un  joven  loco.,,,  historia  íntima,  de 
Manuel  García- Sañudo  y  Giraldo. 

Al  pie  del  Rigi,  novela,  de  Alfonso  Pérez  Nieva. 

Por  Francia  y  por  Suiza,  apuntes  de  viaje,  de  Fede- 
rico Santander  Ruiz- Giménez. 

Lo  que  queda,  novela  provinciana,  de  Eduardo  An- 
dicoberry. 

Pues,  señor...,  cuentos,  de  M.  R.  Blanco  Belmonte. 
Magdalena,  novela,  de  Jules  Sandeau. 

Están  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  una 
peseta  cada  tomo. 


PATRONATO  ESPECIAL  DE  LA  PRENSA 


Píitroiuto  especial  de  h  preosi 


HACEN  PROPAGANDA  DE  LA  BIBLIOTECA  «PA- 
TRIA», COOPERANDO  Á  LA  BUENA  OBRA  DE  MO- 
RALIZAR Y  ESPAÑOLIZAR  LA  NOVELA,  LOS  PE- 
RIÓDICOS SIGUIENTES:  (1) 

ESPAÑA 

Azul,  (Zaragoza);  Director,  D.  Eduardo  de  Ory. 

Diario  de  Barcelona,  decano  de  la  prensa  española;  Pro- 
pietario, Excmo.  Sr.  D.  José  A.  Brusi;Dr.,  D.  S.  Oliver. 

Diario  Ferrolano,  (Ferrol);  Dr.,  D.  Rafael  Barcón  Orta, 

Diario  de  Gerona,  Dr.,  D.  Rafael  Masó  y  Pagés. 

Diario  de  Huesca,  Dr.,  D.  Mariano  Martínez  Jarabo. 

Diario  de  la  Marina,  (Madrid);  Dr.,  D.  José  Rodríguez 
Trujillo. 

Diario  de  Mataró  y  su  comarca,  Dr.,  D.  Salvador  Llanos 

y  Rabase. 
Diario  Montañés. 

Diario  de  Navarra  (Pamplona);  Dr.  D.  Eustaquio  Echauri. 
Diario  de  Palma,  (Baleares);  Dr.,  D.  Felipe  Guasch  y  Vi- 
cens. 

Diario  de  la  Rio  ja,  (Logroño);  Dr.,  D.  Francisco  Loma 
Osorio. 

Diario  de  la  Tarde,  (Málaga);  Dr.,  D.  Joaquín  Puga  Mar- 
tínez. 

Diario  de  Avisos  de  Zaragoza. 

El  Ancora,  (Pontevedra);  Dr.,  D.  José  Gómez  Martínez- 
(Zenitram). 

El  Automovilismo  Ilustrado,  (Barcelona);  Dr.,  D.  Pablo 
de  Barnola. 

El  Avisador  Numantino,  (Soria);  Dr.,  D.  Vicente  Tejero. 
El  Bien  Público,  (Mahón,  Baleares);  Dr.,  D.  José  León 
Coca. 

El  Buen  Consejo,  (El  Escorial-Madrid);  Dr.,  R.  P.  Rai- 
mundo González. 

El  Contribuyente,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Bernardo  F.  de  Ar- 
jona. 

El  Correo  de  Andalucía,  (Sevilla);  Dr.,  D.  Rafael  Sánchez 
Arráiz . 

El  Correo  de  Cantabria,  (Santander);  Dr.,  D.  Antonio  del 

Campo  Echevarría. 
El  Correo  Gallego  (Ferrol). 

El  Correo  de  Guipúzcoa,  (San  Sebastián);  Dr.,  Excelentí- 
simo Sr.  Conde  de  Doña  Marina. 

El  Criterio  Católico,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Miguel  Alvares 
Chape. 


(1)   Se  insertan  por  orden  alfabético. 
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El  Cronista  de  Málaga. 

El  Defensor  de  Albacete;  Dr.,  D.  Elíseo  Ruiz. 

El  Defensor,  (Antequera);  Dr.,  D.  Andrés  Godoy  F.  de 

Castañeda. 

El  Defensor  de  Córdoba;  Dr.,  D.  Daniel  Aguilera. 

El  Defensor  de  Granada;  Dr.,  D.  Luis  Seco  de  Lucena. 

El  Defensor,  (Segovia);  Dr.,  D.  Eulogio  M.  Higuera. 

El  Demócrata,  (Alicante);  Adruor.,  D.  Abelardo  L.  Teruel. 

El  Diario,  (Albacete);  Gerente,  D.  Juan  García  Más. 

El  Diario  de  Avila. 

El  Diario  Español,  (Madrid);  Dr.  D.  Luis  Gallego  Nácar. 
El  Diario,  (Orihuela);  Dr.,  D.  Manuel  Franco  Rebagliato. 
El  Eco  de  Cartagena  (Cartagena);  Admor.,  D.  Andrés  Pa- 
lacios. 
El  Eco  de  Navarra. 
El  Eco  de  Orense. 

El  Eco  de  Santiago,  (Santiago-Coruña);  Dr.,  D.  Celestino 

Sánchez  Rivero. 
El  Faro  del  Hogar,  (Sevilla);  Dra.,  D.a  Josefa  Gutiérrez 

de  Fernández. 
El  Globo,  (Madrid);  Dr.,  D.  Martín  Lorenzo  Coria. 
El  Lábaro,  (Salamanca);  Dr.,  D.  Martin  D.  Berrueta. 
El  Liberal,  (Alicante);  Dr.,  D.  Francisco  Guardiola  y  Or- 

tiz. 

El  Magisterio  de  Galicia,  (La  Coruña);  Dr.,  D.  Carlos 
Arias. 

El  Magisterio  Gallego,  (Santiago  de  Compostela);  Direc- 
tor, D.  Celestino  Buján  Suárez. 

El  Noticiero  Bilbaíno;  Dr.,  D.  Luis  Echevarría, 

El  Porvenir,  (Avilés-Asturias);  Dr.,  D.  Isidro  Pruneda. 

El  Porvenir  de  Cádiz,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Antonio  de  la  Ca- 
lle y  Lobo. 

El  Previsor,  Revista  de  seguros,  (Madrid);  Dr.,  D.  José 

Ignacio  de  Urbina. 
El  Propagador  de  la  devoción  á  San  José,  (Barcelona); 

Dr.,  D.  José  María  de  Dalmases  B. 
El  Regional  (Almería);  Dr.,  D.  J.  Ambrosio  Pérez. 
El  Semanario  Católico  de  Reus;  Dr.,  D.  José  Ciurana. 

Matjó. 

El  Tradicionalista,  (Gerona);  Dr  D.  J.  Font  y  Fargas. 
El  Universo,  (Madrid);  Dr.,  D.  Rufino  Blanco. 
España  y  América;  Dr.,  R.  P.  Benigno  Díaz  González. 
España  y  México,  (Madrid);  Dr.,D.  Manuel  Escalante  Gó- 
mez. 

Flores  y  Abejas,  (Guadalajara);  Redactor- Jefe,  D.  Luis 
Cordarias. 

Heraldo  de  Alcoy;  Dr.,  D.  Julio  Puig  Pérez. 
Heraldo  de  Gerona;  Dr.,  D.  Juan  Antonio  Espuñes. 
Heraldo  de  Huelva,  (Huelva);  Dr.,  D.  Manuel  Font  Vidal. 
Heraldo  Sevillano,  (Sevilla);  Admor.,  D.  Luis  Santigosa. 
Heraldo  de  Zamora,  (Zamora);  Dr.,  D.  Enrique  Calamita 
Matilla. 

La  Atalaya,  (Santander);  Dr.,  D.  Alejandro  Nieto. 

La  Crónica,  (Guadalajara);  Dr.,  D.  Santos  Bozal  Moreno. 

La  Cruz,  (Alicante). 

La  Cruz  de  Castellón,  (Castellón);  Dr.,  D.  Juan  Bautista 

Martínez,  Pbro. 
La  Defensa,  (Huelva);  Dr.,  D.  Juan  J.  Alonso  Jiménez. 
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La  Educación,  (Madrid);  Dr.,  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Vincenti. 

La  Enseñanza  Primaria,  (Castellón);  Dr.,  D.  José  Marco 
Cheza. 

La  Epoca,  (Madrid);  Dr.,  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valde- 

Iglesias. 
La  Gaceta  del  Norte,  (Bilbao). 

La  Industria  y  el  Pueblo,  (Elche,  Alicante);  Dr.,  D.  José 
Marín  Martí. 

La  Ilustración  Española  y  Americana  y  la  Moda  Elegan- 
te, (Madrid);  Dr.,  D.  Alejandro  Moreno  y  Gil  de  Borja. 
La  Lealtad  Rio j ana. 

La  Libertad,  (Málaga);  Dr.,  D.  Mariano  Alcántara  Ruiz. 
La  Nueva  Región,  (Gijón);  Dr.,  D.  Pedro  Pitiot  Alvarez 
La  Publicidad,  (Granada);  Dr.,  D.  Fernando  Gómez  de  la 
Cruz. 

La  Publicidad,  (Madrid);  Dr.,  D.  Filiberto  Abelardo  Diez. 
La  Provincia  Gaditana,  (Cádiz);  Dr.,  D.  José  Larrahondo. 
La  Región,  (Guadalajara);  Dr..  D.  José  M.a  Solano. 
La  Revista,  (Alicante),  Dr.,D.  Alfredo  Guillén  Pedemonti. 
La  Sagrada  Familia,  (Barcelona);  Dr.,  D.  Bernardo  Mon- 
tolíu,  Pbro. 

La  Tarde,  (Palma  de  Mallorca);  Dr.,  D.  Joaquín  Domenech 
La  Tierra,  (Cartagena);  Dr.,  D.  J.  García  Vaso. 
La  Ultima  Hora,  (Palma  de  Mallorca);  Dr.,  D.  José  Tous. 
La  Unión  Democrática,  (Alicante);  Dr.,  D.  Rafael  Sevila 

Linares. 
La  Verdad,  (Murcia). 

La  Voz  de  España,  (Madrid);  Dr.,  D.  Manuel  de  Vega 
Lanseros. 

La  Voz  de  la  Provincia,  (Huesca);  Dr.,  D.  Vicente  Carde- 
rera  Callejas. 

Las  Noticias,  (Cartagena);  Dr.,  D.  José  Martínez  Re- 
quena. 

Madrid  Científico,  (Madrid);  Dr.  D.  Augusto  Krahe. 
Mercantil  Extremeño,  (Badajoz);  Dr.,  D.  Antonio  Sierra. 
Noticiero  Extremeño,  (Badajoz);  Dr.,  D.  José  López  Pru- 
dencio. 

Noticiero  Granadino,  (Granada);  Dr.,  D.  Juan  Pedro  Me- 
sa de  León. 

Noticiero  Universal,  (Madrid);  Dr.,  D.  José  Domínguez 

C.  Andrés. 
Nuevo  Diario  de  Badajoz. 
Razón  y  Fe;  Dr.,  R.  P.  Pablo  Villada,  S.  J. 
Revista  «Azul  y  Blanco»,  (Bilbao). 

Revista  Católica  de  las  Cuestiones  Sociales,  (Madrid);  Di- 
rector, D.  José  Ignacio  de  Urbina. 

Revista  Portuense,  (Puerto  de  Santa  María);  Dr.,  D.  Luis 
Pérez  Gutiérrez. 

Semana  Católica  de  Bilbao. 

Unión  Mercantil,  (Málaga). 

Unión  Protectora  Mercantil,  (Palma  de  Mallorca);  Direc- 
tor, D.  Joaquín  González  Pagés. 
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AMÉBIOA 


Boletín  del  Consejo  de  Educación,  (Córdoba-Rep.  Argen- 
tina); Dr.,  D.  Gervasio  Barzola. 

Corrientes  Industrial,  (Corrientes-Argentina);  Dr..  D.  Al- 
fonso Acosta  Lara. 

El  Avisador  Mercantil,  (Buenos-Aires-Argentina);  Direc- 
tor, D.  Francisco  Pernecco  Parodi. 

El  Bien  Público,  (General  Paz-Argentina);  Administra- 
dor, D.  José  M.  Maliandi. 

El  Censor,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Julio  P. 
Iglesias. 

El  Comercio,  (Bahía-Blanca-Argentina);  Dr.,D.  Eduardo 
B.  Bambill. 

El  Comercio  Español  en  el  Plata,  (Buenos-Aires);  Direc- 
tor, D.  Lorenzo  de  Arriaga. 

El  Debate,  (Gualiguay-Argentina);  Dr.,  D.  Jacinto  J.  Al- 
var ez. 

El  Despertar  Hispano,  (Buenos  Aires-Argentina);  Direc- 
tor D.  José  Carballas  Rey. 

El  Estímulo,  (Buenos  Aires- Argentina);  Dra.,  DoñaMaria 
L.  Guerrico. 

El  Fénix,  (Juárez-Argentina);  Dr.,  D.  Urbano  García. 
El  Heraldo,  (Lincol-Argentina);  Dr.,  D.  Tirso  Lorenzo. 
El  Imparcial,  (Jujuy-Argentina);  Dr.,  D.  A.  R.  Otero. 
El  Liberal,  (Esquina-Argentina);  Dr.,  D.  Marcelino  Da- 
vila. 

El  Noticiero,  (S.  Nicolás-Argentina);  Dres.  D.  Martín  de 

la  Riestra  y  D.  Aquiles  González  Oliver. 
El  Oeste,  (Mercedes-Argentina);  Dr.  D.  Gaspar  López 

Costa. 

El  Orden,  (Avellaneda-Argentina);  Dr.,  D.  José  E.  Pérez. 
El  Orden,  (Mercedes-Argentina);  Dr.,  D.  Cayetano  Len- 
dino. 

El  Padre  Cobos,  (Coronel  Pringles-Argentina);  Dr.,  D.  Jo- 
sé Sainz  de  la  Maza. 

El  Popular,  (Olavarría-Argentina);  Dr.,  D.  R.  M.  Otero. 

El  Porvenir,  (Nueve  de  Julio-Argentina);  Dr.,  D.  Benja- 
mín Fernández. 

E!  Progreso,  (Villa-Constitución-Argentina);  Dr.,  D.Luis 
Borruat. 

El  Mueblo,  (Avellaneda-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Justi- 

riiano  Estévez. 
El  Pueblo,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Isaac  R. 

Pcarson. 

El  Pueblo,  (Tres  Arroyo3--Argentina);  Dr.,  D.  Cláudio 
Troncoso. 

El  Semanario,  (Buenos-Aires-Argentina);  Dr.,  D.  P.  Mar- 
tínez. 

El  Tiempo,  (Buenos-Aires- Argentina);  Dr.,  D.  Carlos  Vega 
Bel  grano. 

El  Uruguay,  (C.  Uruguay-Argentina);  Dr.,  D.  Darío  Eche- 
verría. 

España,  Revista  Semanal  de  la  Asociación  Patriótica  En- 
cañóla; (Buenos- Aires). 
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Heraldo,  (Mercedes-Argentina);  Director,  D.  Emilio  F.  Gó- 
mez. 

Juvenalia,  (Mercedes-Argentina);  Dr.,  D.  Benjamín  Bér- 
toli. 

La  Argentina,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  E.  T.  Mulhall. 

La  Cultura,  (Prov.  de  E.  Rios-Rep.  Argentina);  Dr.,  don 
Romeo  A.  Sanguineti. 

La  Democracia, (Chivilcoy-Argentina);  Dr.,  D.  V.  A.  Cha- 
ves. 

La  Juventud,  (C.  del  Uruguay-Argenttna);  Dr.,  D.  Loren- 
zo L.  Sartorio. 

La  Ley,  (Catamarca- Argentina);  Dr.,  D.  J.  N.  Reydó. 

La  Libertad,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Eduardo 
Luna. 

La  Libertad,  (Córdoba-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Roble- 
do Loza. 

La  Ley,  (San  Juan-Argentina);  Director,  D.  Manuel  L. 
Vargas. 

La  Nueva  Era,  (Patagones);  Dr.,  D.  Mario  Mateuccu. 
La  Patria,  (Dolores-Argentina);  Director,  D.  Manuel  Pe- 
layo. 

La  Prensa  de  Belgrano,  (Buenos  Aires- Argentina);  Di- 
rector, don  Manuel  Piera. 

La  Provincia,  (Corrientes,  Rep.  Argentina);  Dr.,  D.  J.  An- 
tonio Puccini. 

La  Razón,  (Mar  de  Plata-Argentina);  Dr.,  D.  Celestino 
Gary  (hijo). 

La  Reforma,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Luis  F. 
Cárdenas. 

La  Reforma,  (S.  Luis-Argentina);  Director,  D.  Arturo  Au- 
derut. 

La  Semana,  (Saavedra- Argentina);  Dr.,  D.  Amaro  T.  Zam- 
brano. 

La  Universidad  Popular,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  Nicanor 
Sarmiento. 

La  Vida  Natural,  (Buenos  Aires-Argentina);  Director, 

don  Antonio  B.  Masside. 
La  Voz  del  Sud,  (Río  Cuarto-Argentina);  Dr.,  D.  Amado 

F.  Curchod. 
Letras,  (Córdoba- Argentina). 
P.  B.  T.,  (Buenos  Aires- Argentina). 

El  Español,  (Mérida  de  Jucatán-México);  Dr.,  D.  José  Pe- 
liño  y  González. 

París  Sud-América,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  Don 
M.  A.  Pichot. 

Remedios  Ilustrado,  (Remedios-Argentina);  Dr.,D.  Pas- 
cual Lescura  y  García. 

Revista  Agrícola,  (Mendoza-Argentina);  Dr.,  D.  Federico 
Crolongo. 

Revista  del  Centro  Comercial,  (Babia  Blanca-Argentina  )í 
Dr.,  D.  Ricardo  G.  Ducos. 

Revista  del  Comercio,  (Buenos  Aires-Argentina);  direc- 
tor, don  J.  Matheu. 

Revista  Ilustrada  del  Río  de  la  Plata,  (Buenos-Aires-Ar- 
gentina); Dr.,  D.  Máximo  Malaurie. 

Revista  Nacional,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  Rodolfo  W.  Ca- 
rranza. 
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Sarmiento,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Ma- 
ría Oliver. 

TandilsTidende,  (Tandil-Argentina^;  Dr.,  D.  Blas  P. 
Grothe. 

Vida  Intelectual,  (Sta.  Fe-Argentina);  Dr.,  D.  G.  A.  Mar- 
tínez Zuviria. 

El  Comercio,  (La  Paz-Bolivia);  Dr.,  D.  José  Agustín  Ro- 
dríguez. 

El  Día,  (Cochabamba-Bolivia);  Dr.,  D.  Ramón  Laredo. 

El  Mentor,  (Santa  Cruz  de  la  Sierra-Bolivia);  Dr.,  D.  Pla- 
cido Molina  M. 

El  Tiempo,  (Potosí-Bolivia);  Dr.,  D.  Avelino  Córdoba  V. 

La  Defensa,  (La  Paz-Bolivia);  Dr.,  D.  José  Santos  &í achi- 
cado. 

El  Arauco,  (Arauco-Chile^;  Dr.,  D.  Gupertino  Carrillo. 
El  Colono,  (Angol- Chile);  Dr.,  D.  Temístocles  Conejeros. 
El  Eco  de  España,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Victoriano 
de  Castro. 

El  Educador,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Domingo  Villa- 
lobos. 

El  Imparcial,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Miguel  A.  Gar- 
garí. 

El  Independiente,  (San  Francisco  de  Limache-Chile);  Di- 
rector, D.  Abraham  Fernández  Otero. 

El  Llanquihue,  (Puerto  Montt-Chile);  Dr.  D.  Luis  Bo- 
geholz. 

El  Nacional,  (Iquique-Chile);  Dr.  D.  Luis  Vergara  Ver- 
gara. 

El  Norte,  (La  Serena-Chile);  Dr.  D.  Alejandro  Muhlen- 
brochs. 

El  Noticiero  Comercial,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Was- 
hington Vergara  R. 

El  Pensamiento  Latino,  (Santiago- Chile);  Dr.  D.  Enríco 
Piccione. 

La  Actualidad,  (Talca-Chile);  Dr.,  D.  Manuel  F.  Vargas 
Clark. 

La  Educación  Nacional,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  José 

Tadeo  Sepúlveda. 
La  Revista  Católica.  (Santiago  de  Chile);  Director,  don 

Manuel  Antonio  Román. 
Noticias  Gráficas,  (Santiago-Chile);  Dr.,  D.  Alfredo  Luer. 
El  Boyacense,  (Tunja-Colombia);  Dr.,  D.  José  Avelino 

Vargas. 

El  Comercio,  (Palmira-Colombia):  Dr.,  D.  Cipriano  M. 
Duarte. 

El  Conservador,  (Barranquilla-Colombia);  Dr.,  D.  Enri- 
que Raschs. 

El  Correo  delCáuca,  (Cali-Cauca-Colombia);  Dr.,  D.  Igna- 
cio Palau. 

El  Mercurio,  (Bogotá-Colombia);  Dr.  D.  Guillermo  Fo- 
verd  Franco. 

El  Porvenir,  (Cartagena-Colombia);  Dr.,  D.  Gabriel  A. 
Bvrne. 

El  Renacimiento,  (Ibagué-Colombia);  Dres.,  D.  Manuel 

Megía  y  D.  Enrique  Velez. 
La  Fusión,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  César  Sánchez 

Núñez. 


—  31  — 


La  Idea,  (Bogotá-Colombia); Dr.  D.Rafael  Antonio  Orduz. 
La  Paz,  (Popayan-Colombia);  Administrador,  D.  Clodo- 
miro Paz. 

Lecturas  para  el  Hogar,  (Bogotá-Colombia);  Dra.,  doña 
Soledad  Acosta  de  Samper. 

Revista  de  Instrucción  Pública,  (Ibague);  Dr.,  D.  Fran- 
cisco Díaz  Granados. 

Revista  de  Tequendama,  (La  Mesa-Colombia);  Dr.,  don 
Manuel  A.  Lara. 

Rigoletto,  (Barranquilla-Colombia);  Dr.,  D.  Antonio  Man- 
rique. 

Sur  América,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  Adolfo  León 
Gómez. 

Cuba  y  Marina  Cubana,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Francisco 
E.  de  Silva. 

Diario  de  la  Marina,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Nicolás  Ri- 
vero. 

El  Eco  Montañés,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Guillermo  So- 
beron. 

El  Estímulo,  (Habana);  Dr.,  D.  José  M.  Zayas. 
El  Fénix,  (Sancti-Spíritus-Cuba);  Dr.,D.  Evaristo  Taboa- 
da  Ponce. 

El  Fígaro,  (Habana-Cuba);  Dr.  D.  Manuel  S.  Pichón  do. 
El  Güimero,  (Güimes-Cuba);  Dr.,  D.  Gustavo  San  Pedro  y 
Castellanos. 

El  Heraldo,  (Guanabacoa-Cuba);  Dr.,  D.  Adolfo  Roca  y 
Grifol. 

El  Nuevo  Pais,  (Habana-Cuba);  Director,  D.  Ricardo  del 
Monte. 

Follas  Novas,  (Habana-Cuba);  Director,  D.  Antonio  de  P. 
Cea. 

La  Defensa,  (Santa  Clara-Cuba);  Dr.,  D.  Pedro  Valdés 
Fuentes. 

La  Golondrina,  (Guanabacoa-Cuba);  Dra.,  Doña  María  del 

Socorro  Urzaiz  Zequira. 
L»  Unión  Española,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Adelardo 

Novo. 

Las  Guásimas,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Leopoldo  Valdés 
Codina. 

Postal,  (Manzanillo-Cuba);  Dr.,  D.  Porfirio  de  la  Riega. 

24  de  Febrero,  (S.  Antonio  de  los  Baños-Cuba);  Dr.,  don 
Mariano  Vi  vaneo. 

El  Civismo,  (Santiago,  Rep.  Dominicana);  Dr.,  D.  Teles- 
foro  Reinoso. 

El  Grito  del  Pueblo,  (Guayaquil-Ecuador);  Dr.,  D.  F.  Rei- 
nel. 

El  Tiempo,  (Guayaquil-Ecuador);  Dr.,  D.  Luciano  Coral 
Fray  Gerundio,  (Quito-Ecuador);  Dr.,  D.  Vicente  Nie 
to  D. 

Guayaquil-Artístico,  (Guayaquil-Ecuador);  Dres.,  D.  Juan 

Francisco  y  D.  Eliodoro  M.  Avilés. 
La  Mujer,  (Quito-Ecuador);  Dres.,  D.  E.  E.  Altamirano, 

D.  L.  C.  Bascónez  y  D.  A.  Silva  N. 
La  Patria,  (Quito-Ecuador);  Dr.,  D.  Juan  Bautista  Sa- 

nade. 

Revista  de  la  Sociedad  Jurídico-Literaria,  (Quito-Ecua- 
dor); Dr.,  D.  José  María  Ayora. 
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£1  Grito  del  Pueblo,  (Manila-Filipinas),  Dr.,  D.  Pascual 

de  Poblete. 

El  Mercantil,  (Manila);  Dr.,  D.  José  María  Romero  Salas 
El  Pueblo  y  Ang-Sugá,  (Cebú-Filipinas);  Dr.  D.  Vicente 
Sotto. 

Mercurio,  (Manila-Filipinas);  Dr.,  D.  F.  Campillá. 

La  Avispa,  (ÍIuehuetenango-Guatemala);  Director,  don 

J.  Antonio  Escobar. 
El  Tiempo,  (Tegucigalpa-Honduras);  Dr.,  D.  Froilán  Tur- 

cios. 

¡Adelante!,  (México);  Dr.,  D.  Juan  de  D.  Legorreta. 
Boletín  de  la  Cámara  Agrícola  Jalisciense,  (Guadalajara 

México);  Dr.,  D.  Antonio  Pérez  Verdía  J. 
Diario  Comercial,  (H.  Veracruz-México). 
El  Arte  y  la  Ciencia,  (México);  Dr.,  D.  Nicolás  Mariscal, 

Arquitecto. 

El  Bien  Social,  (México);  Dr.,  D.  Luis  G.  Rubin. 

El  Católico,  (Aguascalientes-México);Dr.,  D.  Francisco 

Alvarado  Romo. 
El  Centinela,  (Hermosillo-México);  Dr.,  D.R.  Bernal. 
El  Centinela,  (Morelia-México);  Dr.,  D.  Mariano  de  Jesús 

Torres. 

El  Contemporáneo,  (San  Luis  de  Potosí-México);  Dr.,  don 
Paulo  Colunga. 

El  Correo  del  Centro,  (Aguascalientes-México);  Director, 
D.  Juan  Montes. 

El  Correo  Español,  (México);  Dr.,  D.  José  Porrua. 

El  Correo  de  Chihuahua,  (México);  Dr.,  D.  Silvestre  Te- 
rraza. 

El  Correo  de  Jalisco,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  An- 
nio  Ortiz  Gordoa. 

El  Defensor  del  Pueblo,  (Lagos  de  Moreno-México);  direc- 
tor, D.  Ausencio  López  Arce. 

El  Eco  del  Trabajo,  (Saltillo-México);  Dr.,  D.  J.  E.  López 
Aguirre. 

El  Espectador,  (Monterrey-México);  Dr.,  D.  León  A.  Obre- 
gón. 

El  Fígaro,  (Querétaro-México),  Dr.,  D.  José  A.  Busta- 
mante. 

El  Heraldo  del  Hogar,  (México);  Director,  D.  Benito  To- 
rres. 

El  Horizonte,  (Chilpancingo-México);  Dr.,  D.  Alfredo  G. 
Castañeda. 

El  Monitor  Sinaloense,  (Culiacan-México);  Dr.  D.  Faus- 
tino Díaz. 

El  Monitor  Tabasqueño,  (San  Juan  Bautista-México);  Di- 
rector, D.  Francisco  C.  Broissin. 

El  Norte,  (Chihuahua-México);  Dr.,  D.  Isaac  Aceves. 

El  Noticioso,  (Guay mas-México);  Director,  D.  Juan  de 
Heras. 

El  País,  (México);  Dr.,  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 
El  Paladín,  (México). 

El  Presente,  (México);  Dr.,  D.  J.  de  las  Muñecas. 
El  Progreso  Latino,  (México);  Dr.,  D.  Román  Rodríguez 
Peña. 

El  Siglo  XX,  (Saltillo-México);  Dr.,  D.  Francisco  Fuentes 
Fragoso. 
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Jalisco  Libre,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  Cipriano  C. 
Covarrubias. 

Juan  Panadero,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  Carlos  F. 
Figueroa. 

La  Mujer  Mexicana,  (México);  Directora,  D.A  Antonia  L. 
Ursúa. 

La  Nueva  Era,  (Chilpancingo -México);  Dr.,  D.  Rafael 
Bello. 

La  Opinión  Libre,  (Guanajuato,  México);  Director,  Licen- 
ciado D.  José  Jiménez. 

La  Opinión  Pública,  (San  Luis  de  Potosí,  México),  Direc- 
tor, D.  Paulino  de  la  Luz  Mendoza. 

La  Patria,  (México);  Dr.,  D.  Ireneo  Paz. 

La  Provincia,  (Aguascalientes-México);  Dr.,  D.  Eduardo 
J.  Correa. 

La  Revista  Azul,  (Veracruz-México);  Dr.,  D.  José  de  Ca- 
sas Motta. 

La  Revista  de  Mérjda,  (Diario  decano  de  la  Prensa  Mexi- 
cana); Mérida  de  Yucatán  (México),  Director,  Licencia- 
do D.  Delio  Moreno  Cantón;  Redactor-Jefe,  D.  Carlos 
R.  Menéndez. 

La  Voz  de  México,  (México);  Dr.,  D.  José  Maria  Mellado. 

La  Zona  Libre,  (Laredo-México);  Dr.,  D.  Daniel  Chávez. 

Los  Sucesos,  (México);  Dr.,  D.  Pedro  de  Hagelstein. 

Lucifer,  (Tepic-México);  Dr.,  D.  Antonio  Zaragoza. 

Monitor  de  Morelos,  (Cuernavaca-México);  Dr.,  D.  Salva- 
dor E.  Gutiérrez. 

Periódico  Oficial  del  Gobierno  del  Estado  de  Hidalgo, 
(Pachuca-México);  Director,  Lic.  D.  Rodolfo  Isunza. 

Renacimiento,  (Monterrey-México);  Dr.,  D.  Antonio  de  la 
Paz  Guerra. 

El  Combate,  (Chinandega-Nicaragua);  Dr.,  D.  J.  Francis- 
co González. 

El  Cronista,  (Panamá);  Dr.  D.  Aureliano  C.  de  la  Fone. 
El  Heraldo  del  Istmo,  (Panamá);  Dr.,  D.  Guillermo  An- 
drever. 

Cri-kri,  (Asunción  del  Paraguay);  Dr.,  D.  Alfredo  Da 
Ponte. 

El  Mensajero,  .Villa  Concepción-Paraguay);  Dr.,  D.  Fe- 
derico Aymar. 

La  Tarde,  (Asunción-Paraguay);  Dr.,  D.  Ernesto  J.  Mon- 
tero. 

Actualidades,  (Lima-Perú);  Tesorero,  Julio  Alberto  Cas- 
tillo. 

El  Huallaga,  (Huánuco).  Dr.,  D.  Teobaldo  J.  Pinzás. 
El  Imparcial,  (Huacho-Perú);  Dr.,  D.  José  T.  García  Or- 
dóñez. 

El  Oriente,  (Iquitos-Perú);  Dr.,  D.  Manuel  F.  Horta. 
El  Progreso,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  D.  A.  Chávez. 
El  Puerto,  (Moliendo-Perú);  Dr.,  D.  José  Manuel  García 
Bedoya. 

La  Bolsa,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  D.  Mariano  A.  Ponce  y 
Talavera. 

La  Opinión  Nacional,  (Lima-Perú)  ;Dr,  D.  Andrés  Avelino 
Aramburu. 

La  Patria,  (Huacho-Perú);  Dr.,  D.  Amador  S.  Changana- 
quí. 


La  Revista  del  Norte,  (Piura-Perú);  Dr.,  D.  Maximiliano 
Frías. 

La  Rosa  del  Perú,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  Fr.  J.  Domingo 
Vargas  O.P. 

La  Unión,  (Cajamarca);  Dr.,  D.  Daniel  Silva  Santisteban. 

La  Democracia,  (Rocha-R.  O.);  Dr.,  D  Ramón  Cerdeira. 

El  Anunciador  Costarricense,  (S.  José  de  Costa  Rica);  Di- 
rectora, doña  María  V.  de  Lines. 

El  Derecho  (San  José  de  Costa  Rica),  Dr.,  D.  Rubén  Mén- 
dez. 

El  Foro,  (San  José-Costa  Rica);  Dr.,  D.  Luis  Cruz  Mesa. 
El  Hogar  Cristiano,  (San  José  de  Costa  Rica);  Director, 

D.  Juan  Garita,  Presbítero. 
La  República,  (S.  José  de  Costa-Rica);  Dr.,  D.  Octavio 

García. 

Páginas  Ilustradas,  (S.  José  de  Costa  Rica);  Dr.,  D.  Prós- 
pero Calderón. 

El  Diario,  (Santiago  de  los  Caballeros,  (Sto.  Domingo); 
Dr.,  D.  J.  M.  Vila  Moral. 

El  Carnaval,  (San  Juan  de  Puerto  Rico);  Dr.,  Doctor  Don 
Joaquín  E.  Barreiro. 

El  Heraldo  Español,  (San  Juan  de  Puerto  Rico);  Director, 
D.  Cristóbal  Real. 

Diario  de  El  Salvador;  Dr.,  D.  Román  Mayorga  Rivas. 

Diario  Latino,  (S.  Salvador-El  Salvador);  Dr.,  D.  Miguel 
Pinto. 

El  Demócrata,  (Santa  Ana)  (Rep.  del  Salvador);  Director, 
D.  Angel  Delgado. 

La  Estrella  del  Salvador,  (San  Salvador);  Director,  Doc- 
tor D.  Francisco  A.  Funes. 

La  Quincena,  (San  Salvador  C.  A.);  Dr.  D.  V.  Acosta. 

La  Verdad,  (Buenos- Aires);  Dr.,D.  Federico  W.  Fernán- 
dez. 

La  Verdad,  (Coronel  Dorrego-Argentina);  Dr.  D.  Grego- 
rio Suárez. 

La  Verdad,  (Santa  Fe- Argentina);  Dr.,  D.  Jacinto  De- 
maría. 

El  Criollo,  (Minas-Uruguay);  Dr.,D.  Marcelino  J.  Pereira. 
El  Deber  Cívico,  (Melo-Uruguay);  Dr.,  D.  Cándido  Mo- 
negal. 

El  Departamento,  (Durazno-Uruguay);  Dr.,  D.  José  F.  Pi- 
quinel. 

La  Democracia,  (El  Rosario  Oriental-Uruguay);  Director, 

D.  Lusitano  F.  Domínguez. 
El  Guerrillero,  (Montevideo-Uruguay);  Dr.,  D.  José  Oli- 

vella. 

El  Progreso,  (Durazno-Uruguay);  Dr.,  D.  José  F.  Piqui- 
nela. 

El  Pueblo,  (Mercedes-Uruguay);  Dr.,  D.  Federico  Caste 
llanos. 

El  Pueblo,  (S.  José  de  Mayo-Uruguay);  Dr.,  D.  Juan  M- 
Menéndez. 

El  Trabajo,  (San  Fructuoso-Uruguay);  Dr.,  D.  Miguel  V. 
Irigoyen. 

La  Colonia,  (Uruguay);  Dr.,  D.  Pedro  H.  Oroná. 
El  Iris  Nacional,  (Barquisimeto-Venezuela);  Director, 
D.  Manuel  A.  Meléndez. 
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El  Orden,  (Coro-Falcon-Venezuela);  Dr.,  D.  Felipe  Valde- 
rrama. 

El  Renacimiento,  (Boconó-Trujillo-Venezuela);  Directo- 
res, Sres.  Aranguren  Hermanos. 

Horizontes,  (S.  Cristóbal-Venezuela);  Dres.,  Quintero 
Hermanos. 

Boletín  Comercial,  Diario  Mercantil,  (Ciudad  Bolivar-Ve- 

nezuela);  Dr.,  D.  S.  Alegrett. 
El  Avisador,  (Maracaibo-Venezuela);  Dr.,  D.  Benito  H* 

Rubio. 

El  Conciliador,  (Coro-Venezuela);  Dr.,  D.  Eugenio  Blanco 
Salzedo. 

La  Religión,  Diario  Católico,  (Caracas-Venezuela);  Direc- 
tor, Dr.  D.  Nicolás  E.  Navarro,  Presbítero. 

La  Semana,  (Caracas-Venezuela);  Dr. ,  D.  Rómulo  A.  García. 

La  Voz  de  la  Nación,  (Caracas-Venezuela);  Dr.,  D.  Ramón 
E.  Albarracín. 

Los  Ecos  del  Zulia,  (Maracaibo-Venezuela);  Director,  don 

Valerio  P.  Toledo. 
La  Unión,  (Browonsville,  Texas-E.  U.  A.);  Director,  don 

Hilario  Borjas. 
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